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    Para mi fan número uno, para aquella que se traga mis desvaríos y siempre se emociona con mis historias. 
 
    Para ti, Lala.

  

 
  
   1. 
 
      
 
      
 
    —¿Me ama, señorita Warcox? 
 
    —Sería injusto que yo respondiera, pues... 
 
    Traté de alejarme, pero sus palabras me detuvieron. 
 
    —Yo la amo, tierna y profundamente. Me aferro a cada gesto y mirada suya como si fueran el aire que necesito para respirar. No sabía que sus sentimientos me correspondían hasta que la vi marchar esta noche. Lady Brooke me dijo lo que le había contado y entonces lo supe: usted me ama, o al menos eso quería creer cuando vine corriendo a buscarla. 
 
    Me quedé sin palabras, no sabía cómo reaccionar. Quise girarme, correr a sus brazos y besar su boca, la misma que tantas veces me había tentado. Me limpié las lágrimas de mis mejillas y fui consciente del temblor de mis manos. Parecía que el corazón me iba a estallar de un momento a otro ante la esperanza de un futuro con él. Pero no podía ser. 
 
    —Está prometido —le dije con voz tambaleante. 
 
    Oí su risa tras de mí. ¿Acaso se había vuelto loco? 
 
    —Alice —dijo haciendo que me girara—, amor mío. Fue un matrimonio concertado, como bien sabe, ni yo la amo ni ella a mí. Hablamos de ello largo y tendido y llegamos a la conclusión de que ninguno de los dos quería ser infeliz, ella tiene su corazón tan ocupado como yo el mío.  
 
    —Pe… pero…. 
 
    —Nuestros padres lo superarán. Al fin y al cabo, ¿quién arregla matrimonios hoy en día? No seríamos los primeros en Londres en rechazarlo, los tiempos están cambiando. Además, a la única que quiero prometer mi amor es a usted, Alice, mi Alice. 
 
    Se acercó a mí arrebatándome el aliento y dejé que lo hiciera cada vez más hasta el punto de sentir su sonrisa acariciando mis labios mudos. 
 
    —Señorita Alice Warcox, ¿desea casarse conmigo? 
 
    Su voz fue tan dulce, cercana y cautivadora que cerré los ojos para disfrutar cada sílaba que salía de sus labios. 
 
    Parecía que había despertado de una pesadilla, la misma que me había atormentado durante largas noches y, cuando abrí los ojos, ahí estaba mi ángel guardián para devolverme a la vida. Me había quedado sin habla. ¿Lo había conseguido después de todo? ¿Había encontrado el amor? 
 
      
 
    —¡Sí, Alice! Lo has encontrado. ¡Morréalo ya! —gritó Enith pasando de página. El final estaba cerca y no podía parar de leer, no en ese momento, aunque escuchara las voces de su madre pronunciando su nombre cada vez más cerca. 
 
      
 
    ...Me puse de puntillas y me aferré a su cuello, dejando que su olor a roble fresco me inundara. Él abrió los ojos, que le brillaban como dos soles, a la par que sonreía como nunca le había visto sonreír. Abracé sus ojos con mi mirada y lo besé, lo besé por todas las veces que había deseado hacerlo y lo besé porque lo amaba profundamente. Él me devolvió el beso de una manera tierna y tímida al principio, arrebatadora después, encendiendo en llamas mi cuerpo. Cuando al fin nuestros labios se separaron a disgusto, consiguió recuperar el aliento para decir: 
 
    —Asumo que eso es un sí. 
 
    Sonreí y me abrazó con ternura. En ese momento, deseé no separarme jamás de él. 
 
    —Es un sí, mi Daniel. 
 
      
 
    Fin 
 
      
 
    Su corazón latía a mil por hora, mientras que sus ojos llorosos nublaban su vista, impidiéndole releer el último párrafo una y otra vez, como solía hacer. Deseaba que la sensación durara: esa sensación de sentirse enamorada, feliz y con ganas de comerse el mundo. Si lady Alice había sido capaz de conquistar el duro corazón de sir Weston, ella también podría hacer lo que fuera. Pero sabía que, cuando cerrara el libro, esa sensación desaparecería como un sueño al despertar, devolviéndola a su aburrida realidad. 
 
    Suspiró en profundidad hasta que se encontró con la mirada reprobatoria de su madre. 
 
    —¿Has vuelto a dormir aquí? —preguntó dando toquecitos insistentes con la punta de sus botas, aquellos que tan nerviosa la ponían. 
 
    Siempre con prisas, Grace siempre tenía prisa por algo. A veces quería zarandearla por los hombros y gritarle que parara de una vez, que la vida era algo más que trabajo y más trabajo. 
 
    Enith se levantó de la improvisada cama de heno y se sacudió las tiras de paja que se habían quedado pegadas al pantalón, no quería saber ni cómo tenía el pelo. Había sido una noche dura, la yegua más joven había dado a luz y, a pesar de las complicaciones, logró tener un potrillo hermoso.  
 
    —No quería dejarlos solos, al menos la primera noche —replicó desviando la mirada hacia la yegua y el potrillo recién nacido—. Creo que lo llamaré Weston —agregó decidida, y se dirigió a la puerta de la caballeriza. 
 
    —¿Otro sir? —Grace entrecerró los ojos, mientras que Enith se limitó a sonreír—. ¿Por qué no dejas de meter tus narices en esos libros? Ahí no encontrarás el amor, ¿sabes? No vendrá a ti por arte de magia. 
 
    —Créame, madre, lo he buscado y no hallo ningún caballero que retenga mi corazón fuera de estos libros. 
 
    —Enith..., estás hablando de nuevo como en el siglo pasado. 
 
    —Discúlpeme, madre. —Rio entre dientes—. Son tantas novelas seguidas que se me pega.  
 
    —¿Qué fue del tal…? ¿Cómo se llamaba el último? ¿Fred? ¿Ted? ¿Ned? Acababa en -ed, ¿no? 
 
     Lo que fue un intento de una expresión jovial se transformó en un suspiro. Supuso que su madre estaba harta de sus romances pasajeros y, como era de esperar, ni se acordaba de los nombres. 
 
    —Se llamaba Zed, mamá —replicó mientras se lavaba las manos con la manguera exterior, después de apoyar el libro en un banco de madera. Si les llegaba a pasar algo a esas páginas, su abuela la mataría. 
 
    —¿Qué clase de nombre es ese? 
 
    —Desde luego no uno de caballero. 
 
    —¿Y Martin? Me gustaba Martin y se os veía bien juntos. 
 
    Enith clavó sus pupilas en las de su madre como si hubiera cometido una imperdonable ofensa. 
 
    —En serio, mamá. ¿Martin?  
 
    Agarró la escoba y comenzó a barrer con ahínco para amontonar el heno que se había dispersado. Tenía que hacer algo mientras hablaba con Grace, pues sabía que la conversación acabaría mal, como siempre, y la manera de llevarlo lo mejor posible era canalizar su enojo a través de aquel bendito palo de escoba. 
 
    —Sí, no decías q… 
 
    —Me dejó tirada, mamá, ¡dos veces!  
 
    Dejó de barrer un segundo para mirarla indignada. 
 
    —Creo que pones el listón muy alto —sentenció Grace acercándose para acariciar al recién llegado, que no se separaba de su madre. 
 
    —Mira la abuela, ella encontró a su caballero. Además, un caballero que se precie no dejaría tirada a una dama. 
 
    —Hija —Grace refunfuñó, empezaba a cansarse del tema—, eran otros tiempos y… —dijo casi en un suspiro—, sabes lo que opino del amor, lo de tu abuela es un caso excepcional.  
 
    Agachó la cabeza con una furia de mil demonios y apenada de igual manera. Quizá su madre tenía razón. Desde luego ella había llegado al mundo de la manera menos romántica. Su padre…, bueno, más bien el tipo que le plantó el esperma a su madre, en cuanto se enteró de que llevaba premio dentro, la dejó tirada. Por supuesto no se sentía nada orgullosa de llevar sus genes. 
 
    —Quizá tire la toalla, pero todavía no. Tengo el presentimiento de que algo se avecina. 
 
    —¿Ahora también eres pitonisa? —Grace resopló. 
 
    —No, con ser solo veterinaria, me conformo —replicó resuelta conteniéndose para no tirar la escoba de mala gana. Al final la apoyó en la pared. 
 
    Su madre entornó la mirada y, después de darle un beso en la mejilla, Enith la dejó para que alimentara a los caballos y se marchó de las caballerizas. En ese momento, lo que más necesitaba era una ducha para quitarse ese olor a potrillo que se había aferrado a ella como el fuego al carbón, pero antes tenía que ir con su abuela, la maravillosa Helen, la culpable de su afición a esas lecturas y de llenar la cabeza de su nieta de amores imposibles y fantasiosos. Pero, por más que Grace había hablado con ella largo y tendido sobre el tema para convencerla de que había creado una especie de monstruo romántico, no hubo manera de que Helen dejara de hacerlo, era una materia que fascinaba a ambas, y al final Grace había perdido la batalla.  
 
    Enith corrió por los campos de lavanda llenando sus sentidos de ese olor tan agradable mientras los zumbidos de las abejas trabajadoras la hacían sonreír a su paso. Cogió un ramillete y se lo acercó a la nariz hasta que notó un cosquilleo que la hizo estornudar. Cuando llegó a casa subió los peldaños de dos en dos dejando un reguero de florecillas a su paso. Llegó a la puerta de la habitación de Helen y la abrió de par en par sin previo aviso. 
 
    —¡Abuela!  
 
    Helen seguía siendo la belleza que había sido en su juventud. Tenía un porte sencillo y encomiable, emanaba serenidad en cada gesto y cada palabra. Su abuela arrugó la frente sobresaltada y se llevó la mano al pecho soltando maldiciones y dejando de lado su educación hacia la persona que tenía frente a ella. La había asustado de manera absurda, provocándole la misma sensación que tenía cuando su madre la sorprendía en su habitación leyendo libros que no eran adecuados para su edad.  
 
    —¿Está bien la yegua? —preguntó Helen preocupada, ya que la noche anterior se fue a la cama sabiendo que el parto era inminente. 
 
    —Claro, abuela, ¿por quién me tomas? Tenemos un nuevo miembro en la familia y me he tomado la libertad de bautizarlo como Weston —dijo quitándose una hebra de paja de sus mechones pelirrojos. 
 
    Helen adquirió una expresión afable. 
 
    —No vayas de lista por la vida, mariposilla, que te pueden dar un portazo —advirtió, pues sabía que su nieta a veces era… algo impulsiva. 
 
    Mariposilla, a Enith le encantaba cada vez que la llamaba así, era algo reciente, pues antes la llamaba oruguilla pero, según ella, ya había llegado el momento de que sacara sus alas a relucir, aunque no sabía muy bien para qué si solo las podía disfrutar ella sola. ¿Qué era la felicidad si no la podías compartir? 
 
    —Si la yegua está bien, ¿por qué me despiertas a.… —Ella misma detuvo sus palabras y sonrió—. Oh, sir Weston me imagino, de ahí el nombre del potrillo. 
 
    Enith se acercó a paso ligero y se sentó en el borde de su cama mientras Helen se incorporaba deseando tener veinte años menos. 
 
    —Abuela, este ha sido uno de los mejores sin lugar a duda, aunque he de decir que me ha parecido un tanto arrogante el señor Weston. 
 
    —Lo es. —Alegre, tomó el ramillete de lavanda que Enith le había traído, y no dudó en frotar unas ramitas entre sus manos para luego olérselas—. Pero era un hombre leal, y quería asegurarse de que Alice sentía lo mismo.  
 
    Enith suspiró con nostalgia y la miró. 
 
    —No creo que puedas darme otro que supere este. 
 
    —Austen, sin embargo... 
 
    —Abuela, sabes tan bien como yo que me he leído tantas veces a Austen que necesito algo nuevo, salvo… Hay una anécdota de la que nunca me cansaré. —Clavó su mirada esmeralda sonriente, e hizo saber a su abuela en ese mismo instante lo que quería—. Cuéntame otra vez cómo os conocisteis el abuelo y tú. 
 
    Había escuchado esa historia cientos de veces, pero no se aburría de escucharla. Helen había tenido mucha suerte; aunque su vida no empezara del todo bien siendo niña en las calles de Londres, se hizo valer y encontró trabajo en una pequeña mercería. Poco a poco fue habituándose al oficio, de manera que consiguió llevar el pan a casa para su madre y su hermano, hasta que un día, después de un largo viaje, llegó un yankee —cuyo acento que no había escuchado en su vida— y le pidió un pañuelo para seguir su camino. Su abuela debió dejarlo prendado, pues al día siguiente regresó para encargar un bordado para el pañuelo; al siguiente, solicitó sus iniciales en él, y así un día tras otro, hasta que robó el corazón de Helen y consiguió que se marchara con él a América, en concreto a Texas, donde él tenía sus tierras. Juntos levantaron la granja de la que ahora Grace se encargaba, a la que Enith solía ir a menudo, quizá demasiado, a pesar de que también tenía que ganarse el pan y, sobre todo, adquirir experiencia en el campo animal. Costaba mantener la granja y el veterinario cobraba una fortuna, así que decidió que lo mejor era hacerlo ella misma, por mucho que dibujar fuera su verdadera pasión. 
 
    —Y ahora —dijo levantándose del alféizar de la ventana por la cual había perdido la mirada mientras relataba la historia de cómo conoció al señor Chadburn, su abuelo—, tengo un regalo para ti, un regalo que creo que te va a ilusionar. Me ha supuesto mucho trabajo conseguirlo, pero gracias a una vieja amiga lo he logrado —dijo ilusionada. 
 
    Enith la miró intrigada. 
 
    —¿Un regalo? ¿Por qué? Quiero decir, ni si quiera es mi cumpleaños. 
 
    —A veces no se necesita un motivo para regalarle algo a alguien, niña. 
 
    —En ese caso —habló aproximándose a ella—, estoy impaciente por saber qué es. 
 
    Helen se acercó a su escritorio y, de un cofre de madera, sacó un sobre. Se lo tendió y, una vez Enith lo tuvo entre sus manos, lo observó sintiendo una sensación extraña. Era un sobre de un color viejo que olía flores y, creía —aunque le resultó gracioso—, también a chocolate. Deslizó sus dedos sobre el escudo estampado en lacre que lo sellaba y miró a su abuela percibiendo la ilusión en todo su ser alentándola a que lo abriera con impaciencia.  
 
    Leyó el remitente: 
 
      
 
    Lady Clarissa Jane Granville 
 
    TN36 Winchelsea, England 
 
      
 
    —¿Abuela? —consiguió decir después de tragar una buena cantidad de saliva. 
 
    El corazón le latía a mil por hora, las manos le temblaban. ¿Qué hacía una lady inglesa escribiendo a su casa? 
 
    —Ábrelo ya, niña, que a este paso me entierras. —Helen nunca había estado tan impaciente por algo, salvo cuando el señor Chadburn le dio su primer beso. 
 
    —Vale, vale. —Sonrió nerviosa—. Es que no quiero romper el sello. Es tan bonito… Además, parece de alguien importante. ¿Quién es esa lady? Si lo abro lo… 
 
    Su abuela se acercó y, sin comerlo ni beberlo, le arrebató el sobre y lo rompió. 
 
    —¡¡Abuela!! 
 
    —Es solo un sello, Enith, ¡por Dios! No, no me mires así. A mi edad me queda poca paciencia. 
 
    —Pero…  
 
    La miró ofuscada y ocultó el sobre tras su espalda. 
 
    —Enith Marien Chadburn, no seas cabezota como tu madre y abre la… —respiró profundo antes de soltar una maldición tan impropia en ella y zanjó la inocente disputa mientras el rostro se tornaba bermejo por la contención— carta.  
 
    —Has roto el sello y me gustaba, por no decir que parecía importante. 
 
    Helen enarcó las cejas, cruzó sus brazos y suspiró. 
 
    —¡¿Quieres leerla de una vez?! —alzó la voz más de lo que estaba acostumbrada.  
 
    Su nieta era impulsiva y ahora parecía querer torturarla con la espera. No era el contenido de la carta el motivo de su impaciencia, ¡claro que no! Sabía lo que se escondía tras el sobre incluso antes de que llegara a sus manos. Lo que no podía esperar era a ver la expresión que dibujaría su rostro cuando la leyera. 
 
    —Abuela, esos modales. Quién la ha visto y quién la ve —bromeó, tratándola de usted, y dejó escapar una risita por haber logrado sacarla de quicio, cosa que pocas veces conseguía—. ¿Me la lees tú? —agregó tendiéndosela al fin, consciente de la emoción en sus ojos. 
 
    Helen se aclaró la garganta con dramatismo a la vez que le arrebataba la carta para luego leer: 
 
    —«Por la presente, invito a la señorita Chadburn a nuestra pequeña temporada en Henmont Manor que dará comienzo el día veinte de abril. A continuación, se enumeran los requerimientos de etiqueta y normas para su esperada estancia en la mansión. El tema de este año será la Regencia —continuó la abuela con emoción—, el favorito, sin duda, entre las damas. —Esbozó una enorme sonrisa al mirar de reojo a su nieta, que parecía haberse quedado sin respiración—. Las damas deberán asistir con…» —Helen detuvo sus palabras al escuchar un sollozo de su nieta—. Espero que sean lágrimas de alegría y no de... 
 
    —¡Oh, abuela! —Se echó a sus brazos arrugando la carta entre ellas—. ¿Cómo?, ¿por qué?, quiero decir… —Apenas le salían palabras—. ¿Todavía existen las temporadas? —inquirió con la voz descontrolada. Se separó de Helen y la miró conmocionada. 
 
    —Cuidado, niña —sonrió recolocándose el camisón de lana con motivos florales—, mis huesos no son lo que eran. —Recuperó el aire contenta, pues nada le hacía más feliz que ver a su nieta rebosante de alegría—. No son llamadas como tal, pero la élite siempre será la élite, y como antaño, se siguen mezclando entre ellos.  
 
    —Pe… pero ¿para buscar marido? —Su voz se tornó preocupada a la vez que intrigada—. Eso… eso es... 
 
    —Claro que no, mariposilla. Nadie está obligado a nada pero, entre nosotras, te aseguro que varias parejas salen afianzadas de esas fiestas. Gente adinerada, duques, condes, caballeros… Vamos, como si fuera el mismísimo Royal Ascot que tanto te gusta cotillear en esas revistas vulgares y aburridas. 
 
    Enith no podía abrir más los ojos. 
 
    —Conoceré a gente de la nobleza inglesa. Pero ¿eso existe? Quiero decir, sé de los reyes y sus hijos, pero ¿hay algo más allá? 
 
    —¡Claro que existe!, no como antes, por supuesto. Son títulos honoríficos, nada de lores en el Parlamento ni tierras, ni nada de lo que puedas sacar de tus libros. Solo son meros títulos, digamos, representativos. 
 
    Tragó saliva, aun así, por herencia o por cortesía eran nobles. 
 
    —Pero, abuela, ¿qué haría yo ahí? No puedo aceptarlo —intervino enseguida sintiéndose mareada—. ¡Ni hablar!, estaría por completo fuera de lugar. Sería como una doncella colándose en un baile real. No tengo ni los modales ni la preparación, y mi acento, abuela…, nadie debería saber que soy americana si no... 
 
    —De hecho, sí. —Esta vez el gesto de Helen se tornó serio—. Nadie debe saberlo, tengo entendido que ni siquiera podrás usar tu nombre real, todo esto tiene un ambiente de secretismo que es del todo entretenido. —Sonrió—. Y por el bien de mi amiga, por la cual has recibido esta invitación, no debe saberse. ¿Estás segura de que quieres renunciar? —Helen se sentó de nuevo en la cama y, dando pequeñas palmadas en el colchón, invitó a Enith a acompañarla—. Renunciarías a bailes, banquetes, hasta a una mascarada tengo entendido. Paseos en caballos, juegos nocturnos, picnics y, quizá, quién sabe, a lo mejor encontrarías a tu caballero. Qué mejor lugar y situación para hacerlo. 
 
    Por un momento, Enith soñó despierta mientras su abuela seguía hablando y le relataba todo lo que pudiera surgir en ese viaje. ¿Ella y un caballero?, eso sería... Suspiró solo de pensarlo. 
 
    —¿En la carta dice que tendría que hablar como en el siglo pasado? 
 
    La abuela asintió. 
 
    —Un requisito indispensable, al parecer. Y de lo más romántico. —Ahora fuel el turno de Helen para dejar escapar un suspiro. 
 
    —¡Sería como viajar en el tiempo!, como vivir en una de esas novelas, sería... 
 
    —Tu sueño —concluyó su abuela entrelazando sus manos con las de Enith. 
 
    —Mi sueño —repitió. Su pecho no podía hincharse más por la emoción—. Pero los vestidos, peinados, todo, ¿cómo lo haría? No se me ocurre manera de... ¿Eso es un carné de baile? —atropelló sus propias palabras al ver que había algo más que su abuela sacaba del sobre. 
 
    —Para el primer baile, sí, el gran baile de bienvenida —leyó Helen alejando el cartón para poder afinar su vista. 
 
    —Cuadrilla, vals, polka… ¿También los bailes de la Regencia? —Su semblante se tornó asustadizo—. ¿Co-cómo? Yo… no sé. Los aprenderé, tengo que aprenderlos, abuela. 
 
    —¿Eso quiere decir que irás? 
 
    Enith se tomó un minuto para contestar sopesando todo en su cabeza, barajando los pros y contras. ¿Qué consecuencias tendría para ella?, ¿y si acababa prendada de un caballero y este no le correspondía solo por ser americana? «Oh, Enith, dónde te estás metiendo», pensó, «pero es lo que siempre has querido…». 
 
    —Iré —afirmó más nerviosa que firme. 
 
    —Bien. —Helen se levantó de golpe de la cama y comenzó a pasearse por la habitación retocándose el pelo como solía hacer cuando pensaba—. Tendremos un mes para prepararte y yo misma confeccionaré tus vestidos. Serán maravillosos, mis amigas de costura estarán encantadas de ayudarme, tengo todos los diseños en mi cabeza. Quizá la primera noche podrás… 
 
    Ver la emoción de su abuela la conmovió profundamente y, conociéndola, no dejaría ni un cabo suelto y haría todo lo que estuviera en su mano para que Enith fuera lo mejor preparada posible. Aún se acordaba de cuando tuvo que hacer de niña perdida en la obra de Peter Pan del colegio y su abuela practicó con ella las míseras tres frases que tenía que aprenderse y diseñó un traje de un pequeño mapache como ella había querido, pues no quería ir de osito como irían todos, quería ser un mapache y su abuela cumplió su deseo. Pero ahora había crecido, era una adulta, lo cual le recordó que su madre tendría que mantener la granja sin su ayuda, además del jaleo que armaría Helen con sus amigas y telas de por medio.  
 
    No podía hacerlo, tan sencillo como que no se lo podía permitir, era mucho dinero, horas. Tuvo que convencerse a sí misma de que ya estaba mayorcita para sus fantasías y que su deber estaba ahí, ayudando a su madre y tratando de labrarse un futuro.  
 
    Enith se acercó y le dio un beso tan sonoro en la mejilla que hizo eco en las paredes y acalló los pensamientos que Helen tejía en su cabeza con ilusión. 
 
    —Eres la mejor, abuela. Y no sabes cuánto te lo agradezco, pero… —Tomó aire sabiendo que le iba a costar decírselo—. No puedo ir. —Entregó el carné de baile que tanta ilusión le había hecho—. Transmítele mi agradecimiento a esa tal lady Granville —dijo con toda la entereza que pudo, pero su abuela la conocía bien como para que su tristeza pasara desapercibida—. No puedo dejar a mamá tirada con la granja, necesita ayuda, además de que hay un virus que tengo que vigilar en el gallinero que está acabando con las gallinas y… la dejaría sola. Tu pasión, como lo ha sido siempre, es dedicarte a tus aceites y perfumes de lavanda, no quiero quitarte ese tiempo para tenerte trabajando en vestidos y demás. 
 
    —Vaya, no sabía que era invisible —refunfuñó su abuela molesta por el comentario—. Soy perfectamente capaz de ayudar a tu madre y no me pasa nada en absoluto por dejar unos días mi preciada lavanda, a este paso, como siga así, conseguiré perder el olfato. Además, la costura fue mi oficio y también disfruto de ello. Espero no haber perdido mi toque. —Enarcó una ceja preocupada. 
 
    —Estoy segura de que puedes con todo y más, abuela, pero esto es demasiado, no podría permitírmelo. 
 
    —Ya entiendo —declaró cruzando sus brazos sobre su regazo buscando su mirada—, tienes miedo. 
 
    —¿Qué? Claro que no… Bueno, un poco sí, pero todo lo que he dicho es cierto, no puedo simplemente dejarlo todo y… 
 
    —Claro que puedes, ¿crees que te hubiera dado la invitación si no lo creyera posible? Yo me encargaré de todo, mariposilla. ¡También es mi sueño que vivas esto! Tengo todos los cabos atados a la perfección. ¿Por quién me tomas? Soy una Chadburn, y a mucha honra.  
 
    Enith sonrió, aunque no estaría segura de si iría o no hasta haber hablado con su madre. 
 
    —Bien, ¿y puedo saber quién es lady Granville y cómo demonios has conseguido…? No quiero meterme en problemas con la nobleza —dijo divertida tratando de tirar su nerviosismo por la borda para recogerlo luego. 
 
    —Una conocida, bueno, amiga podría decirse —replicó antes de que a su nieta le surgieran más preguntas que prefería no contestar—. Le realicé su vestido para el último Queen Charlote’s Ball en el setenta y ocho. Me debía un favor y... 
 
    Le siguió contando cómo dio con ella y unas cuantas mentiras más, Dios sabía que era difícil mentirle a esa cara de ángel, pero se justificaba tras una causa justa. La realidad era que las damas se llevaban escribiendo toda la vida. A pesar de las distancias no habían perdido el contacto. No eran simples amigas, eran muy buenas amigas, y aunque para ellas fue cosa de brujería poderse llamar y verse la cara en vivo y en directo, se acostumbraron con rapidez, así como a mandarse videos y fotos. Sin embargo, solo hasta ahora se habían dado cuenta de que se tenían que poner manos a la obra con cierto asunto, uno que había surgido por una conversación fruto de la casualidad, y del que las dos damas estuvieron riéndose como dos colegialas, llegando a la conclusión de que había dos almas solitarias que anudarían de maravilla. Una romántica y una recelosa del amor, ¿qué podría salir mal? 
 
    —Se lo diré a mamá —concluyó Enith cuando hubo acabado de escuchar las anécdotas de su abuela con esa lady que estaba deseando conocer. 
 
    No tuvo el valor de revelarle que lady Granville era la mismísima Lora Bistrow, oculta por ese seudónimo, una de las autoras de romance preferidas de Enith y, por su puesto, que comentaba con ella todos sus libros antes siquiera de que salieran al mercado. Le había prometido que nunca se lo contaría a nadie, y por mucho que le hubiera gustado decírselo a su nieta, se conminó a callar. 
 
    Muchas fueron las veces que su amiga la había instado a usar su nombre verdadero, pero no daría su brazo a torcer, no se le ocurriría arriesgarse a ser la carne que despellejar en las conversaciones de los vejestorios de su clase. Oh, sí, vejestorios, ella aún no se consideraba una. Lucía sus setenta y cinco años a mucha honra y a veces incluía escenas con tal erotismo que, sencillamente, no le apetecía escuchar las opiniones escandalizadas de sus congéneres. 
 
    —No pongas cara de perro mojado —intervino Helen observando el rostro de su nieta al alejarse—. Ya no tienes quince años ni le estás pidiendo permiso a tu madre para salir con un chico lleno de acné y adicto a esos malditos videojuegos, Enith, por Dios. Tienes veintinueve años, una carrera y una casa propia. 
 
    —Alquilada —matizó—, y no es una casa, es un piso de mala muerte, y todavía vengo a que mamá me limpie los mocos cuando me deja mi novio de turno. 
 
    —Acabas de empezar, chiquilla, ¿qué más quieres? Y en cuanto a los mocos, prefiero no dar mi opinión. —Sonrió con ternura—. Eres bella, servicial y cabezona como tu madre —acunó su rostro entre sus manos con cariño—, además de que tienes un carácter de mil demonios, pero necesitas salir de este agujero un tiempo, te vendrá bien. No has parado desde que te graduaste y... 
 
    Enith abrió sus brazos de par en par y se aferró a su abuela, inundándose de ese olor a lavanda que ambas poseían. 
 
    —Gracias. 
 
    Helen besó su cabello enmarañado por dormir en las caballerizas y le pellizcó la oreja.  
 
    —Te mereces un caballero, mariposilla, y espero de verdad que lo encuentres. 
 
      
 
   

 

   
 
    2. 
 
      
 
      
 
    Una semana, había pasado una semana desde que su abuela le diera la noticia, y no, no había sido capaz de decírselo a ella, a Grace. Pero, como siempre hacía al tomar una decisión, había que poner un par de cosas en orden, empezando con su madre. Resopló frente a los establos y se hizo una coleta alta dejándose, sin remedio, algunos rizos rojizos sueltos.  
 
    Grace había decidido seguir su vida sin compañía y criarla sin ayuda de nadie; aunque no era del todo cierto, pues su abuela había formado parte en su educación, sobre todo cuando su abuelo falleciera después de una larga enfermedad y se volcó de lleno en sus chicas. Helen se había obligado a mantener la mente ocupada para no perderla entre sollozos y recuerdos felices. Sin embargo, ahora Enith se sentía responsable de su madre, quería verla feliz y hacer todo lo que estuviera en su mano para ayudarla, como el hecho de haber estudiado Veterinaria y no Artes como ella habría querido; tuvo que repetirse casi como un mantra que las artes no le darían de comer, en cambio, siendo veterinaria, no solo conseguiría comer, sino menguar los gastos de su madre, al fin y al cabo los animales le gustaban y tenía buena mano para ellos. No iba a arrastrarse por el suelo y a hacerse la mártir por sacrificar su carrera, le gustaba y era un trabajo que había aprendido a querer y, sobre todo, a disfrutar. Había descubierto que lo animales eran unos de los mejores oyentes cuando le entraban sus verborreas, no la juzgaban y, solo con sus miradas, se sentía apoyada. Fuera lo que fuera lo que la turbara o la alegrara siempre estaban dispuestos a escuchar. 
 
    —Bien, al toro por los cuernos Enith —se dijo—, al toro por los cuernos.  
 
    Nunca había salido de Estados unidos y, bueno, ni casi de Pacific Grove, donde vivía; lo más lejos que había ido era a Nueva York en unas vacaciones de primavera con sus amigos de la universidad. Lo disfrutó y se lo pasó en grande, pero nunca imaginó cuánto iba a echar de menos el campo y el olor a heno mojado, a lavanda y a tranquilidad, aquella jungla de cemento le pareció aplastante y con vidas demasiado aceleradas. Y las calles de Nueva York no tenía esas casas, las victorianas, en las que ella soñaba vivir algún día, aunque la mayoría se habían convertido en Break & Breakfast. Pacific Grove era, sin duda, la que concentraba más casas de este tipo en todo Estados Unidos. Parte del amor a sus libros y romances de época se debía a eso. Desde pequeña se había imaginado con preciosos vestidos bajando por escaleras que crujieran a su paso, haciéndola creer que vivía en un tiempo lejano. Y ahora se había abierto ante ella esa oportunidad, vivir unos días en el pasado, no quería que la invitación desapareciera como agua entre sus dedos, pero no quería sentirse mal por abandonar a su madre, aunque fueran solo unos días. 
 
    Aclaró su garganta, tragó una buena cantidad de saliva y entró a los establos. Encontró a su Grace cepillando a la yegua que recientemente había sido madre, mientras tarareaba una canción agradable que, como le había enseñado, a los caballos les tranquilizaba. 
 
    —Mamá. —Su voz sonó ridícula. 
 
    Grace detuvo el peine unos segundos y luego continuó con su tarea. 
 
    —Mamá —dijo esta vez acercándose a ella—. Me... vo... La abuela me ha... 
 
    —Lo sé —la interrumpió dejando por fin el cepillo y buscando su mirada. 
 
    —¿Lo sabes?, pero... 
 
    —Conozco a tu abuela y sé que se traía algo entre manos, de hecho, me parece una buena idea. 
 
    ¿Ya está? ¿Iba a ser así de fácil? Enith estuvo a punto de caerse al errar en calcular la distancia que la separaba de la vieja puerta de madera. 
 
    —¿Te molesta?, quiero decir —se sentía una estúpida—, aquí hay mucho trabajo y... —Se detuvo un instante y se riñó a sí misma. «¡Se acabó!», iba a pensar en ella y a confesar lo que quería, ella no tenía la culpa de... 
 
    Su madre se acercó a ella y posó sus manos sobre sus hombros, nadie la conocía mejor, sobre todo cuando mantenía una batalla de diálogos internos perfectamente legibles para Grace. 
 
    —Ve y disfruta. Nadie se lo merece más que tú. 
 
    —Pero... —Siempre había un pero, así que cuando no recibió uno se extrañó. 
 
    —Más que un pero, es un así... Así —recalcó deslizando sus manos hasta tomar las de Enith con un apretón— dejarás de idealizar esas novelas que tan harta me tienen y volverás con una actitud más abierta en cuanto a conocer chicos se debe. 
 
    —¿Por qué te empeñas tanto en que conozca un chico ya? Que si tengo las expectativas altas, que si no me conformo, que si tiene que ser tal y cual, ¿un caballero, Enith? ¿No te das cuenta, mamá? —Oh, sí, ahora había acabado enfadándola, ella buscaba un romance de verdad; no uno de libro, pero sí uno que la hiciera sentirse la más amada y deseada.  
 
    Deshizo el apretón de su madre para luego escudriñar su mirada y saber lo que pasaba por su cabeza, pero en el arte de leer mentes su madre la superaba con creces, como también para ocultar la suya. 
 
    —Porque no quiero que acabes como yo —dijo enterrando su tristeza. 
 
    —¿Y entonces qué? Más vale estar mal acompañada que sola. ¿No era al revés? 
 
    —Martin te quería. 
 
    —Dios, otra vez Martin. Ha hablado contigo, ¿es eso?, porque me gustaría saber lo que te ha dicho para justificar que le pillé besándose, qué besándose, ¡morreándose! en todo el sentido de la palabra con... con... no sé cómo se llama la tipa ni mi importa —zanjó cruzándose de brazos con ganas de localizar la bendita escoba para hincar sus cerdas en el suelo hasta atravesarlo. 
 
    —Enith, cariño, no sabía... 
 
    —Exacto, no sabías —replicó dándole la espalda maldiciendo a una lágrima rebelde que acabaría delatando su tristeza cuando ella solo quería mostrar enfado. ¡Mataría a Martin! Definitivamente lo haría ahora mismo por meter a su madre—. Que se lo hubiera pensado mejor antes de bajar la bragueta a la primera tetona que se le puso en frente. 
 
    —Los hombres tienen unas necesidades, Enith, que deberías de... —Grace se llevó las manos a la boca como un acto desesperado por borrar las palabras que acaba de soltar dándose cuenta de su error—. Perdona, no quería.  
 
    La cara de Enith se transformó, de repente regresó a sus diecisiete años, en los vestuarios del instituto, con Jack, su primer «novio», mientras él satisfacía sus «necesidades» engañándola de la manera más vil. Apretó la mandíbula y tragó saliva con dificultad, como si se le hubiera cerrado la garganta y, aunque dudaba si le saldría la voz sin romper en una mezcla de ira y llanto, logró hablar. 
 
    —Sé perfectamente lo que buscan los hombres. De hecho, yo soy fruto de aquella vez que satisficiste as necesidades del que ni si quiera puedo llamar padre. —Hizo un esfuerzo sobrehumano para que no se quebrara su voz, al ser consciente de la crueldad que acababa de salir de sus labios—. Y el que sea incapaz de respetar mis decisiones, por mí —se dio tan fuerte en el pecho con el dedo índice que supo que se dejaría un cardenal— ¡puede irse a la mierda! 
 
    —Enith, no pretendía que... 
 
    —Díselo a Martin de mi parte, ya que tanto hablas con él. No pienso entregarme en cuerpo y alma hasta que me sienta amada, hasta que sepa con seguridad que ese alguien, donde quiera que esté, me ame; entonces, esa persona tendrá el privilegio (y asumo, el placer), de tenerme. Y no, no me interrumpas, así lo juré a los diecisiete, y es inquebrantable. No, no me digas que hoy en día... Hoy en día nada. Cuando esté segura, a gusto y amada, ¡no antes!, me dejaré llevar. Así que discúlpame, madre, si no encuentro al indicado, quizá el mundo está lleno de imbéciles que solo piensan con los genitales, véase padre —dijo casi escupiendo la última palabra—, y me quedaré sola, sola, pero sabiendo que no me entregué a nadie que no me mereciera. 
 
    La miró con fiereza y, dejándola con la palabra en la boca, salió disparada a su cuarto de la infancia a hacer lo que más la tranquilizaba: leer y soñar con que algún día encontraría a ese alguien, aunque en el fondo sabía que acabaría llorando en un rincón de su habitación por herir a su madre y abrirse de esa manera sin tapujos ni florituras llevándose todo por delante. 
 
    Grace se quitó los guantes y los tiró con rabia dentro del cubo junto al cepillo, gritando a la yegua qué demonios miraba. Sí, había cometido muchos errores, entre ellos despeñarse en las redes del padre de su hija cayendo enamorada como una boba, esperando que cuando le dijera la noticia de su embarazo no saldría corriendo como un cobarde, cosa que hizo. Maldijo en sus adentros por el día que Enith sufrió tanto con ese chico en el instituto, y se castigó por no haber estado ahí para verlo venir y protegerla. Por un lado, deseaba de todo corazón que cumpliera su sueño y encontrara un caballero, como ella decía, y por otro, tenía miedo de que volviera a suceder. No quería que se quedara sola como ella y sabía que, si seguía con esas fantasías en la cabeza, al final ese, precisamente, sería el resultado. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Ya era de noche cuando Helen entró con una taza humeante entre las manos cubiertas por las mangas de su jersey bordado para no quemarse. Consiguió que Enith se incorporara de la cama en cuanto llegó el olor del té de frutos rojos a su nariz, su preferido. 
 
    —No sé quién está peor, si tú o tu madre. Tenéis que hablar. Es la única manera de solucionar las cosas, como siempre digo. 
 
    —No quiero. —Sacó los morros como una niña malcriada. 
 
    —No seas cabezota, alguna tiene que ceder. 
 
    —Que ceda ella.  
 
    La sequedad con la que soltó las palabras no sorprendió a su abuela. Agradecía al cielo estar en aquella casa, ya que esas dos se hubieran tirado los platos a la cabeza en más de una ocasión si no hubiera sido por su santísima y paciente intervención. 
 
    —Sabe que te ha hecho daño y no tiene idea de cómo acercarse, y percibo que tú sientes lo mismo. 
 
    —Siempre lo mismo, esta vez no pienso ir yo. 
 
    Se hizo silencio hasta que el movimiento de la cucharilla al chocar con el interior de la taza llenó el vacío. 
 
    —Está preocupada, no quiere que... 
 
    —No quiere que acabe como ella —refunfuñó—. Dudo que lo haga, yo no voy abriendo mis piernas a cualquier imbécil que me haga chispear, como hizo ella. 
 
    —¡Enith Marien Chadburn! No te permito que hables así de tu madre. 
 
    Enith le arrebató el té de mala gana y acabó quemándose con las salpicaduras del agua hirviendo sobre su mano, y dejó claro su dolor con raras gesticulaciones. 
 
    —Si hubiera esperado como yo... 
 
    —Si hubiera esperado como tú, no estarías aquí, y déjame decirte, pequeña mariposa enfadada, que hubiera sido una verdadera desgracia. —Hizo una pausa hasta clavar su mirada en los ojos enfurecidos de su nieta—. Ella lo amaba. 
 
    —No es la versión que me cuenta. 
 
    —Es su orgullo el que cuenta esta historia, no ella. Él, al menos, decía amarla también. 
 
    —Hasta que llegó una carga y se lavó las manos. ¡Mierda! —Esta vez fue la lengua lo que se quemó—. ¿De dónde has sacado este té?, ¿de los mismísimos lagos del infierno? 
 
    Helen sonrió. Su nieta, en ocasiones, podía ser demasiado exagerada.  
 
    —No sabía que en el infierno hubiera lagos. 
 
    —Pues si los hubiera serían como este té, desde luego. 
 
    Ambas se contemplaron y comenzaron a reír a carcajada limpia, sin otro motivo más que el de liberar tensión. Ojalá pudiera reírse así con su madre, dejar las asperezas atrás y, sobre todo, la conversación y el mero hecho de recordarle la humillación sufrida en el instituido. 
 
    —Ella te quiere, y solo quiere que seas feliz —dijo su abuela recuperando la compostura—. Estar sola es difícil, llevar una granja sola es difícil, criar una niña sola es muy difícil, y vivir sin el amor de una pareja es difícil, sobre todo para personas que lo necesitan, como tu madre, por mucho que se niegue a reconocerlo. A todos nos gusta el amor, Enith, y lo que no quiere tu madre es que dejes pasar a un buen corazón por tus exigencias.  
 
    —Si es un buen corazón no lo dejaré pasar, pues superaría mis exigencias o, mejor aún, derrumbaría todos mis muros haciendo que esas exigencias me dejen de importar. —Puso la misma cara de suficiencia que tanto sacaba a su madre de quicio en su adolescencia. 
 
    —Ay, las Chadburn, tan duras de roer. 
 
    —Lo llevamos en la sangre, abuela. 
 
    —Pues de una Chadburn a otra, te pido que... sí, por enésima vez, que seas tú quien vaya a por tu madre. Tenemos que prepararnos y no queremos que te vayas con un mal sabor de boca, ¿me equivoco? Ya hemos perdido una semana, y tampoco queremos que vayas hecha un cuadro o sin bailar un vals como Dios manda. Prometí a lady Granville que, al menos, sabrías desenvolverte con soltura entre la crème de la crème inglesa, y al paso que vamos no sé si lo conseguiré. 
 
    Enith dejó finalmente el té en la mesilla sabiendo que quizá para la semana siguiente se hubiera enfriado. Se limpió los mocos y se restregó los ojos llorosos.  
 
    —Hablaré con ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 3.  
 
      
 
      
 
    Las siguientes tres semanas transcurrieron con agitación y quizá demasiado rápido para que Enith se hiciera a la idea de lo que se avecinaba. Quedaban dos días para partir y aquel día, era el último en el que el señor Baker, su tutor en asuntos de Regencia, por así llamarlo, iría a cerciorarse de que se había aprendido todos los bailes y, sobre todo, que había dejado de pisarle cada dos por tres. La última semana había mejorado, al menos ella se sentía como un pajarillo revoloteando con elegancia, por supuesto, y ligera como una pluma al viento, pero lo mejor del baile era ver el rostro de su abuela, tan emocionada como ella. Enith les hizo la encerrona un día: consiguió que su abuela bailara con el señor Baker, y fue sencillamente maravilloso. Ella esperaba verse igual de grácil que su abuela, pero lo dudaba sobremanera. Le peguntó, no una, sino al menos cuatro veces, de dónde diantres había sacado al señor Baker, un señor de unos ochenta años pero que se movía con facilidad y, ¡diablos que era estricto!, si a Enith se le ocurría dar un paso en falso o bajar la barbilla ni el mismísimo Napoleón hubiera conseguido hacerla ponerse firme tan rápido como el señor Baker. Un viejo amigo, era la única respuesta que su abuela había dado, una y otra vez.  
 
    —No se olvide del decoro, señorita Chadburn. Manos quietas, un baile no es ni lugar ni momento para hacer exploraciones carnales. 
 
    Miró a su abuela a punto de soltar una carcajada y esta le devolvió una sonrisa para, después, hacer un gesto con la mano para que atendiera en su última clase. El señor Baker parecía anclado en un tiempo lejano y por eso le gustaba tanto.  
 
    Las horas en la clínica veterinaria pasaban demasiado despacio, y más cuando su parte preferida del día era ir a casa a ser instruida por ese hombre que todo sabía de bailes, moda y modales. Era toda una enciclopedia de la Regencia inglesa, por no decir un excelente bailarín. Había conseguido enseñarle el minueto, el vals, la polka, el reel y una cuadrilla. No había tenido tantas agujetas en su vida, además de que el hombre era imparable y apenas le daba descanso; viendo que el baile era su flaqueza frente a los modales, decidió dedicarse más a ellos.  
 
    Helen le había tomado medidas el mismo día que hizo las paces con su madre y, desde entonces, no la dejaba entrar en su habitación. «Será una sorpresa», le dijo, «y más vale que te gusten». Enith se moría por ver los vestidos que le había estado confeccionando con dos de sus amigas que también dominaban la aguja. Hacía tiempo que no la veía tan feliz, incluso un día propuso hacer una cena elegante consiguiendo que el viejo Sam, que se ocupaba del ganado, hiciera las veces de mayordomo. 
 
    —Bien, señorita Chadburn —dijo el señor Baker dando palmadas en los hombros de esta cuando hubo acabado el Michael Turner’s Waltz de Mozart—, por fin puedo decir que se sabe usted los nueve pasos básicos del vals. Ahora solo tendrá que dejarse llevar. Tiene mi beneplácito para... ¿cómo dicen hoy en día? 
 
    —Romper la pista —respondió Enith sucumbiendo al deseo de darle un abrazo, pues en esas semanas le había cogido cariño. 
 
    El hombre, al principio, se quedó tenso como la cuerda de un violín, hasta que se relajó y, con una sonrisa, la rodeó con sus brazos. 
 
    —A romper la pista, señorita Chadburn —repitió sin evitar emocionarse—. Está usted hecha una dama en toda regla. 
 
    Esta le concedió una reverencia sonriente y luego se fue hasta su abuela, que no hizo otra cosa que alzar su mano para que chocara los cinco. 
 
    —Estás lista —dijo risueña. 
 
    Atrás vio a su madre, que ya no se sorprendía de ver el salón patas arriba para crear una pista de baile improvisada. 
 
    —Estás preciosa bailando, pareces haber nacido para ello. 
 
    Enith sonrió.  
 
    —Todo el mérito lo tiene el señor Baker, parecía un pato mareado antes de que él llegara. —Sonrió mientras veía a su abuela charlando animosamente con él antes de que partiera—. ¿Crees que la abuela y el señor Baker…? 
 
    —Se han cogido cariño, eso desde luego. —La manera en que su madre los contemplaba era melancólica—. Dejémosles solos. 
 
    Grace se aferró al brazo de su hija y salieron por el pasillo en silencio. La echaría tanto de menos…, de repente esos días la había observado de nuevo como su bebé, correteando por los jardines, persiguiendo a las gallinas embarrada y con la cara sucia de comer frambuesas tiernas, y ahora se iba. Era la primera vez que estarían tanto tiempo sin verse y no le gustaba la idea, sabía que su hija era una mujer fuerte y con carácter, pero también vulnerable, podría salir dañada de todo esto. Lo que iba a sucederle era su sueño, y no quería que se decepcionara y se convirtiera en una pesadilla, no quería que volviera a pasar, no quería que se destrozara y se hundiera en un agujero tan negro que no dejaba pasar ni rastro de luz, como le sucedió con diecisiete años. Quizá Enith no lo apreciaba o no había sido consciente de los esfuerzos de su madre para recuperarla, para que volviera a sonreír y a confiar. No desistió hasta que consiguieron dejar el pasado atrás, y ahora tenía miedo, pero Helen había insistido, sabía que tenía algo entre manos, lo que la ponía aún más nerviosa, sin embargo, confiaba en ella ciegamente. 
 
    Acompañó a Enith hasta su habitación, la dejó en el umbral de la puerta y hurgó en uno de los cajones de su mesilla hasta sacar una caja de terciopelo negro un poco desgastada.  
 
    —Quiero que los tengas —dijo abriéndole la caja mostrando dos perlas preciosas y de un tamaño generoso. 
 
    —Mamá, no sabía que... 
 
    —Son de verdad —sonrió nerviosa—, me las regaló tu abuelo cuando naciste —casi se le saltan las lágrimas—: «Dos perlas que significan dos corazones, uno tuyo y otro el de mi nieta, porque sé que brillarán tanto como estas perlas». 
 
    —Mamá...  
 
    Enith dio dos pasos y la abrazó como no lo había hecho en años. 
 
    —Gracias, las luciré en cada baile para que estés conmigo, y lo siento, siento todo, y aunque a veces me comporte como una completa idiota sé todo lo que has sacrificado por mí. —Grace tuvo que hacer un esfuerzo titánico para no echarse a llorar—, y te lo agradezco con todo mi corazón. No sería quien soy sin ti, porque bien podías haberme dejado tirada en una cuneta —sonrió con ojos llorosos—, aunque en cosas del amor no seas la mejor consejera. —Rio haciendo que su madre también lo hiciera. 
 
    —Bueno, gracias a Dios para eso tenemos a tu abuela. Prométeme que disfrutarás. 
 
    —Ese es mi objetivo. —Sonrió hasta que notó un reflejo de miedo en la mirada de su madre—. No me harán daño, mamá, ya no tengo diecisiete, recuérdalo.  
 
    —Esa gente, los... 
 
    —Pijos —se adelantó. 
 
    —Iba a decir la élite, nobles… pueden llegar a ser crueles con los que no son de su clase. Por favor, no dejes que te amedrenten. 
 
    —No lo harán. 
 
    La seguridad de sus palabras tranquilizó a Grace. 
 
    —No lo harán —se repitió a sí misma para convencerse. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    El último día quedó con su mejor amiga, a la que apenas había tenido tiempo de ver, solo la ponía al día por WhatsApp y le enviaba videos que le hacía su abuela mientras bailaba. 
 
    —Tendrías que venir conmigo —soltó mientras le daba un último sorbo a su frapuchino. 
 
    —¡Ja! ¿Y usar esos vestidos y no poder moverme?, por no hablar de perderme el placer de estar rodeada de mis chicos. Paso. 
 
    Lucy, que era todo lo contrario a Enith hasta el punto de que todo el mundo se preguntaba cómo esas dos había acabado juntas, soltó una carcajada. Ni en mil años iría al algo así, ella era un espíritu libre, como sus ancestros cheyene, y al contrario de Enith, Lucy probaría toda la carne del asador antes de saber con cuál se quedaría. 
 
    —¿Crees que encontrarás ahí a tu caballero? 
 
    —¿Sinceramente? 
 
    Su amiga asintió intrigada. 
 
    —No, creo que no. Llevo pensando un tiempo que solo existen en mis libros. Pero como dice mi abuela, puede ser el lugar propicio —suspiró—. Además, estamos a unos miles de kilómetros y solo asistirán, como te dije, nobles y... 
 
    —Pijos. 
 
    —Sí, pijos. 
 
    —Siempre podrías quedarte a vivir ahí, sería un sueño para ti; claro, yo no dejo esto ni muerta. Pero, en cambio, tú siempre has querido vivir ahí. 
 
    —Ni si quiera lo conozco, Lucy, no soy boba y sé que pintan Inglaterra de maravilla y con clase. 
 
    —Y mucho arte, dime que irás al museo, te mataría si no lo hicieras.  
 
    Enith tomó las manos de su amiga, ella era la única que sabía a lo que había renunciado, y la única que guardaba cada garabato que había hecho en clase o sus paisajes y sus retratos de todos los chicos que le habían gustado. 
 
    —Si hay un día libre por supuesto que lo haré. Al parecer, voy con toda una agenda organizada. 
 
    —Y mándame fotos, ¡muchas fotos! Quiero ver a la ton de Londres en situaciones ridículas, mándamelos bostezando o sacándose un moco —sonrió con malicia—. ¿Te imaginas la cara del príncipe cagando? 
 
    —¡Lucy! 
 
    Enith se carcajeó a más no poder, su amiga tenía el don de regresarla a su infancia con un par de palabras. Era una gran idea, sin duda sería genial obtener la foto de un conde o un duque poco favorecidos. 
 
    —Veré qué puedo hacer. 
 
    —Veré qué puedo hacer no... ¡lo harás! 
 
    Lucy sorbió su café haciendo tanto ruido que los de las mesas contiguas la miraron con desprecio. Y luego clavó sus ojos en su amiga de una forma que ella bien conocía cuando sabía que iba a decirle algo que la incomodaba. 
 
    —Martin ha hablado conmigo, quería que lo supieras antes de tu partida. 
 
    Enith se acabó su frapuchino de una manera tan rápida que el frío se le subió a la cabeza, provocándole un dolor intenso que le venía como anillo al dedo para no pensar en el dichoso Martin. Lo que menos le apetecía era hablar de él, de hecho, no quería saber nada de ese… desalmado, podrido, mentiroso y… y… 
 
    —Dice que fue ella, Enith, que él ni si quiera la tocó. 
 
    —¡Ya! Y yo me chupo el dedo, ¿no? Sé lo que vi, Lucy. Entiendo que a todos os cayera fenomenal, el tío tiene labia, lo reconozco, pero… 
 
    —Un desliz lo tiene cualquiera, Nith. Clark dice que se había pasado de copas y… 
 
    Enith se aferró a su asiento y lo apretó con los dedos hasta que se quedaron blancos. Encima ahora sus amigos se habían posicionado del lado de ese… Quería cambiar de tema y quería hacerlo ya, el enfado la había poseído, como cada vez que escuchaba ese nombre, y no quería despedirse así de su amiga, de hecho, se negaba a hacerlo. 
 
    —¿Podemos dejar de hablar de él? No quiero tenerlo presente en mi cabeza cuando llegue a Londres. 
 
    —Me da rabia, se os veía tan bien juntos… 
 
    —Lucy… Que se nos viera bien no quiere decir que estuviéramos bien. 
 
    —En eso te doy la razón. —Lucy se terminó su café exagerando de nuevo, esta vez mirando a la mesa de al lado—. En fin, Martin aparte, espero que encuentres a tu caballero, y de paso me traigas otro a mí, aún no he probado la carne inglesa. —Alzó sus cejas de forma repetida.  
 
    —No tienes remedio. —Enith notó como la tensión iba desapareciendo. 
 
    —Y tú te vas a quedar para vestir santos, a este paso… 
 
    —Vete a la mierda. 
 
    —Yo también te quiero. 
 
    Se levantaron a la vez, como si hubiera estado programado, y se abrazaron. Después su amiga le dio uno de esos besos sonoros que la dejaban sorda. Parecía que siempre tuviera que estar llamando a atención. 
 
    —Pásatelo bien, Nith, suéltate el pelo y disfruta —dijo antes de alejarse. 
 
    —Lo intentaré. 
 
    Su amiga puso los ojos en blanco y, mientras se alejaba, gritó: 
 
    —¡Y no te olvides de mis fotos! 
 
    Enith se giró para contemplarla, divertida, y le sacó la lengua como una cría, a lo que su amiga respondió con una reverencia del todo exagerada y un beso al aire que Enith cogió al vuelo guardándoselo en el pecho. 
 
    —Nada bueno va a salir de ese viaje —suspiró Lucy al perderla de vista. 
 
      
 
   

 

 4. 
 
      
 
      
 
    El día había llegado y Enith no había pegado ojo, tampoco su abuela, que había estado haciendo maletas toda la noche y ultimando los detalles de los vestidos. Sonreía y luego le temblaba el labio, para después ponerse a llorar mientras el agua de la ducha empapaba su pelo tratando de apaciguarla. 
 
    —Tú puedes —se dijo una y otra vez—, tú puedes con esto y más. Te lo mereces y te lo pasarás en grande. 
 
    Entonces tomó un bote de champú después de masajear sus rizos pelirrojos e inundar el baño con un olor a lavanda que calmaba sus sentidos y se puso a cantar a todo pulmón, riéndose de sus propias desafinaciones y esperando que no se les ocurriera hacerla cantar en ninguna velada. En ese momento se detuvo y sintió que el agua estaba helada a pesar de estar prácticamente ardiendo, ¿y si la hacían cantar? En la mayoría de sus novelas las protagonistas cantaban como los ángeles, y ella parecía... ¿un gato al que le habían pisado el rabo? Se aclaró con rapidez, se envolvió con la toalla y salió con el pelo chorreando dejando diminutos charcos a su paso.  
 
    —¡Abuela! ¡Abuela! —comenzó a chillar bajando las escaleras—. ¡Abuela! 
 
    —Dios mío, hija, me vas a matar de un infarto —dijo su abuela, que casi se tiró por encima el café recién hecho antes de colocarlo en la mesa del comedor que, al fin, había vuelto a su sitio. 
 
    —Abuela —insistió reduciendo el tono mientras se ajustaba la toalla para no quedarse como Dios la trajo al mundo y causar todavía más escándalo. 
 
    Su madre apareció corriendo con un calcetín puesto y el otro a medio poner, además de con cara de pánico, hasta el punto de que parecía que se le iban a salir los ojos de las órbitas. 
 
    —¡¿Qué te ha pasado?! —chilló recobrando el aliento. 
 
    —No sé cantar —soltó al fin mientras las miraba fijamente. 
 
    —¡Joder, Enith!, pensaba que era algo grave —maldijo su madre ante la ojeada reprobatoria de Helen por ese vocabulario. 
 
    —¡Grace, ese lenguaje! —exclamó su abuela con la taza a mitad de camino de la boca. 
 
    —¡Es grave! ¿Y si me hacen cantar y hago totalmente el ridículo? 
 
    —Cariño —dijo esta vez su madre acercándose—, no cantas como los ángeles, pero tu voz es... aceptable. 
 
    —¿Aceptable? ¿Abuela?  
 
    Helen levantó el dedo esperando silencio mientras por fin conseguía disfrutar un largo trago de su café a la vez que cerraba los ojos. Enith comenzó a dar golpecitos con su pie descalzo sobre el suelo, impaciente. 
 
    —Abue... 
 
    —Tu madre tiene razón, es cierto que te falta un poco de oído, pero estoy convencida que, si se da el caso, conseguirás salir airosa. 
 
    —¿En serio lo crees? 
 
    Su abuela miró de reojo a su madre, divertida, con una sonrisa que no pasó desapercibida para Enith hasta que rompieron en risas. 
 
    —¡Sois lo peor!  
 
    —Enith, mariposilla —repuso su abuela sin parar de reír—, siempre puedes negarte. 
 
    —Pues... pues eso haré.  
 
    Se dio media vuelta decidida y con enfado, y dejó atrás las risas de, a pesar de todo, las personas que más quería en este mundo. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    El aeropuerto estaba abarrotado de gente. Llevaba dos maletas, a las cuales no les entraba nada más, que su abuela le había prohibido abrir. En la de mano llevaba las cosas que había decidido llevarse ella. Al menos había podido ver un vestido, uno de día de algodón rosado y ligero con una chaqueta spencer a juego, para su llegada. Una de las reglas era ir siempre disfrazado, y no quería empezar llegando en sus vaqueros rotos preferidos y dar de qué hablar. 
 
    —¿No puedes venir conmigo? Tú eres la inglesa, no yo. 
 
    —Debes hacerlo sola, es tu aventura, mariposilla, algún día tenías que volar. Estoy segura de que todo te irá divinamente. 
 
    La abrazó con lágrimas en los ojos, agradeciéndole todo lo que había hecho por ella y, sobre todo, los vestidos que tantas ganas tenía de ver. 
 
    —Mamá, yo... 
 
    —Espero que regreses con la cabeza bien alta y que encuentres lo que tanto deseas, y si no es así... 
 
    —Lo sé, tendré que bajar mis expectativas. 
 
    —No, si no es así, siempre nos tendrás a mí y a tu abuela y, ahora, al parecer, al señor Baker también —agregó guiñando un ojo a Helen. 
 
    Enith rodeó a su madre con brazos temblorosos al saber todo lo que había hecho por ella y, conteniendo las lágrimas, consiguió gesticular un «gracias, mamá». 
 
    —Te queremos, mariposilla. Ahora, a volar —logró decir su abuela mientras trataba de no perder la compostura. 
 
    Enith se alejó hacia las puertas de embarque y Helen tomó el brazo de su hija. 
 
    —Todo irá bien. 
 
    Se dio media vuelta, les lanzó un beso, hizo una reverencia tan correcta como el señor Baker le había bien enseñado y se marchó. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Winchelsea, en el este de Sussex, ahí es donde iría, concretamente a Henmont Manor. Cuando pisó tierra inglesa no pudo parar de sonreír, ese acento y esos modales tan refinados y tan distintos a los que tanto estaba acostumbrada. 
 
    Esperó no perderse por el aeropuerto recorriendo el suelo que parecía recién encerado hasta llegar al baño. Tendría que cambiarse ahora o nunca. Dejó el carrito con las maletas en la entrada del baño, interrumpiendo el beso apasionado de una pareja sentada en un banco cercano, para que le echaran un ojo a su equipaje, a pesar de que por megafonía no hacían más que decir que no lo dejaran fuera de su vista. Juró no tardar más de cinco minutos y fue a los aseos a paso ligero. Se puso su vestido haciendo malabares en el estrecho cubículo y se recogió el pelo como buenamente pudo. Salió arrastrando su maleta de mano con el pie mientras se cerraba la chaqueta y escuchó las risitas de una niña divertida al verla. 
 
    –¿Eres de una secta? —dijo la cría tirando de su falda mientras Enith se contemplaba en el espejo para colocarse los pendientes que su madre le había dado. 
 
    No pudo evitar que la comisura de sus labios se elevara ante tal ocurrencia de la niña, que no debía de tener más de diez años y no paraba de toquitear su trenza una y otra vez. 
 
    —Mi mamá dice que los que se visten raro son de una secta.  
 
    La niña se aupó al lavabo y quedó frente a frente con la extraña mientas se moría por tocar uno de los rizos pelirrojos que se negaban a mantenerse en el peinado. Su ojos eran dulces y curiosos y Enith no dudó en explicarle por qué llevaba ese atuendo. La jovencita solo tuvo que escuchar bailes y caballeros para poner cara de emoción, hasta que la sustituyó por algo parecido al asco. 
 
    —Puaj, seguro que te besas con alguien.  
 
    Enith sonrió ante su gesto ácido, pero no iba a ser ella quien le aclarara a esa niña lo increíble que era un beso bien dado.  
 
    Se escuchó que alguien tiraba de la cadena y se abría la puerta de par en par y, tras ella, una madre avergonzada. 
 
    —Disculpe —dijo ruborizada—. Niños…, no tiene filtro. 
 
    —No se preocupe —respondió Enith alegre. 
 
    —Pero, mamá, tú me habías dicho que si se vestía raro… 
 
    La mujer se despidió con apuro ante la lengua peligrosa y la curiosidad rebosante de su hija y salió despavorida, logrando que Enith soltara una carcajada. No sabía si aquella risa surgió para liberar tensión o por cerciorarse de que quizá iba ridícula. 
 
    Se vio por última vez en el espejo, satisfecha con el resultado a pesar de todo, y salió del baño risueña. Estaba por completo agradecida con el color rosa palo que había escogido su abuela, creaba un contraste perfecto con sus ojos del color de un bosque en primavera y su pelo como los pétalos más rojizos de una flor. No iba a darle más vueltas al comentario de esa niña.  
 
    Ahogó un grito y ojeó hacia todos lados, ¿dónde demonios estaba aquella pareja? Y, sobre todo, ¿por qué demonios se habían llevado su carrito dejando sus maletas apoyadas de mala manera como si no tuvieran dueña?  
 
    —¡Malditos enamorados! 
 
    Se habían llevado su carrito ¡y su moneda! Tenía que haber escuchado a esa voz aburrida y seria de megafonía, pero cualquiera se hubiera metido con semejante equipaje en el reducido espacio del baño, y encima tuvo que agradecer que no se lo robaran. Trató de serenarse recordando las palabras del señor Baker, una dama no debe maldecir, y se las arregló para llevar hasta la salida sus tres maletas sintiéndose incómoda ante los ojos curiosos. Aunque al parecer no era la única, pues un grupo de chicas daban saltitos emocionadas con sus vestidos de día y sombreros con cintas en tonos pasteles. Se fijó en ellas y sonrió al ver el cartel que portaba una de ellas, a modo bandera, que citaba: Tour por la Inglaterra de Austen. Por un instante pensó que quizá hubiera sido mejor simplemente hacer un tour de esos que había visto mil veces en internet y en su correo spam, pero si era sincera consigo misma, sabía que ella no quería hacer un recorrido, quería vivirlo.  
 
    Dibujó un gesto alegre al pasar a su lado y estas la respondieron de igual manera, y siguió su camino hasta la salida. Cuando vio un cartel con su apellido, sin pasar por alto el Miss que lo precedía, sintió un cosquilleo por dentro y agradeció a su abuela por haber organizado el transporte a su llegada. Se dirigió al hombre, que elevó los ojos al cielo nada más verla, supuso que por su atuendo, y la acompañó hasta su taxi. Se subió como pudo, en la vida había usado faldas tan largas, y no supo lo difícil que era sentarse sin doblar toda la tela para llegar con todo el vestido echo un manojo de arrugas hasta que se sentó. Cuando consiguió posicionarse lo más cómoda posible, el conductor terminó de acomodar su equipaje, no sin antes haber maldecido por el peso que este tenía. 
 
    Al principio resultó raro, podría decirse que tuvo un momento de pánico cuando fue consciente de que iban al revés. Tardó unos minutos en acostumbrarse y, al final, se dejó llevar por los nuevos paisajes tan diferentes a los que estaba familiarizada. 
 
    Se preguntó si tendría tiempo para visitar algún día Londres y recorrer sus calles, desde luego vestida de otra manera, por mucho que le gustara no quería ser un mono de feria para los transeúntes, y sonrió al imaginarse con ese atuendo por el puente de Londres mientras los turistas, como ella misma, le pedían fotos. 
 
    Escribió, tratando de no marearse, a su madre y a Lucy para decir que había llegado, para después mandarles un selfi con la lengua hacia afuera y guiñando un ojo. 
 
    «Dice tu abuela que las damas no hacen semejantes gestos». 
 
    Enith soltó una carcajada y el chófer la miró por el retrovisor a la vez que subía el volumen de la música. 
 
    —Menudo genio —dijo entre dientes divertida.  
 
    El paisaje fue cambiando, atrás habían dejado los edificios, que se alzaban majestuosos sobresaliendo entre edificaciones más antiguas, y creaban un peculiar contraste, para dar lugar a campos verdes y húmedos de una preciosa sencillez con pequeñas casas del todo hogareñas que, cada vez, se distanciaban más entre sí. Estaba completamente sumergida en aquellos árboles que creaban un arco a su paso, como una bienvenida, pensando que quedarían fabulosos plasmados en un papel, pero se vio incapaz de igualarlos en belleza, la misma que emanaba esa mezcla de colores verdosos y anaranjados, cuando el chofer anunció que había llegado a su destino. 
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   5. 
 
      
 
      
 
    —¿Qué le pasa a tu caballo, James? No veo la purasangre por ningún lado. 
 
    El mejor amigo de James, Percival, sonrió victorioso tras llevar la delantera a su nuevo caballo del que tan orgulloso estaba. Se llamaba Galeón, descendiente del mismísimo Darley Arabian, uno de los tres sementales que fundaron los purasangre ingleses. Se sentía superior con él, ¡como para no estarlo!, solo le permitía a su amigo saborear la victoria por unos segundos. Aún no había presionado a Galeón. Su galope era tranquilo, un mero calentamiento para lo que vendría después.  
 
    —Acelera, Percy, acelera. Te aseguro que en unos segundos tu vista cambiará al trasero de mi caballo. 
 
    Su amigo soltó una carcajada y se aferró a las riendas apurando más a su caballo, pero fue en vano. Como James había predicho, en cuestión de segundos Galeón le había adelantado sin apenas esfuerzo. Se detuvo en la línea imaginaria que hacía las veces de meta, como habían acordado antes de comenzar su improvisada carrera tras un paseo por los terrenos. 
 
    —Siento tu derrota. —James sonrió con suficiencia recuperando el ritmo cardiaco normal tras la adrenalina causada por la velocidad, confirmando así que ese caballo era el más rápido que había montado jamás. 
 
    —No alardees. —Percy acarició la crin de su shayra, una raza de los más grandes y pesados—. El mérito lo tiene tu caballo. 
 
    En ese instante el sonido de un motor interrumpió la conversación y los dos desviaron la mirada hacia un coche que se acercaba a la entrada de Henmont Manor. 
 
    —¿Quién demonios llega en un taxi? —Percy examinó a su amigo buscando respuesta—. Si tu tía lo viera, se arrancaría los ojos. —No pudo evitar reír. 
 
    James arqueó una ceja molesto, su amigo tenía razón. Como si a todos los invitados no les sobrara el maldito dinero, por no decir que el tiempo de llegada había pasado hacía, al menos, dos horas. Además de en taxi, tarde. 
 
    Frunció el ceño mientras su amigo disimulaba un gesto ocurrente que le sacaría de quicio. Lo mejor era acercarse y decir algunas palabras al dueño de tal falta de educación hacia su tía. Percy lo miró divertido, era habitual, quizá demasiado en cuanto a su tía se tratara, ver a su amigo enfurecido por tales naderías. 
 
    —Cómo osa, James. Estoy deseoso de escuchar tu discurso hacia ese… 
 
    James, que se disponía en poner a su caballo a trotar hacia el taxi, se quedó estoico, decidido a recular, quizá en otro momento diría su opinión en cuanto a la falta. Prefirió admirar a aquella joven desconocida desde lejos que iba ataviada con un vestido de día rosado que hacía que su cabello rojizo resaltara, y más aún cuando una pequeña ráfaga de viento hizo que varios mechones se desprendieran, traviesos, y su falda se elevara creando una imagen atrayente ante su insistencia de sujetar las telas entre sus piernas con apuro. Podía apreciar la sencillez de su belleza a esa distancia y no tuvo ninguna prisa en saciar su curiosidad y hacer un recorrido, quizá descarado, por su figura. La desconocida se recogió al fin un poco el vestido, al parecer para no ensuciarlo con la gravilla, y sonrió. 
 
    James agudizó la mirada, enseguida pensó que era un desperdicio, aquel gesto lo era, no se podía sonreír así y no compartirlo con nadie. 
 
    —¿La conoces? —inquirió su amigo interrumpiendo su inspección tras aclararse la garganta.  
 
    —No —respondió con sequedad, sin darse cuenta tenía unas ganas irrefutables de saber qué era aquello que la había hecho sonreír. ¿Por qué le importaba tanto? 
 
    —Sin embargo, por cómo la has examinado, imagino que te gustaría conocerla. ¿Me equivoco? 
 
    James arqueó una ceja para que su amigo no intentara tirar de ese hilo y giró a Galeón hacia Percy. 
 
    —¿En qué piensas, James? Te conozco y sé que por esa cabeza se está cocinado algo. —Galeón relinchó—. Y parece que él opina lo mismo. 
 
    —Pienso en que nadie la avisó de que no había que disfrazarse hasta la cena de bienvenida. —Pensaba muchas cosas más, pero no estaba de humor para decirlas, no era la primera vez que una joven bonita y desconocida llegaba a las pantomimas organizadas por su tía.  
 
    A Percy se le escapó una carcajada. 
 
    —¡Oh, mundo cruel! Espera a que las hermanas Ramsbury la vean llegar y se den cuenta de que hay alguien más hermosa que ellas. ¿Crees que...? —Percy no pudo evitarlo, pues le habían surgido las mismas dudas que a su amigo.  
 
    —Le dejé bien claro a mi tía que no se inmiscuyera en los asuntos de mi... corazón. 
 
    —Pero, James, ¿acaso tienes uno?  
 
    Esta vez su amigo endureció la mirada ante el comentario, aunque no se sorprendía de que pensara así de él. La última vez que su tía le enredó en las faldas de una mujer salió verdaderamente mal, y sacó a relucir lo peor de él. La pobre muchacha se había enamorado de él con vehemencia cuando ni siquiera le dio pie a ello. Solo había sido un caballero, bueno, quizá se había saltado alguna que otra regla cuando la mujer en cuestión se deslizó en su alcoba. Su intención no había sido ni mucho menos romperle el corazón cuando la pantomima de su tía llegó a su fin, y que le quemaran vivo si mentía. Él nunca, y cuando lo decía era nunca, prometió un futuro con ella más allá de los días de «temporada». Al final todo acabó con ella llorando desesperada tirando de él y gritando, acusándolo de falsas promesas y de avivar su corazón, cómo no, en frente de todos los invitados. 
 
    —Todavía siento el peso del dolor de esa muchacha. —Era cierto, aún se sentía mal—. Percy, sabe Dios que fuiste testigo en todo momento, que no fue mi intención herirla. 
 
    —Pobre duque de Hereford, tan atractivo que caen rendidas —el tono de Percy sugería burla—, suplicantes por tu amor que, por cierto, nunca piensas dar. 
 
    Y de la nada profirió otra carcajada esta vez más desternillante. ¿Dónde estaba la gracia? James lo miró con confusión y no le faltaron ganas de borrarle la sonrisa de un puñetazo. 
 
    —¿De verdad no lo sabes, James? Tu tía es peor de lo que pensaba. —Se aferró a las riendas de su caballo por si tuviera que salir galopando de su presencia tras lo que le diría—. Lady Granville no deja de sorprenderme. ¡Ja! —De nuevo la risa volvió a él. 
 
    —¿El qué tengo que saber? —James se peinó los rizos sueltos por la carrera hacia atrás con desesperación, como su amigo siguiera riéndose se juró que definitivamente le propinaría una golpiza. 
 
    —Lo de esa muchacha —contestó al fin Percy tratando de contener su risa, la cara de su amigo solo significaba una cosa y era que iba a cruzar la suya de un momento a otro—. No te dijo tu querida tía que… ¡Dios, cómo nos reímos ese día! Supongo que te quiso dar una lección.  
 
    «Todo acto tiene su consecuencia», le había advertido su tía una y otra vez el año pasado, y en ese instante ataba cabos. 
 
    —Ella… 
 
    —Era una actriz, James, y de primera como pude comprobar. 
 
    —¡Bastardo hijo de perra! ¿Y tú lo sabías? —Estuvo a punto de abalanzarse sobre su caballo y dejarle comer tierra—. Todo este tiempo pensando que... que... 
 
    —¿Que eras un mal nacido? o ¿qué habías roto su corazón? Pobre James, no te consideraba tan… inocente. Después de los enredos de faldas en los que te mete tu tía deberías haberlo visto venir. 
 
    «Que se había enamorado de mí, y no de lo que represento, que al fin alguien lo había hecho. Una buena actriz, sin duda, una buena», pensó sintiendo dolor en el corazón que parecía no tener. 
 
    —¿Y no pudiste decírmelo? —dijo entre dientes—, menos mal que te haces llamar mi amigo… —Resopló más fuerte de lo que el mismo Galeón lo hubiera hecho. 
 
    —Supongo que así era más divertido, tendrías que haber visto tu cara de descomposición aquel día ante tal magistral actuación. 
 
    —¡Te juro que...! 
 
    Con una carcajada, antes de que su amigo se abalanzara sobre él, Percival ordenó a su caballo galopar dejando a James enfurecido y con el orgullo arrastrándose por el suelo como un roedor sediento a punto de desfallecer. 
 
    —Me las pagarás, maldito Percy, me las pagarás —dijo para sí y, sin poder evitarlo, sonrió, al menos se había quitado un gran peso de encima. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Enith, apurada por la hora, pues sabía que una dama nunca debía llegar tarde, bajó del taxi después de haber pagado una cantidad que, a su parecer, fue desmesurada. Tendría que acostumbrarse a moverse con esas faldas, quizá su abuela debería haber acortado un poco el vestido para que no se enredara en sus tobillos. Trató de dominar las largas telas cuando un viento traicionero la agasajó, sonrió en sus adentros al recordarla, no había pasado ni un día y ya la echaba de menos.  
 
    Arrastró sus dos maletas, maldiciendo, ¿es que no habría lacayos para ayudarla? Se burló de sí misma solo por pensarlo cuando el relincho de un caballo hizo que se girara. Vio a dos hombres a lomos de sendos caballos, preciosos, por cierto, los caballos, no los hombres. A esta distancia no podía apreciar sus rostros como le hubiera gustado. Gafas, definitivamente debería usar gafas, cada vez veía menos de lejos. Escuchó una carcajada de uno de ellos y acto seguido el primero desapareció a galope, y el otro, después de dirigirle la mirada, fue tras el primero cuando, ante su sorpresa, se dio cuenta de que no iban disfrazados. 
 
    —¡Ay, mi madre, que voy a hacer el ridículo! —¿Lo había dicho en alto? 
 
    Resopló como bien sabía que una dama tampoco debía, según sus libros, por ser poco femenino. Observó las escaleras, cansada solo de pensar en subir las maletas, pero no pudo evitar quedarse anonadada con la fachada de aquella mansión de ladrillo rojo con detalles en piedra blanca, donde se alzaba un pórtico de doce columnas posando majestuosas, que la recibían como una docena de gigantes blancos e imponentes. Bostezó sin querer, no por aburrimiento como cualquiera hubiera pensado al verla, sino porque no había dormido nada en el dichoso avión. Un niño que lloraba con insistencia no le dejó hacerlo, que a pesar de la cantidad de cachivaches que llevaba su madre y las atenciones de las azafatas, que no hacían más que recibir quejas de los demás pasajeros, que comenzaron a cambiar sus rostros amables por enojo contenido; no hubo manera de silenciarle. Al final, todos maldijeron cuando la criatura en cuestión decidió dormirse en cuanto el avión tocó tierra.  
 
    Aunque ese niño hubiera decidido callarse no hubiera conseguido conciliar el sueño ni un minuto por la cantidad de nervios que la invadían y que luchaba por contener. Con la boca aún medio abierta por el bostezo, vio a dos muchachos que se acercaban a ella al pie de la escalera. Se sintió avergonzada al instante. ¿La habrían visto bostezar como una maleducada? Sonrió devolviendo el saludo de buenas tardes y les siguió, aliviada por la ayuda con sus maletas. 
 
    —Llega tarde. 
 
    Enith alzó los ojos para encontrarse con el dueño de esas palabras y, al verlo, supuso que aquel hombre, de unos setenta y muchos años, impoluto, y en el umbral de las grandes puertas, sin mover ni un músculo, era ni más ni menos que el mayordomo. Un atisbo de emoción cruzó su mente, ¡un mayordomo!, ¡como en sus novelas! 
 
    —No esperábamos a nadie más —continuó diciendo con seriedad, sin comprender la mirada repentinamente emocionada de la joven—. No es costumbre que su excelencia se moleste en avisarme de que hay una invitada a las puertas, está completa y absolutamente fuera de lugar. 
 
    El golpe sobre el suelo del bastón robusto y elegante que este portaba regresó su mente a tierra firme. 
 
    —Discúlpeme —puso su mejor acento inglés tratando de ser cortés—, señor… 
 
    —Moses, señor Moses. El mayordomo de Henmont Manor. Siempre eficiente, hasta hoy, me temo —dijo examinándola con ojos juiciosos. 
 
    —Soy… 
 
    —Sé perfectamente quién es... —la interrumpió esta vez alzando las dos cejas, ¿es que esa muchacha no sabía el deber de un mayordomo? En todo momento sabía quién iba y quién venía. 
 
    Enith se enfureció en sus adentros, ¿qué demonios le pasaba a ese hombre?, la miraba con... ¿desprecio? No. Era curiosidad? Se aclaró la garganta, se estiró su chaqueta spencer y se acordó de las palabras de su madre, «que no te amedrenten», y habló: 
 
    —Si sabe perfectamente quién soy, sabría que vendría, por lo tanto, ha mentido usted, señor Moses. No, no me mire así, y puede cerrar la boca, creo que yo la he abierto suficiente por los dos ahí abajo. —La cara que el mayordomo puso a continuación casi la hizo reír, estaba claro que había conseguido sacarle de sus casillas al completo—. Con todo el respeto, señor, sí, esperaba a alguien más, de hecho, me esperaba a mí, así que no se sienta ofendido por que milord haya venido a avisarle, sino más bien por no haber estado en la puerta esperándome. Así que, si me disculpa. —Y con un gesto jovial pasó a su lado victoriosa mientras los mozos la seguían con sus maletas conteniendo sus risas. 
 
    Lo que no supo Enith es que en ese mismo instante el mayordomo sonreía también a sus espaldas. ¿De dónde diablos había salido esa endiablada muchacha?, se preguntó a pesar de tener ya la respuesta. 
 
    En cuanto Enith entró en el vestíbulo un mohín soñador se adueñó de su rostro. La estancia tenía una clara influencia en la antigua Grecia y Roma, con unos colores pastel grises y blancos que se hacían agradables a la vista hasta el punto de hacerla sentir mucho mejor después del encuentro con el mayordomo. Afianzó su mirada en uno de los pedestales que sostenía un precioso cántaro de un blanco puro con relieve de dioses griegos. Fue a tocarlo cuando alguien carraspeó tímidamente. Observó a su alrededor, no había rastro de sus maletas, solo unos ojos rasgados espabilados e impacientes acompañados de una sonrisa afable en el rostro de una joven con un vestido gris y un delantal blanco que casi rozaba sus pies. Con una ligera inclinación de cabeza se acercó a ella y le tendió un folio de tono desgastado y escrito en una caligrafía preciosa. La señorita frente a ella le indicó que la leyera, al parecer, no podría dar un paso más en esa mansión hasta que lo hiciera. Enith sonrió tranquila y leyó para sí: 
 
      
 
    Reglas de esta temporada en Henmont Manor: 
 
      
 
    -Los invitados no usarán su nombre real, esto lo hará más divertido e igualitario para los nuevos de esta temporada. Por no decir que aportará sinceridad en las futuras relaciones (todos sabemos que tendemos a mostrarnos más respetuosos con un Stanton o alguien de título nobiliario, con esto pretendo que seamos tratados todos por igual) 
 
    -Nunca debe ir a la alcoba de otro invitado 
 
    -Las parejas solteras deberán ir siempre acompañadas de una carabina (esto es la Regencia, invitados míos, y el que no esté de acuerdo puede partir hoy mismo) 
 
    -Solo se hablará de usted, a no ser que el avance en la relación permita tutearse 
 
    -Caras limpias, damas, y señores, por supuesto. Abogamos por la belleza natural. En esta temporada no se permite el maquillaje 
 
    -Y, por último, pero no menos importante, queda terminantemente prohibido el uso aparatos electrónicos, todos haremos el esfuerzo por vivir en el pasado unos días sin distracciones. Teléfonos, ordenadores y demás, serán entregados a sus doncellas y ayudantes de cámara 
 
    Así pues, si está de acuerdo, firmará, y si no, puede regresar por donde haya venido 
 
      
 
    Y más abajo ponía en letra pequeña: 
 
      
 
    Quien sea cazado rompiendo alguna de estas reglas, deberá abandonar de inmediato esta tan ilustre temporada 
 
      
 
    Enith no pudo subir más sus cejas del asombro, sin embargo, lo que más le molestaba era no poder hacer una foto comprometida de un noble para su amiga Lucy, aunque quizá se las apañaría para conseguirla, el resto le parecía hasta emocionante. Miró a la dueña de los ojos rasgados que le tendía un bolígrafo simulando una pluma y no tuvo que pensarlo más. Firmó con seguridad apoyándose en la espalda que la muchacha le ofrecía risueña y luego le entregó el papel. 
 
    —Seré su doncella —dijo la joven alegre—. ¿Cómo debo dirigirme a usted? 
 
    ¿Así que el teatro empezaba ya?, ¿tendría una doncella?, ¿para ella sola? Sus labios se extendieron, luminosos. Se tomó su tiempo pensando cómo se llamaría y, cuando dio con el nombre, sonrió con emoción. 
 
    —Señorita Bennet, Lizzy estaría bien. 
 
    —Bienvenida, señorita Bennet —dijo esta como si quisiera decirle algo más, y se guardó, al parecer, una risotada—. La acompañaré a sus aposentos. 
 
    Enith no supo por qué la doncella parecía reírse de ella, pero decidió ignorarla, ya se sentía bastante incómoda con la situación de que alguien fuera a encargarse de ella, aunque en el fondo estaba deseando experimentar lo que se sentiría. Entonces dos señoritas de ojos grandes y vivos y de tez oscura bajaron las escaleras que llevaban a las habitaciones justo cuando Enith se disponía a subir acompañada de su ahora doncella. La miraron de arriba abajo al pasar a su lado, y luego lo único que escuchó fueron unas risitas. Se giró molesta examinándolas desde atrás con aquellos jeans ajustados y blusas blancas impolutas. Si no fuera porque una parecía mayor que la otra hubiera jurado que eran gemelas. 
 
    —Doncella —dijo Enith remangándose el vestido para no pisarlo. 
 
    —Suni, señorita, me llamo Suni —respondió esta sonriendo, le había tocado una invitada divertida, y estaba contenta por ello, lo que menos quería era que le tocara una estirada, exigente y acostumbrada a que le hicieran todo. Le parecía... campechana, y pensó que incluso podrían llegar a ser amigas, aunque si estaba invitada era porque gozaba de una posición social elevada, y seguramente no querría saber nada de ella. 
 
    —Suni —dijo interrumpiendo los tejemanejes de su cabeza—. ¿Acaso no había qué disfrazarse? —Aceleró el paso para llegar de una vez a su habitación y no ser vista por nadie más.  
 
    —No hasta esta noche, pero no se preocupe, la mayoría permanece en sus habitaciones hasta entonces. No será vista. 
 
    —Por esas sí... —refunfuñó. 
 
    Suni la miró extrañada. ¿Esas? Nadie se dirigiría a las hermanas Ramsbury como «esas». Le caía mejor por momentos. 
 
    —Son las señoritas Emily y Arabelle Ramsbury. Esta semana serán Emi y Ara Bury. 
 
    —Veo que se rompieron los sesos inventándose un nombre. 
 
    Suni rio más alto de lo permitido para una doncella, pensando que su nombre tampoco era del todo original.  
 
    Después de llegar al segundo piso y recorrer un pasillo lleno de tapices en tonos rojizos con motivos de caza, encontró su habitación. Enith se quedó en el umbral de la puerta embebiéndose de las vistas. Una cama con un dosel de madera tallada con motivos florales en un extremo de la alcoba le hizo quedarse sin respiración. Nunca había visto una cama tan preciosa. Los detalles de los tabiques en escayola desgastada acompañaban el color borgoña de las paredes. Había varios candelabros de plata que parecían recién pulidos, y una chimenea, ahora apagada. 
 
    —Parece un museo —dijo aún sin atreverse a pisar las alfombras recién sacudidas que cubrían el suelo de madera oscura. 
 
    —Es una de las alcobas más bonitas, señorita, debe conocer muy bien a lady Granville para que la haya concedido tal honor. 
 
    Enith se limitó a asentir, lo cierto era que el único contacto que había tenido con aquella lady había sido por la carta enviada con la invitación. 
 
    —No se quedará ahí todo el día, ¿verdad? Tendré que prepararla para la cena y querrá asearse. 
 
    Enith dirigió la mirada a la bañera de cobre que se asomaba por un biombo de madera del mismo color de las paredes. No recordaba cuál era la última vez que se había dado un baño, lo normal era que solo tuviera tiempo para duchas de cinco minutos.  
 
    —Claro, claro —replicó ensimismada; si eso era un sueño, lo conveniente sería que la despertaran ya, pensó.  
 
    Dio un paso hacia adentro y el estómago le dio un vuelco cuando una sensación extraña la recorrió, como diciéndole que a partir de ese momento todo cambiaria. 
 
    —Desharé su maleta para estirar sus vestidos, no quisiera que... 
 
    —Oh, no, por favor, Suni, lo haré yo. Llevo esperando todo el día para hacerlo. 
 
    La doncella la miró extrañada. Parecía que aquella señorita le iba a dar poco trabajo. 
 
    —Como guste, la dejaré descansar, estará agotada por el viaje. Haré que suban agua para el baño y luego la ayudaré a vestirse. 
 
    —Se lo agradezco, Suni, y por favor, puedes tutearme. ¿Puedo tutearte yo? Quedaría entre nosotras claro. Creo que no pasaría nada si dentro de esta alcoba dejamos las formalidades 
 
    La doncella sonrió de oreja a oreja, en definitiva, la tal señorita Bennet era completamente diferente a cualquier otra de las que habían sido invitadas. 
 
    —Sí, señorita, y gracias. —Y con una inclinación de cabeza salió feliz de la estancia. 
 
    Enith esperó a que la puerta se cerrara y abrió la primera maleta. Un olor a lavanda la invadió y encontró varias ramitas envueltas en sus vestidos. Sacó el primero y no se pudo creer lo que vio, sin duda era un vestido de noche de una seda verde musgo con flores bordadas en dorado en el escote y en la parte baja de la falda. Se puso en pie y se lo colocó por encima a la vez que daba vueltas y más vueltas hasta casi caer del mareo. Se rio de sí misma y apreció el tacto suave de la tela, el vestido era maravilloso. No sabría cómo luciría puesto, pero estaba segura de que, saliendo de las manos de su abuela, le quedaría como un guante. Le dio la vuelta impresionada por la espalda tan baja y vio un pequeño papel enganchado con un alfiler: «Para tu primera noche», leyó en la inconfundible letra de su abuela.  
 
    Sonrió con nostalgia y fue sacando los demás vestidos de día, de noche, incluso para montar. Cuando abrió la segunda maleta su sonrisa fue a más: lencería, su abuela había metido lencería. Estiró un sujetador de encaje negro y se ruborizó solo por el hecho de imaginarse con aquella delicada tela sobre su piel, a la que le seguía el resto del conjunto a juego y unas medias que llegarían hasta sus muslos para usar con unas ligas rosadas. Había más y más, en rojo, en blanco, en azul oscuro. Pero ¿dónde demonios había pensado su abuela que iba? ¿A un maldito cabaret? Encontró una nota tras el lío de encajes y leyó: 
 
      
 
    Nadie tiene que ver lo que llevas debajo (a menos que tú quieras, claro), pero así te sentirás más sexi, ¿no crees? Además, no quiero ni pensar el calor que te causarían unas enaguas a finales de primavera. Espero que te hayan gustado tus vestidos. 
 
    Con cariño,  
 
      
 
    tu abuela y modista 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   6. 
 
      
 
      
 
    Lady Granville por fin había hecho acto de presencia vanagloriándose de su atuendo, diseñado por su modista preferida, que recreaba un vestido usado por la misma lady Jersey en 1815, que había sido patrocinadora de los bailes del famoso salón de Almack´s. Su cabello, de un tono gris tan brillante que parecía habérselo teñido de plata, mostraba un recogido sencillo que sabía que favorecía sus ya envejecidas facciones. 
 
    Llegó a las escaleras y, junto a su sobrino James, recibió a todos los invitados con las reglamentadas palabras de cortesía, mientras aceptaba complaciente adulaciones por la gran preparación de la temporada. 
 
    —Mi querida Clarissa —intervino un caballero que rozaba la misma edad que milady—. Ha hecho una maravilla este año. Un ambiente ideal para enamorarse, ¿no cree? —Guiñó el ojo, gesto que no fue bien recibido por parte de James. 
 
    —¿Se acuerda de mi sobrino? —dijo dando paso a James para que extendiera un cordial saludo y quitara esa cara de hastío. 
 
    —No sé si me acuerdo más de él o de aquella pobre muchacha que quedó ciertamente en ridículo. 
 
    —Le aseguro, barón Coventry, que el ridículo fue todo mío. Debe ser el único que no sabía que aquella sensible mujer era una actriz. ¿Verdad, tía? —replicó mordiendo su sonrisa de victoria por haberla puesto en una situación incómoda sin remedio. 
 
    El barón abrió los ojos divertido y quiso saber más del tema, pero una larga cola se hacía esperar para la correspondiente bienvenida y la tensión palpable que emanaba de su sobrino no contentaba en nada a lady Granville. 
 
    —Querido, ¿por qué no me traes un poco de ponche?, ha llegado a mis oídos que está delicioso. 
 
    —Será un placer —respondió aliviado al saber que se libraría un buen rato de la pantomima y de la mirada de falsa disculpa de su tía—. Barón —agregó inclinando la cabeza con ligereza antes de dirigirse a una de las mesas con refrigerios dispuesta para calmar el hambre de los invitados hasta que la cena estuviese lista. Menos mal que Percy estaba ahí haciendo que todo aquello resultase más llevadero, sin embargo, no le gustó la diversión que reflejaba su rostro mientras se acercaba a él. 
 
    —Veo que te has aburrido pronto. —Percy dio un sorbo de ponche de una copa de exquisito cristal tallado. 
 
    —Si quieres, puedes ir tú, ya que tan atento te veo a los saludos. 
 
    —¿Y hacerte un favor?, va a ser que no. Estoy esperando a alguien, en realidad un escándalo, mi querido amigo —declaró jocoso alzando sus cejas una y otra vez. 
 
    —Demonios, Percy, ya no tienes doce años. 
 
    —¡Gracias a Dios! A esa edad las chicas ni me miraban —alegó retocándose el nudo de la corbata, que parecía agobiarle. 
 
    —No sabía que ahora lo hicieran. —Alzó su copa para intercambiar un brindis—. Necesito algo más fuerte que este ponche. —Su cara retrataba que el sabor de aquel brebaje no le había entusiasmado en absoluto. 
 
    —Envidia, James, eso es lo que tienes, pura y simple envidia. Y... —elevó su mano derecha para realizar una cuenta atrás, descendiendo con irritante lentitud cada uno de sus dedos—. Aquí viene mi escándalo —finalizó ya con su puño cerrado. 
 
    Northwick se giró y entornó los ojos al ver a las señoritas Ramsbury descender cual gacelas, por mucho que le hubiera gustado compararlas con hienas, dirigiéndose a su tía. Emily, con un vestido ostentoso de un color extraño, aunque llamativo, y Arabelle algo más sencilla, lo que hacía que su rostro dulce destacara.  
 
    James tenía intención de apartar la mirada, pero la imagen de aquella mujer tras las hermanas Ramsbury hizo que detuviera su cometido. Una joven pelirroja ataviada con un vestido verde que no hacía más que resaltar sus rasgos, a la que se le encendían las mejillas, claramente por vergüenza. Parecía sentirse fuera de lugar, y aun así, estaba preciosa. Retorcía entre sí sus manos enguantadas y, a juzgar por su rostro, James hubiera apostado una fortuna a que saldría corriendo de un momento otro. 
 
    —Parece que las Ramsbury pierden sin maquillaje —dijo Percy provocando que apartara la mirada. 
 
    —¿Qué te hace pensar que no lo llevan? —inquirió tomando otro ponche dispuesto a llevárselo a Clarissa, quizá no le importaría saludar un rato más solo por saber quién era aquella criatura y desenmascararla, tenía claro que era cosa de su tía, otra vez. Parecía fuera de lugar, como una extraña para todo aquel que la miraba, incluido él mismo, y él conocía a todo el mundo. Definitivamente tendría que haberla traído su tía, ¿o era que comenzaba a tener una rara sensación de manía persecutoria? 
 
    —Su piel no refleja la luz, Percy — logró contestar a su amigo, que hubiera dado lo que fuera por saber lo que James había pensado en ese lapso de tiempo—. Me temo que hemos encontrado a la primera en infringir las normas. Ahora, si me disculpas, tengo que llevarle esto a mi tía. 
 
    —Muy oportuno. ¿No tendrá algo que ver la despampanante figura que se acerca? 
 
    Cuando Percy acabó la frase, su amigo ya estaba demasiado lejos para escucharle, se sirvió más ponche y, después, con disimulo, vertió un poco de whisky de su petaca sin abandonar su atención de la escena que vendría a continuación, no se lo perdería por nada en el mundo. 
 
    James le entregó a su tía el ponche, que agradeció con un gesto tenso, y sin poder evitarlo, clavó sus ojos en la pelirroja. Para su sorpresa, ella hizo lo mismo, juraría sonriéndole con ellos. ¿Se podía sonreír con los ojos? Apartó la mirada extrañamente aturdido para saludar a las que se habían puesto un nombre tan rebuscado. 
 
    —Señoritas Bury, un placer verlas de nuevo —dijo cortés. 
 
    —El placer es todo mío —dijo Emily ofreciendo su mano para ser besada, pero el duque, con una ligera inclinación, apenas la rozó. 
 
    Clarissa no perdió ojo en todo momento, como tampoco lo había perdido cuando su sobrino se había quedado anclado en la mirada de los ojos de la desconocida que, por cierto, estaba a punto de dirigirse a ella. 
 
    —Querido, acompaña a la señorita Bury y busca un sillón libre, me estaba contando que padece de un ligero dolor de cabeza y, aun así, ha decidido agradarnos con su compañía. 
 
    Estuvo a punto de declinar, no quería acompañar a la maldita Emily, la conocía bien, sabía en qué círculos se movía, como sabía que su «ligero» dolor de cabeza era falso, y que en las artes de seducción no la ganaba nadie, pues él mismo había caído en sus redes alguna vez. Pero era un caballero y no podía desobedecer a su tía y dejarla en evidencia frente sus invitados. Le ofreció el brazo a la señorita y, mientras veía a su amigo que, excesivamente divertido, se acercaba hacia lady Granville para ser presentado a aquella dama, escuchó tras él:  
 
    —Percival, querido, escolta a la señorita Ara con su hermana.  
 
    James sonrió con malicia. Percy odiaba que lo llamaran así y, sobre todo, que cortaran su diversión de cuajo, y cuando percibió la sonrisa de James a su costa, su cuerpo emanó el calor de un volcán a punto de estallar.  
 
    Su tía no perdía el tiempo, desde luego que no lo hacía, pero había algo que llamó su atención, era como si la afable lady Granville no quisiera que se acercara a esa mujer, pero si lo conocía en lo más mínimo, sabría que no lo conseguiría. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Parecía que algo había poseído a Enith, que hacía que sus entrañas se retorcieran. Se sentía verdaderamente molesta. ¡Por el amor de Dios! Tenía hasta ganas de vomitar, sobre todo después de mirarse en el espejo con una sonrisa nerviosa y saber que estaba lista para reunirse con los demás. Nunca en sus veintiocho años de vida se hubiera imaginado estar tan elegante. Cada detalle del vestido era precioso, averiguó que el corte imperio la favorecía, aunque tuvo que acostumbrarse a la exposición de sus pechos, que ahora parecían más voluptuosos. Cuando se hubo puesto los guantes y sus pendientes de perlas se despidió de Suni, que tan maravilloso trabajo había hecho con su cabello al dejar un moño suelto y ligeramente ladeado con unos sutiles rizos enmarcando su rostro. Salió de la habitación con miedo a ser vista por si de nuevo era la única disfrazada y hacía el ridículo. Vio pasar a las señoritas Ramsbury y sintió alivio al ver sus vestidos, pensando que después de cerciorarse de lo que llevaba Emily, ella pasaría algo más desapercibida. Fue tras ellas guardando distancia prudencial y, cuando llegó a la escalera del vestíbulo, donde habían puesto sillones, butacas, mesas decoradas con flores y fuentes con ponche y algún refrigerio, de repente el vestido le apretaba más de la cuenta. Se sentía completamente fuera de lugar. Los invitados iban elegantísimos, se habían esforzado en sus atuendos, atisbaba a varones haciendo reverencia a damas, algún que otro corrillo de jovencitas que parecían hablar de unos caballeros de forma distendida. Era real, como si hubiera viajado a otra época, y por un momento no supo si lo que sentía era emoción o terror. Tuvo el ligero deseo de darse media vuelta y salir corriendo, pedirle, entonces sí, a Suni que le ayudara con su equipaje y fugarse de ahí como si nunca hubiera pisado ese suelo. A punto estuvo de llevar a cabo su fugaz plan cuando su mirada se cruzó con la de un caballero, unos ojos que le eran familiares pues, si mal no creía, era el mismo que había visto a lomos de un caballo al llegar, una mirada que parecía decir que sabía de su incomodidad. Sonrió en sus adentros comprobando que era muy apuesto, con un pelo azabache difícil de domar y unos ojos azules oscuros de los que era casi imposible apartar la atención. No notó que su malestar había desaparecido hasta que él desvió su intensa mirada para acompañar a Emily, seguidos de otro joven y Arabelle.  
 
    —Señorita Chadburn —lady Granville hizo que volviera en sí, y le regaló la mejor de sus sonrisas—, parece que tiene usted afición a llegar la última. 
 
    «No te achantes», se dijo.  
 
    —Dicen que lo bueno se hace esperar. —Soltó con una reverencia por la que el señor Baker, con toda seguridad, la hubiera felicitado. 
 
    Clarissa no pudo evitar que una efusiva carcajada la traicionara, y llamó la atención de tan ilustres invitados. 
 
    —Se me había olvidado que una dama nunca debe reírse en alto —declaró guiñándole un ojo—, y he de decir que tiene un acento exquisito a pesar de ser extranjera —susurró solo para una desconcertada Enith. 
 
    —Espero que no se me note. —Se llevó una mano a la boca como si eso sirviera para disimular su origen—. No querría llamar la atención en un ambiente de lo más británico. 
 
    —Confío en que lo consiga, más de alguno se molestaría conmigo por haber invitado a una americana a algo tan tradicional y elitista.  
 
    Su sinceridad fue tan apabullante que sintió un jarrón de agua fría sobre su cabeza, y se recordó que definitivamente no podía meter la pata.  
 
    Sonrió sin saber qué añadir y, para variar, la idea de mezclarse con los demás como una extraña no la atrajo en absoluto, tenía que relajarse primero. Nadie le había sido presentado y temía que, al alejarse de lady Granville, estaría perdida. 
 
    —Tenía entendido que no podíamos usar nuestro nombre —soltó al fin. 
 
    —Oh, no conmigo, querida. Conozco a todos demasiado bien como para llamarles de otra manera, a algunos desde bebés, sin ir más lejos. Sin embargo, esa regla se aplica, me temo, a todos los demás. ¿No le parece más emocionante? 
 
    —Oh, desde luego lo es, sobre todo para alguien como yo, de clase obrera. Me pregunto si no se equivocó al invitarme, quizá lo que quería era una doncella más. Creo que hubiera disfrutado de igual modo —dijo con total sinceridad, pues así lo creía. Solo poder estar ahí en segundo plano viendo cómo hablaban, cómo flirteaban o cómo bailaban hubiese sido suficiente, aunque quizá sus oportunidades de conocer a un caballero se hubieran visto disminuidas. 
 
    —Por supuesto que no, querida —rio Clarissa—. No permitiría eso para la nieta de una de mis mejores amigas. Es muy audaz, y eso me agrada. Ahora bien, si mi doncella se ausentara ya sabré a quien acudir. —Le dio un apretón cariñoso en la mano, que le transmitió toda la calma que ella necesitaba. 
 
     Quería hablar con ella, preguntarle de qué conocía a su abuela y qué había hecho para conseguir que la invitara, pero cuando un caballero las interrumpió aclarando su garganta supo que tendría que esperar. 
 
    —Lady Granville, está despampanante, como siempre.  
 
    El hombre no tendría más de treinta y muchos años, tenía la voz grave y derrochaba seguridad en sí mismo. Su atuendo, de tonos más chillones que el del resto de los presentes, llamaba sin remedio la atención, incluida la de Enith, que no pudo evitar extender sus labios al verle tan apuesto. 
 
    —Oh, por favor, es un adulador de cuidado.  
 
    —Culpe a mi madre. —Sacó a relucir una sonrisa que dejaría a más de alguna sin aliento—. Me aseguró desde bien pequeño que solo así se accede a las damas más bellas. Y… —se tomó un momento para recorrer a Enith con la mirada haciendo que, sin querer, se sintiera expuesta a pesar de las capas de tela— hablando de bellas. 
 
    —Oh, pero qué falta de modales por mi parte. —Lady Granville no pudo evitar una risita que Enith percibió como forzada, a pesar de no conocer a la mujer—. Le presento a… 
 
    —Lizzy —respondió Enith al fin ante el escudriño de ese par de ojos atentos—, quiero decir, señorita Bennet.  
 
    No había estado tan nerviosa desde la presentación de su trabajo de fin de carrera.  
 
    —Señorita. —La embaucó tomando su mano, a pesar de que ella no se la había ofrecido aún. Posó sus labios con delicadeza sobre aquella piel que se había erizado sin permiso—. Siempre es un placer conocer a una Bennet —dijo alzando la mirada, que parecía lanzar una red invisible para atraparla—. Dígame, ¿es una asidua lectora de Austen?  
 
    Enith sonrió, ante la soltura del caballero que, claramente, sabía romper el hielo y entablar una conversación, además de que había captado todo su interés, no solo por ser apuesto, por supuesto, sino por haber tocado el tema del que más le gustaba hablar: libros.  
 
    —Sí, de hecho, sí, señor…  
 
    —Seré Darcy para usted. 
 
    Lady Granville puso los ojos en blanco sin darse cuenta de que su rostro se había tornado agrio al ser consciente de que su existencia había pasado muy por debajo de un segundo plano para esos dos. No estaba contenta, sir Francis Worsley no le gustaba, existían rumores sobre él, y aunque no sabían si eran ciertos, su sobrino parecía no tener ni el más mínimo afecto por él, a pesar de haber sido compañeros en la Eton College, una de las escuelas más prestigiosas del país. Tenía entendido que ni siquiera quiso asistir cuando la reina lo condecoró con el título de Sir por la gran aportación de sus empresas a la ciencia. 
 
    —Oh, allí está Moses —interrumpió la animada conversación sobre aquella escritora que fue y seguía siendo alguien digno de admirar por las más jóvenes—. Si me disculpan, le preguntaré cómo va la cena. Veo que las brochetas de marisco y canapés de caviar han desaparecido. 
 
    Enith inclinó su cabeza despidiéndose con una sonrisa de Clarissa, que tan amable había sido, y se aferró al brazo que el caballero, ahora llamado Darcy, le ofreció encantado.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    James y Percy se disculparon con las señoritas Ramsbury, no sin que antes les hicieran prometer que las escoltarían al salón que había dispuesto lady Granville para la cena. Emily había percibido que James la ignoraba para observar a esa pelirroja con ese vestido que, por desgracia, hacía resaltar su figura, y como siguiera mirándola de ese modo tendría que hacer algo al respecto. 
 
    —Te juro que si hubiera vuelto a hablarme de la fortuna de su padre me habría ahorcado con mi pañuelo ahí mismo. ¿Se cree que soy estúpido y no sé que están a punto de perderlo todo? 
 
    —¡Ja!, siempre tan exagerado, Northwick. Me parece que soy el único que tiene el placer de saber lo listo e intuitivo que eres —dijo con sorna—. En mi caso, he de decir que la señorita Arabelle ha madurado este año. Hemos hablado más allá de conciertos de ídolos adolescentes.  
 
    —Qué suerte la tuya. 
 
    Ambos se sirvieron más ponche solo por el hecho de hacer algo y mantenerse ocupados para que ninguna dama se les acercara. Cuando vio que Percy vertía con disimulo un líquido ambarino de su petaca sobre la copa, estuvo a punto de maldecir a los cuatro vientos. 
 
    —Sírveme a mí también antes de que te delate. Sabes que mi tía prohibió alcohol hasta la cena, parece que nos tienen que castigar a todos por los vicios del maldito Coventry. 
 
    —Y de lady Graham, que no se te olvide. De hecho, no sé cuál de los dos bebe más —sonrió.  
 
    Percy vertió las últimas dos gotas de whisky en su copa e hizo un gesto de falsa pena. 
 
    —Vaya, parece que se ha terminado. 
 
    —Percy, recuérdame por segunda vez hoy por qué demonios te considero mi amigo. 
 
    Su camarada se alzó de hombros y señaló con la copa a una pareja que se acercaba a las mesas. 
 
    —¿Qué me dices de esos dos? Parece que Francis ha encontrado un nuevo entretenimiento. 
 
    James se giró y, de tan fuerte que apretó la copa, esta se rompió. 
 
    —Maldición, James, estás sangrando. 
 
    Varios rostros se giraron hacia él y alguna dama dio un grito de espanto al ver su mano. Moses se acercó a toda prisa para dar órdenes a los lacayos de que limpiaran el desastre. James sacó el pañuelo que tan lustrosamente tenía colocado en su chaleco azul oscuro, que combinaba con sus ojos. Se envolvió la mano con fuerza y, con pasos que parecían querer romper el suelo, se alejó no sin antes pedir disculpas a los invitados. 
 
    Percy redujo la exaltación de los más curiosos con una carcajada para hacer que se olvidaran del tema, a veces se le antojaba demasiado irritante lo cotilla que podía llegar a ser la gente. 
 
    —¿Qué pasa?, ¿nunca han visto un vaso romperse? Señorita Susan, está usted preciosa. Sir Heston, ¿ha crecido desde la última vez que le vi? 
 
    —Son mis zapatos, muchacho, me alegro de que alguien lo haya notado. 
 
    Varios de los presentes soltaron unas risitas y volvieron a lo suyo, parecía que Percy había cumplido su objetivo. Hizo una reverencia exagerada y salió tras su amigo esperando que el condenado no necesitara puntos. 
 
    —¿Se encuentra bien, señorita Bennet? Debe haberse asustado —intervino Worsley después de la extraña actuación de Northwick. 
 
    —Oh, no, claro que no. No es la primera vez que veo sangre. Solo espero que el caballero esté bien —dijo sin evitar preguntarse por los motivos que habían llevado a ese hombre a apretar su copa con tanta fuerza. 
 
    —¿Le apetece divertirse?, la mayoría parece estar enfrascada en conversaciones aburridas o ausentándose en espíritu —señaló con disimulo a lady Heston, que parecía que iba a caer en los brazos de Morfeo de un momento a otro, aunque quizá era la culpa de aquella butaca, que aparentaba la mayor de las comodidades—, ¿no cree?  
 
    Enith no sabía si sonreír ante la lucha incesante que lady Heston mantenía para evitar que sus párpados la traicionaran al sellarse más de lo que duraba un suspiro, o molestarse por su cambio abrupto de conversación. Recorrió el salón con la mirada y comprobó que, efectivamente, cada uno estaba a lo suyo. Había conversaciones sobre negocios, sobre matrimonios y cotilleos de la alta sociedad y las últimas noticias de la terrible guerra iniciada por los rusos y el estado de salud de la reina. 
 
    —¿Qué propone, señor Darcy?  
 
    —Una travesura, por supuesto, —No podía negarlo, su sonrisa era de lo más atrayente y, desde luego, sabía cómo usarla.  
 
    Sir Francis la tomó de la mano pillándola por sorpresa. Tiró de ella escabulléndose del salón.  
 
    —Vine en varias ocasiones a lo largo de mi infancia a esta casa y, si no estoy equivocado, esta puerta debería de llevar a... 
 
    —¿Al comedor? —sonrió tras un intento de marcar el misterio en su voz. 
 
    —¡Exacto!  
 
    Los dos se adentraron en el nuevo salón imponente con arreglos florales, preciosos y de estética cuidada. Los candelabros que colgaban del techo a una altura considerable con aquellas lágrimas de cristal fueron capaces de detener la respiración de Enith y hacerla sentir diminuta. Las paredes, de un color ocre, se quedaban en segundo plano por los espejos, había una cantidad inimaginables de ellos, vestidos con unos marcos tan perfectos que parecían querer lucir más el increíble trabajo de ebanistería que los propios espejos. Cualquier pintor de renombre estaría orgulloso de exponer su arte con semejantes marcos.  
 
    —Es... bellísimo. 
 
    —Lo es —respondió mirándola sin que se diera cuenta, quizá con algo más que descaro—. Y, ahora bien —continuó viendo el repentino mutismo de la dama, quizá se había sobrepasado, pero no le importaba—, qué le parece, señorita, si... 
 
    Worsley se acercó a la mesa, tomó un cartón en tono crema con el nombre de un invitado y lo cambió por otro. 
 
    —Oh, señor Darcy, eso es totalmente... 
 
    —¿Travieso? —respondió alzando una ceja divertida haciéndola reír—. Vamos, ¿nunca ha ido en contra de las normas? 
 
    —Por supuesto que sí —respondió más alto de lo que se esperaba, no quería que la considerara una beata, porque desde luego que no lo era. Desde robar veinte dólares de la cartera de su madre para ir al cine, hasta colarse en el zoo con uno de sus novios, ¡pero, por Dios, ya había madurado!—, ya solo estar aquí sin una carabina es una travesura, además no creo que a lady Granville le plazca. 
 
    —Si le complaciera no sería una travesura. Pongamos un número. —Worsley comenzó a pasearse por la estancia mirando a Enith a través de los espejos mientras le soltaba alguna que otra mueca para hacerla sonreír—. Cuatro, ¿qué le parece?, cambiaremos cuatro nombres de lugar. 
 
    —Dos —replicó ella queriendo acabar rápido. Sabía que si le llevaba la contraria el juego se alargaría, y no estaba segura de quererlo. Tenía que reconocer que le divertía, hacía tiempo que no se saltaba las reglas y no vio peligro en hacerlo, pero por nada en el mundo se jugaría su estancia en un lugar con el que tanto había soñado. 
 
    —Tres es un buen número —rebatió rompiendo sus elucubraciones. 
 
    —Está bien —resopló con una sonrisa de medio lado. 
 
    —Perfecto, qué le parece si ponemos a una tal Lizzy Bennet al lado de este señor. 
 
    —¿Brummell? —Leyó Enith—. Supongo que será un honor compartir cena con el mejor amigo del príncipe regente. 
 
    —Oh, sin duda, luego me contará qué tal le fue.  
 
    —Siempre he querido hablar con un dandi, así que sacaré provecho, se lo aseguro. 
 
    Worsley corrió como un diablillo a lo largo de la mesa e intercambió dos nombres más ante las risas de Enith, que fueron detenidas por el sonido de una campanilla que se oyó desde el vestíbulo. 
 
    —Será mejor que salgamos —dijo en un susurro—. No quiere ver a Moses enervado, se lo aseguro. 
 
    Enith sonrió sintiéndose otra vez como una cría como sucedía cuando estaba con Lucy. Había sido una aventurilla, pero tan placentera como una ráfaga de aire fresco en pleno verano. ¿Quién era el que se hacía llamar Darcy? De momento estaba disfrutando de su compañía y, aunque le diera respeto admitirlo, esperaba poder hacerlo más. 
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 7. 
 
      
 
      
 
    —Pensaba que no iba a venir —gruñó James mientras su amigo le ofrecía una copa de whisky a la vez que Moses, con gran precisión, le suturaba la mano como había aprendido en la guerra de Mozambique en el setenta y ocho, cuando se alistó sin saber a lo que se enfrentaría, y se llevó un recuerdo en una pierna para toda la vida. 
 
    —Y así era, según estaba pregonando en el club. Se rumoreaba que había sentado cabeza. 
 
    —Pues ha cambiado de opinión. ¡Joder, Moses!, con cuidado, maldita sea. 
 
    —La próxima vez intente no reventarse una copa en la mano, excelencia, así no tendré que suturarle. 
 
    —Touché. 
 
    —Me temo, Moses, que aquí el amigo no ha llevado bien que Worsley acapare a la pelirroja. 
 
    —No es... 
 
    —Ya veo —intervino Moses con una expresión jovial que trató de disimular. 
 
     A James no le dio tiempo a dar explicaciones. No era por esa pelirroja, se dijo a sí mismo, cualquier mujer cerca del condenado Worsley debería ser advertida del desecho humano que era. 
 
    —No me cabe la menor duda —continuó el mayordomo— de que es una mujer hermosa y de ideas claras. Tengo que confesar, y que quede entre nosotros, que me puso en mi lugar nada más llegar. 
 
    James alzó las cejas sorprendido mientras Percival soltaba una carcajada de lo más contagiosa. 
 
    —¿Al viejo Moses? Definitivamente tenemos que conocerla, James. Nadie en su sano juicio pondría en su sitio a este viejo. —Percy le dio una palmada en el hombro al mayordomo haciendo que la aguja se desplazase. 
 
    —Percy, muchacho, como me vuelvas a tocar haré de tu amigo un colador. 
 
    James resopló y le dio otro trago a ese bendito whisky. En el fondo no tenía interés en aquella muchacha; era atractiva, sin ninguna duda, pero las pelirrojas nunca habían llamado su atención. Sin embargo, esta era diferente, le recordaba al agradable otoño y, a pesar de que tenía grandes sospechas sobre su relación con su tía, parecía ajena a los tejemanejes de la alta sociedad, y hasta cierto punto era inocente, aunque ahora que Moses le había confesado que lo puso en su lugar, las dudas le invadieron y quizá sabría defenderse sola de aquel malnacido. No sabía con seguridad lo que le había llevado a apretar esa copa con tanta dureza, ni siquiera fue consciente de ello hasta que notó las miradas sobre él y la humedad sobre su mano. 
 
    —Listo, me temo que no podrá tocar el violín si quiere que sane pronto. 
 
    —Moses, necesito tocarlo, lo sabes. 
 
    —Es una recomendación, ahora bien, puede hacer lo que le venga en gana, como me consta que suele hacer. 
 
    James sonrió, el viejo Moses le había visto gatear, había sido testigo de numerosas travesuras y un buen guardador de secretos, en definitiva, le gustaba contar con él. 
 
    —Haré sonar la campana, hace diez minutos que Ruth me avisó de que la cena estaba lista, como se enfríe me dará en el trasero con esa paleta de madera a la que tanto cariño ha cogido. 
 
    El mayordomo hizo una reverencia porque, a pesar de las numerosas insistencias de James de que lo tuteara y lo tratara como haría con su hijo si lo tuviera, era un hombre chapado a la antigua y nunca cedería. 
 
    —Moses —intervino James antes de que se marchara—. ¿Cómo se llama? 
 
    —¿Por qué no se lo pregunta usted mismo? 
 
    —Uh, huele a misterio —dijo Percy divertido al ver cómo Moses se alejaba con una sonrisa contenida, pensando en que esos dos no tenían remedio. 
 
    —Déjate de misterios, Percy. Seguro que ya lo sabes, igual que sabías lo de aquella actriz. Apuró el último trago de whisky. 
 
    —No, mi querido amigo, parece que este año tu queridísima tía no se fía de mí. 
 
    —Lo que me extraña es que lo haya hecho alguna vez. 
 
    Percy arqueó una ceja y luego hizo un gesto de asco al ver la mano de su amigo. 
 
    —Será mejor te la tapes, si no quieres ser el causante de algún desmayo. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Los caballeros escoltaron a las damas al comedor, algunos de ellos con una en cada brazo pues, como en todas las temporadas que organizaba Clarissa, las mujeres eran mayoría. Enith, totalmente nerviosa por la travesura llevada a cabo hacía unos minutos, entró y se quedó de nuevo impresionada por los espejos, deduciendo que para alguien con complejos sería difícil permanecer ahí, aunque mucho temía que aquella gente parecía de todo menos llena de complejos. 
 
    —Que disfrute de la cena, señorita Bennet. —Sir Worsley le guiñó un ojo y se fue en busca de su asiento, aunque era todo un teatro, porque él sabía a la perfección dónde se encontraba su nombre. 
 
    —¿No es maravilloso? —dijo una muchacha no mucho menor que Enith con los ojos chispeantes de la emoción. 
 
    —Lo es —asintió—. Nunca había visto tantos espejos reunidos en un solo lugar, y la mesa es espectacular, parece salida de una película de época. Es... 
 
    —Oh —la dama profirió una risotada—, no me refería a la estancia, no está mal, no me malinterprete. Me refiero al caballero que con tan amabilidad la ha traído hasta aquí. 
 
    Se sintió estúpida, claro que se refería a él, si solo se hubiera fijado un poco más en su mirada lo hubiera deducido. 
 
    —Su compañía es agradable, sí. 
 
    —Hablando del diablo... —La joven pellizcó sus mejillas y se arregló el abultado escote mientras veía a sir Worsley acercarse a ellas—. Esto de no usar maquillaje me tiene mortificada, ¿a usted no? 
 
    —No suelo usarlo, a no ser que salga con mis amigas. La vida en el campo es diferente. 
 
    —¿En el campo ha dicho? —La muchacha parecía confusa mientras los engranajes de su cabeza se ponían a trabajar. ¿Cómo alguien que trabajaba en el campo había sido invitado? ¿Sería una campesina rica, quizá? ¿Eso existía? Sería algo que tuviera relación con los productos orgánicos. Sabía del éxito que tenían ese tipo de cosechas hoy en día en el mercado. Tenía que ser eso, pensó. La joven iba a lanzar otra pregunta cuando sir Worsley inclinó la cabeza hacia ella haciendo que olvidara sus palabras. 
 
    —Señorita. Señorita Bennet. 
 
    —Señorita Sefton —se presentó ella risueña sin esperar que Enith lo hiciera—, aunque mi apellido real es mucho más bonito, se lo aseguro —agregó con un movimiento coqueto de pestañas que Enith no pasó por alto. 
 
    —Parece que tendré el placer de acompañarlas esta noche. 
 
    Worsley apartó la silla al lado de Enith y se sentó esperando que ella reaccionara. 
 
    —Usted es Brummell, ¿en serio? —Se sintió una adolescente por saber que el motivo de la travesura no fue otro que conseguir sentarse a su lado. 
 
    —Sí, para el resto lo soy. Para usted, solo Darcy, como le dije. 
 
    —Me temo que a este paso se me olvidará mi propio nombre —dijo jugueteando con el papelillo que citaba el apellido Bennet. 
 
    —Oh, qué hilarante es usted, señorita Bennet —intervino Sefton soltando una sonrisa con el solo motivo de llamar la atención de sir Worsley mientras se inclinaba hacia Enith tocando su hombro amistosamente. Se supo victoriosa cuando este, sin poder evitarlo, desvió su mirada hacia su atrayente escote. 
 
    Enith la observó sin saber muy bien lo que acababa de suceder y, sin darle más vueltas al asunto, entrecerró los ojos al ver que el ambiente se había tornado un tanto silencioso. 
 
    Lady Granville había llegado y todos los caballeros parecieron erguirse mientras las damas cuchicheaban, pues algo pasaba en el rostro de milady, en vez de ser afable como era costumbre, un gesto de preocupación y enojo la vestía con poco disimulo pese a que ella creyera lo contrario. 
 
    —Moses, acércate —dijo, ante el atento fisgoneo de los invitados que esperaban a que ella se sentara para poder hacer lo mismo. 
 
    El mayordomo se acercó educado, pero no lo suficiente para que el asunto que la dama quería confesarle llegara solo a sus oídos. 
 
    —Acérquese más, por Dios, Moses, a estas alturas sabe que no muerdo. 
 
    Algunos no pudieron evitar reírse hasta que la anfitriona estuvo contenta con la distancia que la separaba del mayordomo. 
 
    —¿No te dije expresamente que sentaras a mi sobrino al lado de la señorita Chadburn? 
 
    —Sí, milady, yo mismo llevé a cabo dicha tarea y ubiqué los nombres con meticulosidad. 
 
    —Me puede decir entonces, por qué diab... —se corrigió conteniendo su enojo—, ¿por qué está sir Worsley junto a ella? 
 
    Los ojos del mayordomo se salieron de sus órbitas, pero ¿cómo? ¿Acaso todo le saldría mal en lo referente a esa muchacha? Sabía qué se traía entre manos su señora, y sí, había cometido una falta garrafal. Aunque tenía serias dudas de que se hubiera permitido cometer tal descuido. 
 
    —Yo…, no sé qué decir, no sé qué ha podido pasar. Milady, juraría que...  
 
    —No dudo de su competencia —trató de serenarse—, pero quiero que averigüe quién lo ha hecho. 
 
    Con una risita complaciente y un gesto con la mano para que Moses se marchara, se dirigió a sus invitados, a los que parecían haberles crecido las orejas por intentar oír sus palabras de carácter del todo confidencial. 
 
    —Por favor, siéntense, solo le recordaba a Moses sobre la alergia a los anacardos de lady Heston. No queremos causar una desgracia con la salsa del pastel de carne. 
 
    La aludida asintió siguiéndole el juego divertida. Gracias a Dios, no era alérgica a nada, al menos que ella supiera, pero a fin de cuentas eran viejas amigas y conocía cuándo había que echar una mano. Luego le preguntaría el motivo de su mentirijilla. 
 
    —Siempre tan atenta, Clarissa, y con una memoria envidiable.  
 
    Los invitados, ya sentados, interrumpieron sus conversaciones al ver un ejército de lacayos que servían la mesa con una suculenta sopa humeante que olía de maravilla. 
 
    Enith tomó su cuchara como hicieron los demás, agradecida con el señor Baker por enseñarle el protocolo de la cena, qué cubierto era para qué y cómo debía limpiarse con la servilleta, pues en ese caso sus modales, o su incertidumbre, la hubiera delatado. Se llevó la cuchara a la boca y, sin prever que la sopa estaría tan caliente, se quemó los labios y dejó caer en acto reflejo el cubierto en el plato. Tuvo que contener un grito al ver que había salpicado sobre el vestido de la señorita Sefton. James se levantó como un resorte, consciente de que había estado observando a la dama desde que se habían sentado, escudriñado cada movimiento, cada gesto para ver si tan solo se fijaba en él y descubrir las intenciones que la traían ahí, y lo único que vio era que la dama, claramente, se había quemado la boca. Iba a preguntarle si se encontraba bien, a pesar de estar ubicado frente a ella en una mesa de un ancho considerable y desplazado hacia la izquierda, cuando la señorita Sefton se puso en pie con voz lastimera. 
 
    —¡Mi vestido! Ha ensuciado mi vestido. 
 
    —Ruego me disculpe, señorita Sefton. Ha sido un desafortunado accidente, esta sopa estaba más caliente que los tés que me prepara mi abuela —se disculpó mientras deseaba que la tierra le tragara. No quería llamar la atención en su primera noche—. Además —agregó para tranquilizarla y que no siguiera aumentando el escándalo—, gracias al cielo solo han sido solo dos gotas. Si me permite, puedo ayudar a… 
 
    La señorita Sefton parecía querer montar un espectáculo, y quizá llamar la atención de los pocos ojos que aún quedaban sin observarla, por lo que se puso de pie con explícita alteración mientras veía el reflejo de su vestido manchado en varios espejos como un castigo. Percival se revolvía en su silla como un esfuerzo de suprimir la sublime carcajada que amenazaba con salir. 
 
    —¿Como el té de su abuela? James, reconócelo, la dama tiene chispa. 
 
    James prefirió ignorar a su amigo para no caer en la tentación de reírse por la exagerada reacción de la señorita Sefton, que parecía que le habían dicho que tenía una enfermedad incurable. Lo que deseaba era saber qué pasaba por la cabeza de aquella pelirroja que había fruncido el ceño a punto de desencajar el rostro mientras contemplaba las míseras gotas del vestido de la señorita. 
 
     «¿Qué demonios le pasa?», pensó Enith. «No es para tanto, ¿o sí?». 
 
    —Si me permite. —Worsley se acercó a ella sacando su pañuelo y con un suave gesto limpió las gotas casi invisibles del vestido de la señorita Sefton—. Y recuerde, y lo digo para todas las damas aquí presentes —dijo alzando la voz causando risitas nerviosas entre algunas invitadas—, lo importante no es el vestido, sino quién lo lleva puesto, y todas, señoritas y miladys, están despampanantes esta noche. 
 
    James vio cómo Enith sonreía de oreja a oreja y agradecía con la mirada a Worsley, sin duda le había sacado de un apuro, pero solo James sabía cuáles eran sus verdaderas intenciones. 
 
    La señorita Sefton tomó asiento con la ayuda de sir Worsley, algo ruborizada, para luego dirigirse al rostro alterado de Enith.  
 
    —Disculpen mi reacción, solo son dos gotitas, tenía razón. 
 
    Enith asintió y luego observó a su acompañante. 
 
    —Supongo que le debo una —dijo cuando creía que las miradas ya no estaban posadas sobre ellos. 
 
    —Oh, señorita Bennet, contaba con ello, y no dude que me cobraré esa deuda —respondió guiñando un ojo. 
 
    Enith no supo hasta qué punto el comentario le había hecho gracia, si algo no le gustaba era tener deudas, y menos con desconocidos. Suspiró pensando que sería una broma y prefirió continuar con su sopa, esta vez, soplando primero. En ese momento notó unos ojos azules sobre ella. Alzó la vista y se topó con el caballero que antes había visto en los saludos, solo que, en ese instante, por la forma en la que marcaba su mandíbula, parecía estar verdaderamente tenso. 
 
    —¿Quién es? —preguntó a la señorita Sefton aprovechando que los lacayos retiraban los platos de sopa y los presentes se habían animado a hablar hasta que trajeran en siguiente plato. 
 
    Sefton desvió su mirada a la dirección que Enith apuntaba y sonrió. 
 
    —Es tan apuesto, ¿verdad?, pero ni se le ocurra acercarse a él. Verá... —Se acercó a su oído como si fuera a comentar un gran secreto, incluso tapando con disimulo su boca con la servilleta de tela—, milord es de la señorita Ramsbury. Oh, no debía de haber dicho su apellido real, por favor, no me delate. 
 
    —¿De cuál de las dos? Tranquila, no lo haré. 
 
    —Oh, veo que ya ha tenido el gusto de conocerlas. 
 
    —Digamos que sí —contestó diciéndose a sí misma que cruzarse con ellas se consideraba conocerlas. 
 
    —En ese caso le diré que me refiero a Emily. Pero no se ha enterado por mí. —Dejó la servilleta a un lado para dar un sorbo a su copa de vino—. Se comenta que de aquí saldrá un compromiso. 
 
    —Entiendo, ¿y cómo dijo que se llamaba? Lord... 
 
    —Oh, no se lo he dicho —respondió la señorita Sefton—, no creía que me fuera a pillar así, ¿verdad? —Rio, pero luego cambió de expresión, ¿quién era ella que se le había escapado que vivía en el campo y que no sabía quién era lord Northwick, duque de Hereford? 
 
    Enith alzó su vista y se encontró con la de James, era tan azul que era casi imposible no hundirse en ella. Él no apartaba la mirada, de hecho, fue algo casi inquisitivo. «No pienso retirarla yo antes, si es lo que cree». Se fijó en la parte visible de su cuello, pues su pañuelo tapaba la mayoría de su envergadura, cómo tragó saliva sin poder ocultar las cicatrices que subían hasta su oreja y parecían desaparecer por la nuca. Regresó su vista a ese mar azul, y notó la incomodidad que su escrutinio había ocasionado provocando que se reajustara su pañuelo inevitablemente. Enith hizo el amago de apartar sus ojos, pero se detuvo al ver que él la mantenía para hacer una ligera inclinación de cabeza con el rostro pétreo como si supiera que ella iba a perder en esa guerra de miradas. 
 
    —Señorita. —El lacayo avisó de su presencia para no recibir un golpe inesperado al colocar el platillo frente a la dama—. Señorita —insistió. 
 
    Enith le había escuchado la primera vez, pero con la segunda advertencia no tuvo más remedio que romper el intercambio de miradas con aquel desconocido que parecía querer saber algo de ella. «Mierda». 
 
    —Gracias —replicó para luego sacarle la lengua a James por sentirse perdedora en ese improvisado juego.  
 
    Lo único que consiguió fue que este le devolviera un rostro inundado en asombro, esparciendo por el suelo toda la dureza que había mantenido hasta entonces. Fue tan fugaz que no estaba segura de si la había sonreído o había sido producto de su imaginación.  
 
    Contempló su plato y tragó saliva. ¿Era lo que creía que era?  
 
    —Un conejo exquisito, ¿no cree? —intervino Worsley. 
 
    Enith tuvo que contener una arcada, era vegetariana y, por Dios santo, veterinaria. ¡No podía comerse aquellos animales que solía cuidar, y más teniendo una granja!, y mucho menos conejos. Se acordó de la cantidad de niños que iban a la clínica ilusionados con su nueva mascota: un cachorro, un periquito, un gato y, sí, conejos. Se dijo que ni harta de vino se lo comería, ¡ni hablar!  
 
    —¿Se encuentra usted bien? —intervino Worsley al notarla repentinamente incómoda y quizá algo asqueada. Incluso llegó a pensar que se pondría a llorar de un momento a otro—. ¿Señorita Bennet? 
 
    «Finjo un desmayo», pensó, ya que iba a la perfección con la época. 
 
    —Soy... soy vegetariana —dijo evitando mirar su plato. 
 
    —Pero ¿qué? —El señor Worsley enseguida se levantó y se dirigió a la anfitriona alzando la voz. Estaba claro que le encantaba llamar la atención—. Mi querida lady Granville —intervino sin importarle en lo más mínimo interrumpir la conversación que esta tenía con sus allegados. 
 
    Clarissa lo observó sorprendida y no pudo evitar cotillear por el rabillo del ojo a su sobrino, por si él tenía una mínima idea de lo que pasaba.  
 
    —¿Qué le ocurre sir..., digo —Carraspeó— Brummell? 
 
    —Milady, parece que ha habido un error con el menú y no se ha tenido en consideración el gusto de todos los invitados. 
 
    —Por favor, señor Darcy, déjelo, no me molesta —mintió en un susurro; lo que no quería era llamar, de nuevo, la atención. 
 
    Este le rozó con su mano el hombro para que se tranquilizara. 
 
    —De verdad que no... 
 
    —¿Le pasa algo a su plato, sir? —dijo lady Granville al fin. 
 
    —Lo cierto es que sí. Resulta que hay un animal en él. 
 
    Algunos lo miraron con sorpresa, le conocían desde pequeño y sabían que comía carne, de hecho, hasta cazaba sin el más mínimo remordimiento, pero otros se rieron y alguno observó su plato con pena al ser conscientes que esa era la realidad, había un animal en su plato y ya no estaban tan seguros de poder comérselo con agrado. 
 
    —Sí, tengo entendido que el estofado de conejo lleva, ni más ni menos, conejo. —Muchos de los presentes no pudieron evitar reírse jovialmente—. No sabía que había cambiado sus gustos alimenticios. 
 
    —Es algo reciente, milady. 
 
     Enith no pudo aguantarlo más, todo esto era un disparate y no necesitaba que nadie intercediera por ella, así que, de perdidos al río, si no quería llamar la atención, había conseguido todo lo contrario. No quería tener otro favor que deberle al tal Darcy, que era encantador a sus ojos, sí, pero había algo en su forma de proceder que no la entusiasmaba del todo. 
 
    —Bien, pues me temo que... 
 
    —Discúlpeme, milady. —Enith se levantó con decisión mientras Worsley la miraba estupefacto—. El señor Darcy, digo Brummell, solo trataba de ayudarme. Ruego que pase por alto este infortunio. Lo cierto es que soy yo la que no come animales. 
 
     «¿No como animales?», pensó, «no lo has podido expresar de una manera más... noble». 
 
    Lady Granville sonrió calurosamente, haciendo que se relajara al instante. 
 
    —No sabía que era vegetariana, señorita Bennet, ahora mismo le digo al mayordomo que… Moses, ¿dónde te has metido? Moses, sea tan amable de acercarse. —Moses se acercó con firmeza para que milady le dijera por lo bajo—: ¿Puede salir algo bien en esa cena? 
 
    —Disculpad, milady, es la primera noticia que tengo de que la señorita Bennet no... 
 
    —Cuando te dije que quería que averiguaras todo de ella, me refería a todo, Moses, como si pertenecieras al mismísimo Scotland Yard. 
 
    Todos estaban pendientes de los cuchicheos que se traía la anfitriona con el mayordomo, hasta el punto de que los platos se estaban quedando fríos y los cubiertos habían dejado de sonar. 
 
    —Tía, deje de torturar al pobre Moses —intervino James, haciendo que a Percy casi se le cayera de la boca el vino que acababa de beberse por la risa. Nadie parecía estarlo pasando tan bien como él—. Yo mismo hablaré con Ruth para que prepare algo más adecuado, quizá la señorita Bennet podría acompañarme. —«Y así averiguo para qué papel la has contratado». 
 
    —Oh, no, querido, eso sería del todo inusual. 
 
    —Iré con el señor Moses —intervino Enith—, si me lo permite, claro —agregó con rapidez.  
 
    No sabía por qué ese hombre la miraba de esa manera y no le apetecía averiguarlo. 
 
    —Es una excelente idea. Moses, escóltela a la cocina, así ella misma podrá hablar con la cocinera de primera mano, para esta y futuras comidas. No queremos que la señorita Bennet se vea obligada a comer, ¿cómo lo ha dicho?, animales. 
 
    Los presentes volvieron reír consiguiendo que Enith se ruborizara inconscientemente. 
 
    —Muchísimas gracias, su grandeza, digo excelencia. 
 
    «¿Se puede saber qué dices?». Los nervios le jugaron una mala pasada. 
 
    —Oh, puede llamarme Clarissa, querida. 
 
    James clavó los ojos en su tía, si ya le daba esa confianza definitivamente debía conocerla. Era una mujer pragmática, para qué andarse con formalismos si seguro que cuando la contrató se dirigió a ella con su nombre de pila. Los pensamientos invadían al duque a la vez que la señorita que decía llamarse Bennet se alisaba el vestido, que realzaba su figura de una manera que quitaría el aliento a cualquiera. Su tía había escogido bien, tenía el poder de tentarle, al menos le concedería eso. 
 
    —Señor —dijo Enith acercándose a Moses. Hizo el amago de ofrecerle su brazo hasta que se acordó de su posición. 
 
    —Una noche, señorita —alegó cuando comenzaron a salir del comedor, ante la mirada divertida de milady—, una noche y ya me ha metido en unos cuantos líos. Me temo que, a este paso, si se queda los diez días, milady terminará despidiéndome. 
 
    Enith no pudo evitar soltar una carcajada. 
 
    —¿Le parece gracioso? —Moses se detuvo como si hubiera un policía con la señal de stop en la mano y la miró con las cejas arqueadas. 
 
    —Espero no haberle ofendido —volvió a reír. Acababa de vivir un momento de tensión y el paseíto con el señor Moses la estaba relajando, hasta el punto de que esa tensión salía en modo de risa—. Le puedo decir con sinceridad que dudo que Clarissa... 
 
    —Lady Granville para usted. 
 
    —Pero ella... 
 
    —Cuando esté en su compañía diríjase a milady como guste, ahora bien, cuando esté conmigo se referirá a ella como la lady que es. 
 
    Enith borró su sonrisa por completo. «Vaya con el mayordomo». 
 
    —Dudo —continuó a la vez que bajaban las escaleras hasta la cocina— que le despida. Como bien dijo, es un mayordomo impecable, mis errores déjemelos a mí, que puedo con ellos sola. Créame cuando digo que si estos le salpican no es para nada mi intención. 
 
    —Desde luego, a no ser que tenga un alma maquiavélica escondida bajo ese rostro angelical. Dudo que sus intenciones sean esas. 
 
    —Bien. 
 
    —Todo aclarado.  
 
    El silencio que se había apoderado de ellos era del todo incómodo, aunque algo divertido para el señor Moses, que estaba feliz al cerciorarse de que no había perdido el don de poner en lugar a jovencitas como ella. Y lo iba a reconocer en ese mismo segundo, de todas las candidatas que había seleccionado lady Granville durante años, esta estaba consiguiendo agradarle. No estaba seguro de si lograría borrar las sandeces que su querido James se había construido sobre el amor. No recordaba que en su época las cosas fueran tan complicadas. ¿Un trauma? Tendría que superarlo como hizo él, ¿dónde estaría en ese instante si se hubiera hundido en la miseria cuando casi pierde su pierna? 
 
    —¡Señor Moses! 
 
     La escandalizada cocinera dejó el móvil y lo escondió con rapidez en su delantal salpicado de grasa y, con rapidez, se recolocó la cofia. 
 
    —Por esta vez haré que no lo he visto, Ruth. Las reglas se aplican a todos, este año nada de tecnología. 
 
    —Discúlpeme, a veces se me olvida que hay que hacer el paripé de que estamos en el siglo dieciocho. —La cocinera puso los ojos en blanco. 
 
    Moses carraspeó para que Ruth volviera al orden, siempre tan rebelde, pero lo cierto era que cocinaba como los dioses, así que solía ser más benevolente con ella. 
 
    —La señorita Bennet —dijo el mayordomo, y Ruth la saludo con una ligera inclinación de cabeza. 
 
    —¿A qué se debe que tal honorable dama baje a las cuevas de la servidumbre? 
 
    —Ruth… —La voz de Moses se tornó más grave de lo habitual y arrancó una sonrisa angelical a la cocinera. 
 
    —La señorita Bennet no come an..., quiero decir, es vegetariana. 
 
    —¡Sacrilegio! Una vegetariana en mi cocina.  
 
    —¡Qué la quemen en la hoguera! —sonó otra voz que salía desde la despensa. 
 
    Enith se sobresaltó y buscó la mirada de Moses, y al ver que este tenía el rostro relajado, se tranquilizó. 
 
    —No todo el mundo se atreve a rechazar mi conejo, y en público. Reconozco, señorita Bennet, que tiene agallas. Oh, no pensará que hablaba en serio. —Sonrió al ver la cara de estupefacción de Enith—. La gritona de la despensa tampoco, no se preocupe. 
 
    —Ah —fue lo único que Enith se atrevió a decir, haciendo que la cocinera, e incluso el viejo Moses, la observaran divertidos. 
 
    —Vamos, mujer, pasa, veamos qué puedo prepararte. 
 
    —Ruth, el decoro, no quiero tener que recordarle cada vez que... 
 
    —Vamos, viejo cascarrabias, que aquí en las cuevas no nos oyen lo burgueses. 
 
    Moses la miró como si no tuviera remedio y, con una sonrisa, dejó a la señorita Bennet, que parecía haberse relajado, al fin, con la vivaz cocinera. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    «¿Me sacó la lengua?, ¿en verdad lo hizo?». James volvió a sonreír mientras el lacayo retiraba su plato, pero aquel gesto se le borró enseguida al ver la mirada de la señorita Ramsbury sobre él, guiñándole un ojo, lo que provocó que este desviara la vista, incómodo. 
 
    —Vaya, vaya, parece que nuestra querida Emily vuelve al ruedo. 
 
    —Es toda tuya —respondió a su amigo. que ya iba por la tercera de copa de vino—. No me volveré a involucrar con ella. No me dejes caer, Percy, es tu misión. 
 
    —¿Misión? ¿Desde cuándo me pones misiones, James? Ah, que estás en modo detective por la pelirroja. —Rio. 
 
    —Te parecerá divertido, Percival —dijo viendo la cara de disgusto de su amigo. Oh, sí, le llamaría Percival las veces que hiciera falta para molestarle—, pero que jueguen con mis sentimientos empieza a cansarme. Y sí, Percival, antes de que pongas en duda si los tengo, te confirmo que sí, tengo sentimientos como todo hijo de vecino. 
 
    —¿No me digas? Pensaba que tenía como amigo a una piedra. —La cara de James hizo que desviara la conversación por si acaso—. Pues habla con tu tía. 
 
    —¿Te crees que no lo he hecho? 
 
    —¿Y? 
 
    —Juró que no lo volvería a hacer. 
 
    —¿Entonces? No me lo digas, estás paranoico. ¿Tú?, ¿paranoico? —Percy profirió una carcajada que enseguida llamó la atención de lady Granville. 
 
    —Percival, querido, concédanos el gran honor de desvelarnos el motivo de su divertimento. 
 
    James clavó la mirada en su amigo como dos agujas y este tragó saliva. Si lo desvelaba su amigo le retaría a duelo, y a uno de verdad, pensó divertido. Definitivamente había bebido demasiado vino, ¿o era el whisky de antes?, así que comentó lo primero que se le ocurrió, algo que resultaría gracioso para el resto de los comensales. 
 
    —Su sobrino y yo comentábamos que... ya que la señorita Bennet no ha regresado aún, es probable que haya salido al campo a past… 
 
    —Ni se le ocurra acabar la frase, Percival Jacob Evans. Es un golpe bajo incluso para usted. James, ¿desde cuándo te ríes a espaldas de las damas? 
 
    —Lo que dice Percival, querida tía —dijo con ganas de arrancarle la cabeza a su amigo—, es que quizá alguien debería ir a buscarla o se perderá el postre. 
 
    —¿Ah, sí?, ¿y quién debería, según tu experta opinión, claro, ir a buscarla.? 
 
    Leyó los gestos de sir Worsley a punto de levantarse, pero él lo hizo primero. 
 
    —Sin duda debería ir yo, querida tía, al fin y al cabo, ha sido mi idea. 
 
    Clarissa levantó la ceja tanto que casi llega a tocarse con el inicio de su frente. 
 
    «¿Por qué demonios se lo piensa tanto?». 
 
    —Quizá la señorita Bennet preferiría que fuera Brummell a por ella —soltó, cuando lo que nadie sabía es que había dado órdenes a Moses para que fuera a buscarla hacía no más de dos minutos. 
 
    «¿Cómo se atreve a proponerlo, sabiendo de lo que es capaz?». 
 
    —¿Qué tal si lo echamos a suertes? —propuso Worsley con una sonrisa hacia milady. 
 
    —¡Por supuesto que no! ¿Cómo cree que reaccionaría la señorita Bennet si se enterase? Es del todo inaceptable. 
 
    James rio por lo bajo.  
 
    —Siéntese, sir... Brummell, mi sobrino irá a por ella. No me mire así, es cuestión de ser prácticos, me temo que él se sabe mejor el camino que usted, a veces esta casa puede parecer un laberinto y no me gustaría que se perdiera. 
 
    —Pero... 
 
    —James, puedes retirarte. 
 
    Lord Northwick hizo una reverencia victoriosa a su tía, así como al resto de invitados, y salió airoso hacia la cocina a la vez que Percival recalcaba que para esta temporada era madamme Bovary y que, gracias a la intervención de Clarissa, el que no le conocía sabría ya su nombre. 
 
    —No está siguiendo las reglas, querida Clarissa —consiguió escuchar James mientras se alejaba. 
 
     «Esta es la mía, la acorralaré y averiguaré qué...».  
 
    Unas risas interrumpieron sus pensamientos. La puerta de la cocina estaba entreabierta, y aunque sabía que espiar no era de caballeros, no pudo evitar hacerlo. Girls just wanna have fun sonaba de una bocina completamente prohibida en esta temporada, y la imagen de la pelirroja le hizo sonreír, «de nuevo». Giraba sobre sí misma y cantaba con un apio en la mano que hacía las veces de micrófono, mientras que su vestido parecía una flor que lucía sus pétalos con todo su esplendor. A su vez, la cocinera y su ayudante usaban una calabaza alargada de guitarra y dos puerros como baquetas de batería. La escena era del todo caricaturesca y fresca, sobre todo fresca. Se lo estaban pasando en grande. La muchacha desafinaba lo que no estaba escrito, provocando que James ensanchara su sonrisa por el mero hecho de que parecía no importarle no entonar, solo estaba disfrutando. Giraba, giraba y giraba, desde luego no sería él quien la interrumpiera. Entonces, cayó rendida sobre una silla con las mejillas sonrojadas por el calor y algunos rizos de su peinado se había salido rebeldes. Estaba preciosa, era una realidad. 
 
    —Por favor, Ruth, no pongas ni una más o llegaré hecha un desastre al postre. ¡Hablando de postre! —se puso las manos a la boca—, ¿cuánto tiempo llevo aquí? 
 
    —¡Por todos los santos, el postre! Moses me matará si no envío ya a los lacayos con las bandejas —exclamó la cocinera alterada. 
 
    James se puso tenso al escuchar un carraspeo tras él. 
 
    —¿Desde cuándo está bien visto espiar a las damas, milord? —preguntó Moses con su pose perfectamente correcta. 
 
    —Nunca lo ha estado. —James se irguió enseguida como cuando le pillaban de crío haciendo alguna fechoría. 
 
    La puerta se abrió de par en par, pero James fue lo bastante rápido para esconderse tras ella ante la mirada confundida de Moses. 
 
    —Señorita Bennet, parece que a usted y a otros —dijo dirigiendo sus ojos hacia la puerta— les ha dado esta noche por comportarse como niños. Quizá debería mandarles a la cama con un vaso de leche.  
 
    Los lacayos bajaron en ese momento a recoger los postres emplatados con rapidez por Ruth, haciendo que la puerta se abriera más por el bullicio de personal, hasta el punto de casi aplastar a James. 
 
    —Espero que al menos haya comido algo.  
 
    —Oh, sí, los espárragos que me preparó Ruth con su salsa especial estaban en verdad deliciosos, de hecho, tendré que pedirle la receta. 
 
    —¿Sabe usted cocinar?  
 
    —Sé freír un huevo, si es a lo que se refiere —contestó resuelta.  
 
    James no perdía palabra de su conversación con Moses, parecía del todo sincera. ¿Y si era eso?, ¿solo estaba paranoico? 
 
    —Será mejor que suba. Me temo que no servirán los postres hasta que estén todos sentados, y con todos —dijo alzando la voz hacia la puerta—, me refiero a todos. 
 
    —¿Acaba de hablar con la puerta? —soltó Enith dirigiéndose a la escalera, que se había percatado de hacia dónde dirigía Moses la mirada. 
 
    James notó cómo se tensaban cada uno de sus músculos mientras contenía el aliento. No se había vuelto a sentir como un crío desde hacía años, pero esta situación había logrado transportarlo de nuevo a aquella época, como la vez en la que se escondió porque había roto el jarrón de flores preferido de su madre y esta lo buscaba por toda la casa para cantarle las cuarenta. 
 
    —Estoy viejo. señorita Bennet, pero gracias a Dios aún no he perdido la cabeza. 
 
    —No diga aún, quizá nunca la pierda.  
 
    Le guiñó el ojo y salió hacia el comedor. 
 
    Moses levantó su bastón y dio dos golpecitos a la puerta con su empuñadura. 
 
    —Ya puede salir. 
 
    James obedeció, se estiró el traje y miró a Moses, que lo observaba con la mirada inquisidora que siempre ponía cuando quería averiguar sus intenciones. 
 
    —¿Cómo se llama? 
 
    —Primero un crío escondido tras la puerta espiando, y ahora un adolescente pidiendo el nombre de la muchacha que le gusta. ¿Qué sucede con su implacable porte, y no digamos de la seguridad en sí mismo que suele derrochar, milord? Oh, ya veo... —continúo al ver qué James no le contestaba—. Tiene interés por la dama —dijo sonriendo con picardía. 
 
    —Yo no he dicho tal cosa —se recolocó el traje—. No niego que sea atractiva y un soplo de aire fresco a esta casa, pero... ¡Por todos los demonios, Moses solo quiero sabe cómo se llama!  
 
    —¡Pregúnteselo usted, por el amor de Dios! 
 
    —¿Mi tía tiene algo que ver? 
 
    —Pregúnteselo usted también, pero tengo entendido que le juró que no volvería a hacerlo. 
 
    —Sí, sí lo hizo. 
 
    —Entonces ¿por qué está tan nervioso? 
 
    —No lo sé, Moses, no lo sé. Será mejor que me vaya, si no mi tía me dejará sin postre, como hacía cuando era pequeño. 
 
    —No dudo que lo hará, milord. Espalda derecha. —Le dio un pequeño golpe de bastón en sus omoplatos, para luego hacer lo propio con su mentón—. Barbilla arriba. 
 
    —Maldición, Moses, es imposible bajar la guardia contigo. 
 
    —No pretenderá conquistar a la dama con esa postura de imberbe. 
 
    —Moses... 
 
    —Que disfrute del postre, milord. 
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   8. 
 
      
 
      
 
    El resto de la cena transcurrió con normalidad y, gracias a Dios, sin incidentes, al menos por parte de Enith. Todos se quedaron algo agitados después de que lady Heston se atragantara con un pistacho de la deliciosa tarta que Ruth había elaborado. Su esposo, sin meditarlo ni un segundo, le propinó tal golpe en la espalda a su mujer que el condenado fruto salió disparado hasta caer en la copa del señor Byron, en ese mismo instante lady Granville decidió que la cena había llegado a su fin, quizá así evitarían más desastres. Necesitaba una taza de chocolate si quería continuar sin perder los nervios. La primera noche, y para no regirse a tantos extremos a la época, en vez de hacer lo propio y que los hombres se retiraran a un salón con licor separados de las mujeres, milady había decidido que esta y las demás noches estarían juntos, era imprescindible si quería lograr su propósito, al fin y al cabo, por algo decían que el roce hacía el cariño.  
 
    La velada se había trasladado al salón verde vestido con grandes alfombras burdeos, con butacones y sofás de color mostaza. La chimenea, a pesar de estar en primavera, estaba encendida en todo su esplendor, cosa que los invitados agradecieron, ya que las temperaturas bajaban considerablemente a partir de la media noche. Los cuadros eran de un tamaño exagerado con pinturas de la campiña inglesa, preciosos bosques y retratos, y hacían que Enith se preguntara a quién pertenecían esos rostros. No pudo evitar seguir admirando los cuadros en compañía de sir Worsley, que de forma tan amable le había ofrecido su brazo para ir a la nueva estancia. 
 
    —Es perfecto —confesó admirando un paisaje que le resultó precioso.  
 
    El pintor había captado los colores del atardecer de una manera ensoñadora hasta el punto de hacerla imaginar que se tumbaba en aquel campo mientras los rayos de sol bañaban su rostro. Ahora entendía el amor de su abuela por los atardeceres, con toda seguridad tendría que salir un día y ver lo que podía plasmar en una hoja, aunque llevaba un tiempo sin hacerlo. 
 
    —Lo es —contestó Worsley sin apartar la mirada de Enith que, en ese instante, permanecía ensimismada, absorta en el paisaje por completo. 
 
    —La forma en la que ha captado los colores es sencillamente fabulosa —dijo cuando acabó de escudriñarlo. 
 
    —Si me permite, tengo que decir que el color de su cabello lo es aún más. —Tomó con suavidad uno de sus rizos sueltos acariciándolo con sutileza. 
 
    —Oh, señor Darcy —alegó Enith apartando al fin su mirada del cuadro—. No diga tonterías, si supiera la de veces que los niños se burlaban de él —agregó recuperando su rizo. 
 
    —Dígame sus nombres y lugar de residencia, yo me encargó de ellos.  
 
    Enith soltó una risotada, era un comentario que no se esperaba. 
 
    —No se preocupe, fue hace mucho tiempo. Además, los niños pueden llegar a ser muy crueles a veces. 
 
    —Estoy de acuerdo con usted. Yo mismo recibí acoso escolar. 
 
    Enith se llevó una mano al pecho afectada. 
 
    —Lo siento mucho. 
 
    —No se preocupe, señorita, como bien dijo, fue hace mucho tiempo. 
 
    —¿Puedo preguntar por qué? Yo he desvelado que era por el color de mi cabello, y a usted, ¿qué motivos tenían para molestarle? De momento no le encuentro ningún defecto.  
 
    Worsley dibujó una sonrisa seductora en su rostro que sacó a relucir todo su atractivo. 
 
    —¿De momento? Así pues, está segura de que los tendré —sonrió—. Deje que le ahorre tiempo diciendo que tengo muchos, créame. 
 
    —Señor Brummell. —La voz de lady Granville rompió la intensa mirada que ambos compartían en ese instante—. Acérquese, por favor. Les comentaba a mis amistades que usted es un sabio conocedor de las épocas de caza. ¿Qué tocaba este mes?, ¿gansos o jabalíes?, ¿o eran acaso ciervos? Disculpe mi ineptitud en lo que a estos temas se refiere.  
 
    Enith lo observó y enseguida se dio cuenta de que había encontrado su primer defecto: le gustaba cazar. 
 
    —Si me disculpa, señorita Bennet, enseguida regreso con usted. 
 
    Con una ligera reverencia, la dejó sola frente al cuadro y se acercó a lady Granville, que al no perder ojo de su sobrino, le había enviado a por su dichosa taza de chocolate para alejarle de la señorita Ramsbury, la cual había estado revoloteando como un ave carroñera a su alrededor. 
 
    Enith estaba deseosa de ver más pinturas, eran una maravilla para la vista. Miró hacia los lados, cerciorándose de que nadie la observaba, para recolocarse el escote, quizá el vestido era demasiado abierto para la época de Regencia, pero su abuela había dicho que un poco más no importaría. Sonrió al recordarla tan ilusionada como ella lo estaba y un atisbo de esperanza recorrió su mente, ojalá encontrara lo que buscaba y pudiera compartir su historia con ella como tantas veces había hecho Helen. ¿Sería el señor Worsley su caballero? Era el único que había decidido acercarse a ella. «Solo llevas una noche, Enith, no tengas prisa». 
 
    La estancia estaba llena, y era difícil andar sin rozarse con alguien, y entonces el reflejo de una pulsera llamó su atención. El reflejo provenía de lady Granville. ¿Cómo no se había fijado antes? Esa pulsera, ¿dónde la había visto? Mientras hablaba con Worsley se la tocaba una y otra vez, a la par que desviaba su mirada por la ventana, claramente no estaba escuchando ni una de las palabras que salían de la boca de Worsley, su rostro emanaba melancolía. En ese momento su cabeza hizo memoria y vio aquel brazalete en las manos de la autora de sus libros preferidos. ¡Lady Granville era Lora Bristow! Reconocería esas manos en cualquier sitio, esas manos y esa pulsera que había visto una y otra vez en la sección de la autora, pues nunca mostraba su rostro, solo sus manos. «No me lo puedo creer». Sería un honor conocerla a fondo, se moría por preguntar de dónde venía su inspiración y.… Si conocía a su abuela, ¿por qué diantres no se lo había dicho? «¿Mi abuela lo sabe?». No paraba de hacer elucubraciones cuando un golpe y una voz grave la sacaron de sus pensamientos sin previo aviso. 
 
    —Lo siento mucho, señorita...  
 
    Notó un calor repentino en su pecho y cómo un líquido caliente llegaba a su vientre cosquilleando y erizando su piel. Alzó sus ojos, furiosa, dispuesta a maldecir al autor del crimen contra su preciado vestido, eso sí que era una mancha, no como las salpicaduras de la señorita Sefton. Se encontró con unos ojos azules llenos de disculpa, los mismos que durante la cena la habían escudriñado con descaro, pero algo había cambiado en esa mirada y no sabía decir el qué. El caballero no dudó en tomar su pañuelo y frotar la suciedad que el chocolate caliente había dejado sobre el vestido, convirtiéndose en el objeto de varias ojeadas, ya que era del todo indecoroso hasta para la época actual. 
 
    —Esto le costará al menos un matrimonio forzado. —A Enith no se lo ocurrió cosa mejor que decirle al notar su incomodidad ella al instante que fue consciente de que estaba rozando la zona de sus pechos. 
 
    La miró con los ojos fuera de sí y ella no pudo evitar reírse risueña. 
 
    —Disculpe, señorita. No quería perjudicar su honor, no sé en que estaría pensando —dijo clavando de nuevo aquel mar en sus ojos. 
 
    «Yo sé en lo que estabas pensando. ¿En el escote que me ha regalado mi abuela, quizá? Todos sois iguales…». 
 
    —Quizá si me dejara recompensarla por lo sucedido podría enmendar mi falta —expresó sin apartar la mirada—. Debería comprarle un vestido nuevo —agregó tajante como si esa fuera la solución correcta, y quizá, con su réplica averiguaría los motivos que la habían llevado a Henmont Manor. Si su respuesta era un sí rotundo lo tendría claro, la dama habría visto su oportunidad y no lo rechazaría. Decir que sí implicaba que él tendría una deuda con ella y, por tanto, tendrían que reencontrarse de nuevo. 
 
    Pero lo único que pensó Enith era que aquel caballero, del cual no sabía su nombre aún, se estaba tomando su papel muy a pecho. 
 
    —No se preocupe, señor… 
 
    —James Northwick, Duque de Hereford. —Aclaró su garganta, de nuevo intentarlo cazarla, seguro de que en el segundo en el que se enterara de que era duque le cambiaría la cara e iría a por todas, como hizo la anterior. 
 
    —¿Un duque? —contestó, sin embargo, con una indiferencia que le pilló desprevenido, «¿Por qué tiene que emanar tanta frescura?», pensó James ofuscado mientras esta seguía hablando—. No sabía que se podían escoger títulos nobiliarios. Si lo llego a saber… la reina de Escocia no hubiera estado mal, ¿no cree? 
 
    Y, de nuevo, James estuvo a punto de sonreír. Definitivamente esa mujer tenía un don para conseguirlo sin tan siquiera proponérselo, y eso, de momento, no era de su agradado, lo único que hacía era acrecentar sus dudas respecto a su veracidad. 
 
    «¿Cuánto le habrá pagado mi tía?», pensó. 
 
    —Vaya, es una lástima, si no tengo el honor de conocer a la reina de Escocia, ¿a quién debo dirigirme? 
 
    —Señorita Bennet —respondió más relajada, al ver que aquellos ojos que había considerado amenazantes en la cena no era tan malos como pensaba. 
 
    —Vaya, debe ser la... —miró hacia el techo como si hiciera cuentas en su cabeza— quinta o sexta Bennet que conozco hoy. 
 
    «Pues claro que hay veinte Bennets. ¿No podría haber sido más original?». Sin saber por qué, no le apetecía quedar como alguien de pocas ideas y decidió, contra todo pronóstico, decir su nombre real. 
 
    —En ese caso, llámeme Enith, digo... señorita Chadburn.  
 
    «¿Así de fácil ha sido averiguar su nombre real?», pensó James sintiéndose victorioso; después de la velada se iría directo a su cuarto, sacaría su ordenador y le preguntaría a Google por la tal Enith Chadburn.  
 
    —Por favor, no le diga a nadie que sabe mi nombre real —dijo al ser consciente de que había roto una regla—, no quiero que lady Granville me eche la primera noche, estoy disfrutando esto y por nada en el mundo… —«Salvo por una foto para mi amiga». 
 
    —No se preocupe, guardaré su secreto conmigo. A cambio —sonrió en sus adentros cuando Enith entornó los ojos, «sí, señorita Chadburn hay un “a cambio”»—, tiene que decirme por qué sonreía al bajar del taxi esta tarde. 
 
    Su vista no le había fallado tanto como esperaba, efectivamente había sido a él a quien había contemplado nada más llegar a lomos de ese precioso corcel. 
 
    —No creo que sea de su incumbencia, excelencia, y siento que esté tan aburrido como para indagar en el porqué de la sonrisa de una desconocida. Pero si insiste… 
 
    James se frotó la barbilla, allí estaba ella de nuevo, siempre con una peculiar respuesta a todo argumento. No solo le había sacado antes la lengua y había conseguido hacerle sonreír, sino que, además, le llamaba aburrido sin ningún tipo de apuro, cara a cara y sin apartar la mirada. ¿Había acabado con su poder de seducción que ponía nerviosas a todas las damas con solo su presencia? ¿Por qué parecía ser inmune a sus encantos? ¿Quién demonios era esa mujer?  
 
    —Insisto.  
 
    «No podía tener otros ojos», pensó Enith, eran del todo una distracción... agradable.  
 
    —Está bien, pues le confieso que pensaba en una persona muy importante para mí. Ahora que lo sabe, ya puede volver a aburrirse, excelencia. 
 
    —Tres cosas, lady Chadburn —comunicó acortando la distancia sin darse cuenta de que su voz se había tornado más grave—: puede llamarme James, lo de excelencia empieza a disgustarme. Segundo, no estoy aburrido ni suelo tener tiempo para ello y mucho menos con esta conversación, y tercero, ¿puedo saber quién es esa persona en concreto? —«¿Por qué demonios me importa?», se dijo a sí mismo, pero había crecido una necesidad inexplicable por saberlo. ¿Habría sonreído alguien así solo por pensar en él? 
 
    —Ya le he dicho suficiente. No esperará que le diga quién es. —Hizo un esfuerzo para no sonreír al ver su rostro de desconcierto—. Y ahora, si me disculpa, me encantaría hablar con lady Granville, pues acabo de hacer un gran descubrimiento. 
 
    —¿Uno que pueda compartir conmigo? 
 
    —¿Tiene mascota, excelencia?, porque si no es así, se lo recomiendo encarecidamente. Los animales son una buena cura para el aburrimiento. 
 
    Enith le estaba devolviendo cada una de las miradas que la habían incomodado en la cena en forma de dardos envenenados escupidos por su boca. 
 
    James se cruzó de brazos, seguía llamándole aburrido y se empezaba a mosquear. 
 
    —La verdad es que tengo un perro, precioso por cierto, y mucho más amable y educado que algunas personas. Y también miente mejor que usted. Verá —dijo casi en un susurro haciendo que se le erizara la piel—, la he cazado. 
 
    —¿Disculpe?  
 
    Por fin había conseguido tomar las riendas y era su turno de ponerla en su sitio. La manera en que su respiración se agitó haciendo que sus pechos se apretaran contra su vestido con cada exhalación casi consiguió distraerle, pero no iba a caer en sus artimañas de seducción si era lo que pretendía. 
 
    —No creerá qué su acento pasaría desapercibido, ¿no es así? 
 
    —No sé a qué se refiere. 
 
    Entonces sí, por fin la puso nerviosa.  
 
    —Ahora mi tía contrata a una intérprete americana, definitivamente se ha superado. —Dio unas silenciosas palmadas que sacaron a Enith de quicio. 
 
    —No sé qué está insinuando, pero... 
 
    —James, querido. —En ese momento, la despampanante figura de Emily Ramsbury se acercó como una serpiente sigilosa y se aferró al brazo de lord Northwick—. Mi dolor de cabeza se ha vuelto a disparar, ¿serías tan amable de acompañarme a tomar el aire? 
 
    «Así que ella le tutea», pensó Enith. Tenía tal cara de arpía que solo pensó que serían una pareja estupenda, ¿acababa de insinuar que era una actriz? «Pero ¿qué mosca le ha picado?». 
 
    —Debería acompañarla con inmediatez, su rostro refleja una jaqueca de esas agonizantes —dijo Enith sin pensar, y consiguió que Emily clavara su desagradable mirada sobre ella. 
 
    —Ah… tú eres la escandalosa de la cena, ¿me equivoco? La de los animales. Entiendo ahora lo que comentabas con madamme Bovary, querido, tiene gracia —continuó con la vista clavada en Enith—, ellos decían que se había ido a pastar dada su tardanza. —Sonrió con malicia. 
 
    —Emily —la reprendió James tornando su voz más grave, si es que eso fuera posible. 
 
    Enith no era consciente de que tenía los puños apretados ni que sentía ganas de estamparlos sobre esa sonrisa asquerosa y llena de maldad, pero no se iba a dejar amedrentar, así se lo había prometido a su madre y así lo haría. 
 
    —Por favor —logró decir sin que se notara el enfado contenido—, no me tutee, aún no tenemos esa confianza ,y no sé si la tendremos. No sabía que ya se me había etiquetado como escandalosa. En ese caso, les diré a los aquí reunidos que a partir de hoy se dirigirán a mí como señorita Bennet, la escandalosa. 
 
    Las manos le sudaban de los nervios, pero no pensaba achantarse por la tal señorita Ramsbury, que estaba claro que había nacido entre flores y algodones. Nadie iba a arruinar su estancia allí. Nadie. 
 
    Notó la mirada de James anclada en sus ojos y que había extrañeza en ella.  
 
    —En ese caso, que siga disfrutando de la velada, señorita Bennet la escandalosa —soltó con una ligera reverencia, para después partir con la arpía enganchada a su brazo, que no dudó en girar su cabeza y taladrarla con los ojos.  
 
    Entonces entendió a la señorita Sefton, lo mejor sería mantenerse alejada de él, pues pertenecía a Emily Ramsbury. 
 
    Se acercó a lady Granville, que después de comprometer a sir Worsley se había alejado del grupo para acercarse a la chimenea y calentar sus posaderas. 
 
    —Cuidado, no se queme el vestido —intervino Enith con una sonrisa. 
 
    —Oh, querida, no sería la primera vez, créame. Aunque creo que su vestido ha corrido peor suerte esta noche. No me diga que ha sido mi sobrino, solo él llevaría chocolate a estas horas —dijo del todo apurada—. Supongo entonces que ya lo habrá conocido —añadió tratando de que no se notara su curiosidad. 
 
    Enith sonrió sorprendida. Así que el tal duque era su sobrino. «Vaya, vaya». 
 
    —Sí, digamos que las circunstancias no fueron las mejores. Al parecer me debe un vestido. 
 
    —Conociéndole, mañana mismo tendrá a su doncella tomándole medidas por órdenes de mi sobrino. 
 
    —Ya le he dicho que no hace falta. 
 
    —Pero, querida, son cosas que hacen los caballeros. 
 
    —¿Para sentirse mejor con ellos mismos o para conseguir un espacio en la cama de la dama en cuestión?  
 
    «Por el amor de Dios, Enith, ¿acabas de decir eso?». Milady no pudo reprimir una carcajada. 
 
    —Es usted muy perspicaz, me gusta, y estoy con usted, siempre parece haber un motivo detrás, y más hoy en día, pero mi James es sincero y tiene un corazón maravilloso, su única intención es enmendar su accidente, créame lo que le digo. 
 
    —Otro que también pasa de la regla del nombre falso, por lo que veo.  
 
    —Ventajas de ser de la familia —le guiñó el ojo—, y ahora me temo que debo partir, mi cama me llama a gritos, a estas edades ya no me apetece estar hasta las tantas, pero pregúnteme lo que ha venido a preguntar. 
 
    ¿Tan obvia había sido su cara al acercarse para que ella supiera que tenía una pregunta? 
 
     —¿Le suena el nombre de Lora Bristow? 
 
     —¿Que si me suena?, Ja, querida, yo soy Lora Bristow.  
 
     Enith cogió aire a punto de confesar lo mucho que le gustaban sus libros, lo que la inspiraba. Tenía tantas preguntas, por no decir que estaba agradecida de que se lo dijera, aunque si no, le hubiera dicho lo del brazalete para delatarla, pero Clarissa le dio un caluroso beso en la mejilla seguido de un «buenas noches», dejándola pensativa frente a la chimenea. 
 
      
 
   

 

 9. 
 
      
 
      
 
    El reloj marcó las dos de la mañana cuando Enith se despidió de sir Worsley, que después de su extensa charla de cacería y haber desaparecido del salón, había regresado a ella como había dicho. La conversación resultó lo bastante amena hasta que la señorita Sefton se unió a ellos, hablando de sus grandes dotes para las inversiones en bolsa, por las cuales Worsley se vio interesado en demasía, pero a Enith esa clase de conversación la aburría sumamente, y aunque buscó al duque para decirle lo que no había tenido tiempo decirle antes de que Emily les interrumpiera, no hubo rastro de él el resto de la velada y tampoco de la señorita Ramsbury, lo que le dio una clara idea de por qué había desaparecido. 
 
    Se marchó a sus aposentos, le había dado órdenes a Suni, su doncella, de que, si no regresaba antes de la una, se fuera a descansar, ya se desvestiría ella sola, aunque se arrepintió en el mismo instante en el que tuvo que luchar para quitarse el vestido. Hurgó en su maleta desesperada con unas ganas atroces de ponerse su pijama haraposo —que debía haber tirado en varias ocasiones, pero no se decidía, era el más cómodo de los que tenía, o al menos eso decía cada vez como excusa para no deshacerse de él—, pero no lo encontraba por ningún lado. «¿Dónde estás? Juraría haberte metido». Por mucho que buscó en su maleta no lo halló, todos los vestidos estaban ya colgados en el armario, y al abrirlo enseguida le inundó aquel olor a lavanda que tanto la relajaba y la llevaba a casa en un suspiro. Entonces se acordó de que su abuela también se había encargado de meterle un pijama, si esos camisones de seda blanca podrían llamarse así. Se hizo una nota mental: regañar a la abuela cuando vuelva por dejarme sin pijama cómodo». Cogió la bata a juego y, cuando se lo puso, todas sus quejas se fueron al recuerdo. Aquello era suave y sedoso, y se sentía rompedora, sin embargo, no reunió el valor suficiente para mirarse en el espejo con eso puesto. Se vio sola en la habitación, que pudo admirar con más tranquilidad que cuando llegó, y no pudo evitar dar saltitos como una cría. Tenía esa habitación para ella sola, no se lo creía, y aún no era consciente de todo lo que estaba viviendo, pero era maravilloso. Empezó a dar vueltas y brincos, tocó el dosel de la cama deslizando sus dedos sobre el tallado, se detuvo a ver los cuadros y se tumbó en la alfombra, la acarició con sus dedos comprobando su suavidad y su olor a vidas pasadas. Cerró los ojos y un mar apareció frente a ella.  
 
     —¡Mierda! 
 
    Ella misma se sorprendió de su alarido. Esos ojos habían decidido invadirla. ¿Guardaría su secreto o iría pregonando que era americana? Lady Granville dijo que nadie podía saberlo o la metería en un problema. Soltó un gruñido y repasó la conversación con James tratando de descubrir en qué momento o con qué palabra se había delatado pero, por mucho que se devanara los sesos, no daba con la respuesta. Decidió meterse en la cama molesta consigo misma y maldiciendo. ¿Por qué demonios aparecían esos ojos frente a ella? 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Miró el reloj de su mesilla: tres de la mañana. 
 
    Se subió la sábana hasta las cejas, no podía estar más espabilada. «Maldito jet lag». Cambió de lado de cama. ¿Por qué diablos tenía que ser tan grande? Se sentía de repente sola en una habitación extraña y, lo peor de todo, no conseguía dormir. Pensó que un paseo le vendría bien. Encendió uno de los candelabros y se puso sus zapatillas con orejas de conejo, se enfundó la bata y tiró de la manta de su cama para envolverse en ella, si en la habitación hacía fresco no se quería imaginar el qué haría fuera. Lo sabía, sabía perfectamente que su aspecto sería como uno de los kebabs de la Hills street cerca de la granja donde solía ir para una cena rápida, pero era mejor hacer el ridículo que pillar una pulmonía. Encontraría otra salida para no ser vista, por la cocina había visto una mientras se lo pasaba en grande con Ruth, así que, si quedaba alguien en el salón verde no la verían, aunque fuera difícil pasar desapercibida con lo que llevaba puesto. 
 
     Abrió la puerta con sigilo y avanzó por el pasillo. Bajó de puntillas por las escaleras de servicio arrastrando la manta a su paso hasta que llegó a la cocina. Dio un rápido vistazo y robó un puñado de frutos secos que encontró en un bote. Si la viera Ruth le daría un rapapolvo, pero la cocinera estaba en el quinto sueño, pues al día siguiente tendría que madrugar para empezar con los desayunos. Abrió la puerta con cuidado para no hacer ruido y una ligera corriente apagó las velas de su candelabro, al menos la luz de la luna menguante daba luminosidad suficiente para ver los alrededores. Dejó el candelabro sobre la mesa, más tarde, al regresar, buscaría una cerilla o mechero en la cocina para llegar a su cuarto sin matarse por las escaleras. Clarissa había anunciado en la cena que había bajado los plomos de toda la mansión, salvo los de las cocinas porque no le parecía sensato torturar a Ruth, el resto, en cambio, se tenía que someter a la absoluta ausencia de electricidad. Cogió una piedra al salir y la ubicó de tal manera que evitara que la puerta se cerrara, sonrió como si estuviera haciendo una fechoría y salió cual ladrona en la noche, total, en las reglas no ponía de que no pudieran escabullirse en el crepúsculo... Se dirigió a los parterres subiéndose más la manta para no arrastrarla, no quería que Suni preguntara por el motivo de la suciedad. Sus pies hacían más ruido del que se esperaba sobre la gravilla húmeda. Se acercó a las flores, ahora cerradas, y observó cómo pequeños insectos trataban de perderse bajo sus pétalos. Llegó a una fuente de piedra con una escultura que moldeaba a dos cuerpos abrazados con miradas melancólicas, era preciosa y, en cierto modo, triste. Aunque estuvieran abrazados, la figura masculina parecía querer más de la figura femenina. Había anhelo en su mirada además de desesperación. Era increíble cómo una escultura podía captar todos esos sentimientos, al menos eso pensó Enith. La luz se desparramaba sobre las hojas mientras los grillos daban un concierto con el que los arbustos bailaban disfrutando de la brisa. Metió una mano en la fuente y un escalofrío la recorrió, ¡estaba helada! Anduvo un poco más hasta que se le ocurrió mirar hacia arriba. Era el cielo más estrellado que había visto en su vida. Se sentó en un banco sin apartar los ojos de las estrellas, acordándose de la historia de los amantes que tantas veces le había contado su abuela, aquellos que, al dejar sus obligaciones por amor, fueron separados y convertidos en estrellas que solo se verían una vez al año para revivir su romance. En ese instante se sintió pequeñita ante tal inmensidad, y por un segundo se entristeció. Le hubiera encantado compartir esa sensación con alguien más. 
 
     Cuando el cuello empezó a dolerle y el cuerpo a relajarse para por fin dormir, decidió que era momento de volver, además de que el frío ya se había colado en sus huesos y ya no había manta que consiguiera hacer que entrara en calor. Sacudiría sus zapatillas antes de entrar a la casa para no dejar huellas que la delataran, sacudiría la manta también y no se le olvidaría tirar la cerilla que usase en la cocina, así como... Todas sus tareas mentales se fueron al traste. La puerta estaba cerrada. 
 
     «Mierda, ¿ahora qué?». 
 
     Empujó de nuevo la puerta, por si la primera vez había fallado por algo, pero no, estaba completamente cerrada, ¡hermética! Lo que no se esperaba Enith era que el señor Moses, en su ronda nocturna como un hombre de costumbres, y habiendo pasado una guerra, la hubiera encontrado abierta. Salió alertado por si el causante de tal atroz falta siguiera merodeando cuando vio a lo lejos a Enith con el rostro embobado hacia las figuras que coronaban la fuente. Tomándoselo como una tarea más, la cerró sabiendo que James estaría merodeando con Cariad a causa de su insomnio siempre a la misma hora. Sonrió para sus adentros, esperando al menos que, ocasionando tan casual encuentro, lady Granville se olvidara del desastre de la cena. Echó un último vistazo para después terminar su ronda y acabar en su habitación, aunque no del todo convencido, quizá lord Northwick ya se había ido a la cama y había dejado a la pobre señorita Chadburn en la calle, aunque en todo caso le serviría de lección por escabullirse a esas horas. Sonrió de nuevo y el sueño se apoderó de él. 
 
    —Cariad, ¿dónde te has metido, bribón? Esta vez no pienso recogerla yo. 
 
    James le había tirado por enésima vez la pelota y, como siempre, el viejo perro se le quedaba mirando para que fuera él a por ella. Era el perro el que necesitaba un mayordomo, no él, pensaba en varias ocasiones, pero cuando no vio al perro se preocupó, no era algo que soliera hacer, ni mucho menos que ladrara como estaba haciendo en ese momento. 
 
    —Cariad, se puede saber... 
 
    Cuando por fin encontró al perro, la escena que se presentó ante él no se la hubiera imaginado ni en mil años. Ahí estaba la pelirroja, forcejeando con su perro para que no le quitara la manta. ¿Por qué llevaba una manta?, ¿es que no tenía abrigo? No supo si dejarlo estar, ayudarla, o echarse a reír mientras observaba un poco más. Era evidente que la dama no tenía ningún apuro en enfrentarse al perro, a pesar de que era de una buena envergadura y de un color gris fantasmal. 
 
    —Suél-ta-me…  
 
    Una súplica de la voz de Enith hizo que James al fin interviniera. 
 
    —Cariad, deja a la dama, creo que ya la has entretenido lo suficiente. 
 
    En el instante en el que Enith escuchó aquella voz grave que no le costó reconocer, soltó la manta y el perro cayó hacia atrás con toda la fuerza de su tirón, mientras que Enith se quedó con la bata medio caída, los rizos alborotados y una expresión entre sorpresa y preocupación. 
 
    «Preciosa», fue lo que pensó James en esa milésima de segundo. La pelirroja estaba preciosa, su pelo rebelde y rojizo caía sobre sus hombros adornados únicamente por los finos tirantes de un camisón blanco perlado y sus mejillas se habían tornado rosadas por el frío. 
 
     «Frío». 
 
    —Cariad, dame eso. —Su voz firme se dirigió al perro. 
 
    James se agachó junto al perro, que después de decirle que se sentara, soltó el cobertor. Se acercó a Enith, petrificada por la baja temperatura, y la envolvió en la pesada tela con cierta incomodidad en sus gestos. 
 
    —Le dije que tenía mascota —señaló James casi en un susurro tras su espalda ajustando más la manta al cuerpo de Enith. 
 
    —Un braco —especificó estremecida por el contacto para después girarse y encontrase con su mirada demasiado cerca, y ser más consciente de su altura—. Le pega. Dígame, ¿lo escogió para que combinara con sus ojos? No sé quién de los dos los tiene más azules —dijo arrepintiéndose al instante por haberse quedado embobada en ese mar—, ¿o por su pelaje fantasmal? —agregó con rapidez apartando la mirada. 
 
    —Fue un regalo —confesó sin que Enith pasara por alto la tristeza fugaz que asomó por sus ojos—. Ahora, dígame, señorita Chadburn, ¿se puede saber qué hace aquí a estas horas y… con eso puesto? —Arrugó la frente y cruzó sus brazos a la altura de su cintura—. No me diga que sabía que yo estaba aquí afuera y ha venido a engatusarme para llevar a cabo su encomendada misión. 
 
    —Serás hijo de... Ejem... Digo, excelencia, ¡¿quién se ha creído que es para suponer tal cosa de mí?!, ¿para qué querría yo engatusarle? 
 
    —No lo sé, ¿qué tal si responde usted a esa pregunta, señorita Chadburn? 
 
    —Está loco, definitivamente tiene que estarlo. Primero, me acusa de ser actriz, y ahora, de que le voy persiguiendo por ahí como una adolescente hormonada, para conseguir ¿qué exactamente? No abra la boca que no he terminado. —Habló levantando su índice como advertencia, haciendo que James reaccionara arqueando su ceja izquierda—. Vengo a buscar el amor, sí, si es eso lo que insinúa, para eso he venido como último intento, ¡pero no con usted! —zanjó poniéndose sobre las puntas de sus pies sin darse cuenta para tratar de estar a su altura y demostrar que no la intimidaba. 
 
    —Es buena —chasqueó su lengua repetidas veces—, casi me lo trago. 
 
    —Mire, duque de Herenomeacuerdo… —dijo clavando su índice en su pecho, cosa que la desconcentró una enormidad al notar la firmeza de su cuerpo—. El único motivo por el que estoy afuera es porque salí a tomar el aire porque no podía dormir y, a mi regreso, alguien cerró la puerta y me he quedado afuera mientras su perro ha venido a molestarme. Es más, quizá cerró usted la dichosa puerta para encontrarme aquí sola y sin testigos. 
 
    —¿Qué está insinuando? —James se atusó el pelo hacia atrás, soltando un aroma que resultó de lo más atrayente. 
 
    —No ha tenido suficiente con la señorita Ramsbury que... 
 
    —Señorita Chadburn, le advierto que no siga por ese camino. 
 
     Y en dos pasos se acercó a ella clavándole la mirada. 
 
    —O si no qué... —replicó, no muy segura, aferrándose más a su manta. 
 
    —Si no... —De repente la brisa se levantó y movió el cabello de Enith haciendo que un olor a lavanda le inundara—. Lavanda. 
 
    —Si no ¿lavanda? —Enith le repasó con la mirada con las cejas elevadas—. Excelencia, le recomiendo que se vaya a dormir. Debería… 
 
    Enith trató de alejarse de él, pero su mirada se lo impedía, era incapaz de despegarse de sus ojos, había algo en ellos que la hipnotizaban. De pronto, él se acercó más y más a ella. ¿La iba a abrazar? ¿Y por qué ella no se quitaba? ¿Tenía sentido en ese momento un abrazo? Tras ella escuchó un clic. 
 
    —La puerta —dijo James ocultando su sonrisa al percibir que ella parecía estar esperando otra cosa. 
 
    —¿Qué? 
 
    —No estaba cerrada del todo. Tiene truco, presiona un poco para abajo y voilà, se abre. Pero no se lo diga a Moses, me temo que le daría un infarto al saber que algo no funciona bajo su cuidado. 
 
    —Ah. —«¿Qué demonios me pasa?». 
 
    —Buenas noches, señorita. Cariad, vamos. 
 
    El perro miró a Enith y luego siguió a su amo hacia la cocina. 
 
    Enith se sentó en el bordillo con la puerta abierta de par en par cuando, de soslayo, vio a James desaparecer por las escaleras. Sintió un malestar repentino, estaba mareada y su cuerpo parecía haber corrido una maratón. «¿Qué demonios acaba de pasar?». 
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 10. 
 
      
 
      
 
    James se quitó las botas en la entrada de su cuarto y las dejó afuera para que, como siempre, Moses las dejara impolutas para la mañana siguiente, aunque a este paso solo dormiría unas cuatro horas, pues sacaría a Galeón a pasear como todas las mañanas e iría a visitar la quesería, que no estaba muy lejos del terreno. Su idea era no retrasarse mucho y llegar al picnic para no tener que escuchar a su tía, y porque en el fondo sabía lo importante que era para ella que él estuviera. Aunque esperaba evitar a Emily a toda costa, pues esa noche le había costado deshacerse de ella; cometió un error hacía cuatro meses y ella parecía querer que lo cometiese otra vez, pero no lo haría. No quería saber nada de ella ni de su padre, que en varias ocasiones había insistido en ser socio de su marca de quesos, cosa que rechazó innumerables veces por ser un negocio familiar de hacía cientos de años. No dejaría que nadie ajeno a ellos metiera cabeza.  
 
    Cogió su ordenador y se metió en la cama. «Enith Chadburn actriz», tecleó, pero no dio resultado. «Así que ni si quiera eres conocida». Quitó lo de actriz y esta vez probó solo con su nombre, y ahí estaba: un link hacia una página de LinkedIn. Estaba preciosa y muy profesional, su cabello estaba más corto en la foto, pero definitivamente era ella. Enith Chadburn, veterinaria... estudió... trabajó.... James frunció el ceño. Había hecho voluntariado con animales, había sido paseadora de perros, dependiente en una tienda de chucherías, y citaba que tenía conocimientos ganaderos. Cerró la página, tenía que haber algo más, pues no mencionaba nada de arte dramático, pero no tenía redes sociales, nada... Por un momento le pareció sospechoso, tenía algo que ocultar, seguro. ¿Por qué estaba tan susceptible?, ¡qué demonios! Ni él tenía redes, huía de ellas. ¿Entonces? «¿Cuál es el problema, James?». Algo no le cuadraba, cómo había llegado una americana entonces a le temporada, algo que era como el Royal Ascot, algo a lo que solo un puñado de privilegiados podían asistir. Y ¿cómo demonios se había enterado?, ¿quién la había invitado? Su tía, tenía que haber sido ella. Entonces, el olor a lavanda vino a él. 
 
    Se levantó, se acercó a su armario y de él sacó un pequeño frasco en el que apenas quedaba un par de gotas de un líquido perfumado. 
 
    «Lavanda». Inspiró cerrando los ojos recodando su infancia. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
     
 
    Enith regresó a su habitación con sigilo sin evitar detenerse en una de las puertas de camino, alguien se había saltado las normas, o al menos el ajetreo en esa alcoba no era normal. Se acercó como buena cotilla, pero el gemido que escuchó la echó para atrás. Y pensar que era tan solo la primera noche... Sonrió divertida sin saber por qué, porque estaba completa e irrefutablemente en contra de los aquí te pillo y aquí te mato. 
 
    Se deslizó en su cama esperando coger calor y preguntándose por qué demonios el que iba de duque se empeñaba en acusarla de esa manera.  
 
    «Engatusarlo dice...».  
 
    Y con ese pensamiento sus ojos al fin se cerraron hasta que la luz proveniente de las pesadas cortinas comenzó a esparcirse sobre la habitación. Abrió los ojos poco a poco y, aunque borrosa, una figura apareció frente a ella. Se incorporó con rapidez tapándose con la manta y gritó. 
 
     —¡Dios, Suni, eres tú! 
 
     —Señorita, siento haberla asustado yo. 
 
     —Habíamos quedado en tutearnos, Suni. 
 
     La doncella sonrió. 
 
     —Siento haberla... haberte despertado así, pero vas a llegar tarde al picnic. En el desayuno te he excusado diciendo que lo tomarías en tu cama, pero me temo que el picnic no es excusable. Están todos preparados y... 
 
     —Pero ¿qué hora es? 
 
     —Las doce, señorita. 
 
     —Las... ¡doce! 
 
     Se levantó de un salto como si le hubieran metido un resorte en el colchón y este hubiera decidido activarse. 
 
     —Qué pensarás de mí, Suni. Te juro que nunca me he levantado tan tarde, bueno, quizá en mi adolescencia, pero qué vergüenza... 
 
     —Qué más da lo que piense, salvo que ojalá yo pudiera dormir tanto —sonrió haciendo que sus ojos se rasgaran más—, en cambio, los que están ahí abajo listos, sí pueden pensar que eres una maleducada, así que le aconsejo, digo, te aconsejo que te vistas ya. Me he tomado la libertad de prepararte un baño mientras dormías. Por el estado en que me encontré tu manta y las zapatillas al pie de la cama, me imagino que alguien se escabulló por la noche. 
 
     Enith puso su mejor expresión angelical. Esa que de pequeña había practicado tantas veces en su espejo cuando sabía que había hecho algo malo y su madre la regañaría. 
 
    —Es oficial, tengo la mejor doncella. Gracias. 
 
     De nuevo, Suni rio. 
 
     —Tienes diez minutos para bañarte y vestirte, y veremos qué podemos hacer con ese cabello enmarañado. 
 
     Enith se apresuró con el baño disfrutando brevemente de la fragancia que Suni había vertido en su agua de aquel frasco que su abuela le había dado. Se vistió con la ayuda de su doncella mientras cotilleaban sobre la cena de bienvenida y el vestido que se pondría para el baile de esa noche. Suni hizo maravillas con su pelo con una sencilla trenza dejando que algunos rizos cayeran en forma de cascada hacia sus hombros. 
 
     —Es indomable, lo sé —soltó Enith al ver la cara de concentración de su doncella mientras finalizaba. 
 
     —Es precioso. 
 
     Enith sonrió y partió dejando a Suni en la habitación, por la que parecía haber pasado un huracán después del ajetreo de la preparación por el que la doncella había quedado agotada pero contenta con el resultado... Bajaba las escaleras aceleradas cuando se chocó sin poder frenar con el apuesto sir Worsley. 
 
     —Señor Darcy —dijo un tanto apurada. 
 
     —Mi señorita Bennet —habló remarcando el «mi»—. Buenos y agitados días. Parece usted alterada. 
 
     —Buenos días, discúlpeme, no quería llegar la última —dijo palmeando su vestido azorada. 
 
     —Oh, pero de nuevo lo es, querida. 
 
     Lady Granville la saludó con una ligera inclinación de cabeza dejando entrever una sonrisa. Se colocó su sombrero y tomó el brazo que el señor Heston le ofrecía, a pesar de tener a lady Heston en su otro brazo. 
 
     —A ver quién consigue mejor compañía que yo —vociferó este mientras salían hacia los carruajes. 
 
     Todos rieron, incluida Enith, que aceptó encantada el brazo de sir Worsley, que parecía tener un porte más relajado. Vestía con unos pantalones de paseo más sueltos y un chaleco oscuro que coronaba con un pañuelo anudado a la perfección, así como una chaqueta color burdeos claramente hecha a la medida. 
 
     Enith se alisó con la otra mano su vestido de algodón de paseo para luego estirar su chaqueta spencer, de un tono verde palo. 
 
     —Mi sombrero —dijo ya en el umbral de la puerta al cerciorarse de que las demás damas lo llevaban. 
 
     —Me temo, señorita Bennet, que le saldrán más pecas, si me disculpa el atrevimiento. —La señorita Sefton se acercó a ellos esperando subir al mismo carruaje, pues sir Worsley había llamado su atención, y más después de su amabilidad durante la cena. 
 
     —En cualquier caso, seguirá estando igual de preciosa, ¿No lo cree, señorita Sefton? 
 
     —Ehm, claro —respondió con falsa cortesía—, las que son bellas lo son siempre, ¿no es así? 
 
     —Definitivamente —sonrió Worsley mientras absorbía la sonrisa que Enith le acababa de regalar—. Señorita Sefton, la señorita Bennet y yo iremos caminando, pero si gusta, aún queda espacio en el carruaje donde va la señorita Merry, tengo entendido que ayer hicieron buenas migas. 
 
     —Pero yo... 
 
     —La ayudaré a subir —dijo Sir Worsley ofreciendo su mano sin darle opción a una negativa—. Guárdeme un sitio a su lado en el picnic —añadió para que dejara de mirarlo de esa manera. 
 
    Cerró la puerta del carruaje con una ligera inclinación mientras se quitaba el sombrero. 
 
     —Así que iré caminando con usted —dijo Enith mientras veía el carruaje alejarse—, es la primera noticia que tengo. 
 
     —Discúlpeme, señorita, quizá he sido demasiado... 
 
     —Oh, no, está bien. Si le soy sincera me apetece andar, debo confesar que no he amanecido hace mucho y me temo que necesito despertarme aún. 
 
     —En ese caso, veo que estamos compenetrados. ¿No le parece? —Comenzaron a andar tras los carruajes—. Yo necesitaba pasar tiempo con usted y usted necesitaba despejarse. 
 
     Enith sonrió fijándose en el rostro de Worsley, que además de apuesto, sabía cómo encandilar a una dama, pero su vista se desvió hacia un jinete que venía a la contra, este se detuvo a la altura del carruaje de lady Granville, con la cual intercambió unas palabras, para luego seguir su camino.  
 
     —Señorita Bennet —soltó James a modo de saludo notando su tensión al instante. 
 
     Enith inclinó la cabeza e hizo suyos ahora esos ojos que la contemplaban con fijeza, pero en los que, aun así, encontraba desconfianza. Vio que, de nuevo, no estaba vestido para la ocasión, sus vaqueros le quedaban a la perfección y el jersey azul marino se ajustaba a su cuerpo como un guante dejando ver su trabajado cuerpo.  
 
    «Se va a prometer», se dijo así misma para desviar la mirada de una vez por todas. 
 
     —Sir... debo decir —se corrigió—, Brummell. ¿Y vuestra carabina?, No me diga que no se ha leído las reglas de este año. ¿Acaso no había más carruajes para llevar a la señorita Bennet? 
 
     —Buenos días a usted también, milord, me temo que ya no había carruajes, una lástima. Quizá su tía debería organizarse mejor. 
 
    Enith leyó en las pupilas de James, además de por la dureza que se formó en su mandíbula, que le había provocado y estaba dispuesto a bajarse del caballo y a saber qué más. No lo conocía para deducirlo, pero sabía que si no intervenía algo terminaría mal. 
 
     —Yo quería caminar —sus palabras fueron fugaces—, y el señor Brummell se ofreció a acompañarme amablemente. 
 
     —Siempre habéis sido muy atento con las damas —expuso James sobre su caballo, que empezaba a impacientarse—, a veces demasiado. 
 
     —Lo dice como si fuera algo negativo —soltó Enith sin entender del todo su ataque, salvo que el comentario sobre su tía se lo hubiera tomado como un insulto. 
 
     —Lo es —intervino tajante— según de quién procedan tales atenciones. 
 
     —Si nos disculpa, excelencia, está en nuestro camino, ha interrumpido una conversación de lo más amena y su caballo parece tener mucha sed. Milord —dijo Worsley inclinando su cabeza mientras tocaba su sombrero. 
 
     —Brummell. —El duque inclinó su cabeza—. Ah, y una cosa más. Si no está de acuerdo con la organización de mi querida tía, nos haría un gran favor si se marchara. Señorita. 
 
     James le dio rienda suelta a Galeón, que fue directo a los establos, se cambió con rapidez, y cuando llegó a la entrada de Henmont Manor para partir hacia la pradera donde harían el picnic se encontró con Emily. 
 
     —Oh, James, menos mal que estás aquí, me temo que todos han partido y me he visto sola para ir al encuentro de... 
 
     —Sola no —intervino Percival—, Ara y yo estábamos por aquí, le había prometido a Northwick que le esperaría. 
 
     La cara de Emily se transformó por completo mientras que James suspiraba de alivio.  
 
     —Bien, partamos entonces, no queremos llegar y quedarnos sin comida. Tengo entendido que Ruth ha preparado un manjar de lo más variado 
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Enith no había vuelto a abrir la boca después de que James apareciera, algo le pasaba, de eso era consiente, aunque le gustaría saber el qué, por no decir que había captado con claridad que entre él y Worsley no había una buena relación. 
 
     —Se le ha llevado el alma el diablo, señorita, está muy callada desde que el grandísimo duque apareciera en nuestro camino —dijo esto último en tono burla. 
 
     —Espero que eso nunca me pase, lo del alma, digo —explicó al ver qué fruncía el ceño—. Es que el grandísimo duque, como bien acaba de referir, empieza a sacarme de quicio. 
 
     —Es un experto en eso, se lo aseguro, digamos que tiende a meterse donde no le llaman. 
 
     —Empiezo a ser consciente de ello. Así como de que noto cierta aprensión hacia usted. 
 
    Worsley soltó una carcajada. 
 
     —Usted no da rodeos —manifestó cuando pudo contenerse ante la cara de desconcierto de Enith—. Le asombrará que le diga que fuimos grandes amigos. Yo venía a esta casa los veranos, e incluso estudiamos juntos en Eton. 
 
     —Vaya —dijo sorprendida, alucinada de que la Eton College siguiera en pie. Pero, sobre todo, lo que no le encajaba era que hubieran sido amigos cuando sus miradas no indicaban más que lo contrario—. ¿Puedo preguntarle qué paso? 
 
     —La distancia, me temo, y... —se tomó un momento para seguir hablando. No sabía si era mejor callar y no meterse en ese terreno, pero el rostro de Enith le hizo continuar—, la pérdida de sus padres. Yo tenía buena relación con los míos y.… le notaba cierta envidia. A veces, me preguntaba si él hubiera preferido que fueran mis padres las víctimas de aquel fatídico día. 
 
    —Pero eso es terrible —articuló verdaderamente afectada. ¿Era posible que el duque pensara de esa manera? 
 
     —Se volvió arisco hacia mí, de alguna forma pensé que necesitaba un saco al que golpear para ahogar sus penas, siempre es más fácil así, supongo. 
 
     —Yo misma soy culpable de desearle mis males a otros, pero no con temas tan escabrosos. ¿Cómo sucedió? Perdóneme, entenderé si no quiere responder —dijo apurada al ver cómo agachaba su mirada—, a veces puedo ser muy entrometida —forzó una sonrisa. 
 
     —En absoluto, ha sido culpa mía por sacar el tema. 
 
     —No diga eso, es mía por haber preguntado en primer lugar. 
 
     —Dejémoslo en tablas pues, así los dos seremos culpables. 
 
     Enith se aferró más a su brazo, había notado la intranquilidad de Worsley y pensó que necesitaba un roce amigo. De pronto, unas risotadas llamaron su atención. Tanto ella como Worsley se giraron y vieron a las hermanas Ramsbury acompañadas de James y Percy que, a causa de este último, Arabelle reía al ser perseguida mientras trataba de alcanzar sus faldas. Al contrario de James, que parecía bastante rígido al lado de la señorita Ramsbury estrechando su brazo y caminando como si en verdad no le apeteciera, de pronto Emily pareció tropezar y este la cogió al vuelo con sus dos manos preguntando si se encontraba bien. Su mirada estaba centrada en la de Emily hasta que la alzó y se cruzó con la de Enith, que en ese instante estaba llena de antipatía. Algo había cambiado en sus ojos y juraría que el maldito Worsley, como lo llamaba en su cabeza, había tenido algo que ver. 
 
     —Siento aburrirla —intervino Worsley viendo que la dama seguía mirando hacia atrás. 
 
     —No me aburre, señor Darcy —sonrió—, no podría estar en mejor compañía. 
 
     —Me gustaría que me llamara por mi nombre, si le parece bien, por supuesto. Escucharlo de sus labios sería, me temo, de los sonidos más extasiantes creados por la voz de una mujer. 
 
     El cuerpo de Enith se volvió gelatina. ¿Qué tenía ese hombre que conseguía ponerla cada vez más tonta con sus palabras? Se concedió el privilegio de, mientras cavilaba la respuesta, observar su rostro, pensó que era tan apuesto que ni en mil años se hubiera imaginado hablar con alguien así, totalmente fuera de su liga, pero no quería romper el hechizo en el que se había sumergido en ese instante, todo aquello de Darcy y Bennet hacían que todo aquello fuera aún más especial para ella. 
 
     —Quizá más adelante le deleitaré con el sonido de su nombre en mis labios, señor Darcy, pero de momento me gustaría seguir así. Todo esto tiene un no sé qué. ¿No cree? 
 
     —Reconozco que da cierta expectativa, sí. Supongo que cambiaría si supiera quién soy. —Le extrañaba que no lo supiera pues pertenecía a una de las familias mejor avenidas de toda Inglaterra con sus avances e inversiones en energías renovables. ¿Acaso no leía el periódico? Cualquier inglesa de su mundo sabría quién era, al menos reconocería su rostro, lo cual la puso más en su foco pues tendría que averiguar quién era esa deliciosa criatura que no había visto aún en las altas esferas. 
 
     «¿Sería él efectivamente un noble?», pensó Enith nerviosa, y de repente no supo cómo comportarse. 
 
     —¿Ve?, solo de pensarlo ya le ha cambiado el rostro. —Rio. 
 
     —¿Se me ha notado?, ¿tan transparente soy?  
 
     —No, aunque espero que lo quiera ser para mí. 
 
     Y ahí estaba, algo que hacía años que no le pasaba sucedió. Se había ruborizado y el motivo no era enojo. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Cuando llegaron a la zona del picnic los lacayos estaban terminando de colocar las viandas sobre las mantas, había todo tipo de pastelillos y fiambres, variedad de quesos y sándwiches, era todo una delicia, pero lo que más impresionó a Enith fueron las vistas, unas que quitarían el hipo a cualquiera. El mar resplandecía bajo la luz del sol y aquel olor marino la inundó e hizo surgir en ella la necesidad irrefutable de asomarse. Aprovechó su repentina soledad, pues la señorita Sefton había robado la atención de sir Worsley preguntando por la manera en que conseguían extraer energía de las olas con aquellas especies de boyas. Desde luego sabía cómo atraerle hacía ella, lo que no sabía era si era por verdadero interés en tales temas o si su intención era llegar a tener cierta intimidad. En cualquier caso, no la molestaba y el mar la llamaba, así que caminó hacia él. Su vestido le hacía cosquillas en las piernas al andar por el movimiento del viento, respiró profundo sintiendo libertad y llegó al borde de los acantilados. Un ansia fugaz de caída llegó a su cabeza, una sensación a la que hubiera acudido en sus días de instituto por culpa de aquel incidente. Borró esos pensamientos, que no hicieron más que conseguir que un escalofrío recorriera sus huesos, y se embebió de aquella maravilla. La brisa no era ni fresca ni calurosa, era simplemente perfecta. Clarissa era una privilegiada por tener esas vistas y esa paz tan al alcance. Sería capaz de quedarse ahí sin ser consciente del paso de las horas; en definitiva, tenía que pintarlo, tenía que ir y captar cada detalle para llevárselo con ella y así poder recordar todas las sensaciones cada vez que lo viera. Cerró los ojos escuchando las olas golpear contra las rocas hasta que un lacayo la interrumpió.  
 
     —Señorita Bennet. Lady Granville me ha pedido que la avise, están todos sentados, señorita, desde hace un buen rato. 
 
     —Se me ha ido el santo al cielo —dijo sin ninguna prisa, estaba tan a gusto que no le apetecía volver—, enseguida voy. 
 
     El lacayo la esperaba impaciente y Enith supo que no le iba a dar tregua, tenía que ir ya. Echó un último vistazo al mar y luego siguió al criado. 
 
    James apartó la mirada enseguida al ver que el lacayo la hacía volver, se veía tan tranquila, tan relajada que sin saber por qué consiguió transmitirle esa paz por el mero hecho de observarla. Estaba seguro de que el sol se había llenado de envidia al ver que relucía más que él con una simple sonrisa y el vaivén de sus pestañas. Se burló de sus pensamientos, los cuales recibió con sorpresa, y ocupó su lugar junto a Clarissa. 
 
     —Señorita Bennet, me tenía preocupada. Un resbalón, y adiós. 
 
     —No se preocupe, milady. No tenía ninguna intención de caer, al menos hoy no —sonrió. 
 
     —Me alegra oírlo —dijo poco convencida. ¿Acaso otro día se tiraría? «Eso es una absurdez»—. Ahora, por favor, siéntese conmigo, me temo que ayer la detuve por mi cansancio y quería ahondar en un tema de libros, si mal no recuerdo. 
 
     Enith miró hacia los lados de lady Granville y vio que ambos estaban ocupados, uno por lady Heston, su mejor amiga, y el otro por su sobrino James. 
 
     —Veo que ya está muy bien acompañada, quizá en otra ocasión —aseguró sin saber muy bien dónde sentarse pues todos estaban ya tranquilamente acomodados y no quería mover a nadie. 
 
     —Oh, querida, James la hará un hueco. ¿Verdad, sobrino? 
 
     James la miró con cara de pocos amigos. Lo sabía, era una treta y estaba tratando de que se pegara a ella. 
 
     —Cómo no, mi estimada tía —dijo irónico. 
 
     James se desplazó haciendo que Emily, a su lado, también tuviera que hacerlo, y prácticamente todos los demás. Enith se sentía avergonzada, no quería incomodar a nadie. 
 
     Se sentó sin dirigirle la mirada a pesar de notar la suya clavada en su rostro y profirió un casi inaudible «gracias». Las tripas le sonaron, y aunque esperó que solo ella las hubiera oído, no fue así. 
 
     —¿No ha desayunado, chiquilla? —preguntó Clarissa. 
 
     —Para eso tendría que haberse levantado antes, quizá si no merodeara por la mansión por la noche no se hubiera quedado dormida.  
 
     —¡James! —soltó lady Granville escandalizada, aunque sabía a la perfección que, gracias a Moses, esos dos podrían haber tenido un encuentro anoche. 
 
     Enith giró su indignada mirada hacia él, pero se encontró con la de Emily a su lado echando fuego. Entonces sí que se había metido en un problema. 
 
     —La señorita Bennet tiene mi permiso para explorar la mansión a la hora que le plazca. Querido, debes entender que seguirá con ese dichoso, ¿cómo lo llaman?, jet lag. 
 
     —¿Y por qué tiene ese permiso? Si puedo saberlo, querida tía, ¿viene en el contrato? 
 
     —No digas sandeces, James. Sabes perfectamente que te dije que... ¡No voy a hablar más del tema! Por favor, señorita Bennet, tenga la amabilidad de degustar algo, como le vuelvan a sonar sus apenadas tripas me sentiré la peor anfitriona de todo Inglaterra. 
 
     Enith agradeció el cambio de tema y se llevó un sándwich de pepino a la boca. 
 
     —¿Cómo descubrió que yo era Lora Bristow? —preguntó milady casi en un susurro, no quería que su secreto se desvelara en un simple picnic. No sabía lo que podría pensar la reina de que una lady escribiera novelas, a veces con cierto toque erótico. 
 
     —Sus manos, por su puesto, lo único que se conoce de tal anónima autora —dijo después de tragar calmando a las bestias de su estómago—, y ese brazalete sale en algunas de las fotos. 
 
     —Muy observadora, en efecto —dijo orgullosa de Helen por no haber sido ella quien se lo revelara, sabía que había encontrado en ella una amiga fiel en el mismo instante en el que la conoció—. Ruego guarde mi secreto. 
 
     —Soy una tumba —soltó sin más—, pero a cambio tendrá que decirme quién es su musa; tales cosas, bajo mi humilde opinión, solo podría escribirlas alguien enamorado.  
 
     —O que lo haya estado, querida, o que lo haya estado. —De nuevo frotó su brazalete. 
 
     Enith tomó un trozo de queso para después lanzar la siguiente pregunta, pero cuando se lo llevó a la boca una explosión de sabor y de placer se adueñó de ella. Ese queso era un deleite exquisito, sabroso, suave y fulminante a la vez. No se había dado cuenta de que había cerrado los ojos y emitía sonidos de dudosa procedencia. 
 
    —Creo que está llamando la atención —aseveró James a su lado sin poder evitar sorprenderse. Al principio se fijó en ella porque había dejado de hablar con su tía y había cerrado los ojos, pero luego los sonidos le parecieron… demasiado. 
 
    —Oh, mierda —se corrigió apurada—. Quiero decir, discúlpeme. Este queso está... cómo está este queso —añadió aún con la boca llena. 
 
    James se llenó de un estúpido orgullo, ¿su queso había provocado tal reacción? No pudo evitar sonreír como un idiota a pesar de haber tratado lo contrario. Tenía que estar actuando, ¿no? Además, pavonearse era algo que no le gustaba, sin embargo, su tía se encargó de eso. 
 
     —Lo ha hecho él, querida —dijo risueña mirando a su sobrino. 
 
     —¿Qué? —Lo miró sorprendida abriendo los ojos más de lo normal y buscó en el suelo un agujero lo suficientemente grande para esconderse, si algo no quería era darle cumplidos a ese que iba de duque. 
 
     —Bueno, no lo he hecho yo con exactitud, estimada tía —agregó incómodo. 
 
     —Oh, no seas tan modesto, James, a veces cansas. ¿Qué tal si llevas un día a nuestra querida señorita Bennet a conocer la quesería? Oh, y a nuestras vacas y cabras, estoy segura de que le encantarán. 
 
    —¿Tienen una quesería, y ganado? —preguntó entusiasmada. 
 
    James, en vez de contestar, se levantó visiblemente furioso, hizo una reverencia y, literalmente, o eso creyó Enith, taladró a su tía con la mirada. 
 
    —Si me disculpan, me retiro ya. 
 
    —Pero, James, no me dejes aquí sola —intervino Emily. 
 
    —Estás conmigo, hermana —dijo Arabelle, viendo que algo pasaba si su hermana ya estaba dramatizando. 
 
    Lord Northwick ignoró a ambas y tomó rumbo a la mansión, a la vez que Percy corría tras su amigo. Su tía se la estaba jugando de nuevo, ¿cómo había sido capaz? Reconoció que su reacción ante el queso fue digna de un óscar, y su manera de mirarlo cuando se levantó parecía de una preocupación real, como si no supiera qué había hecho mal. Pero ¿por qué se había enfurecido tanto?, ¿por qué demonios le importaba? Lo único que tendría que hacer era ignorarla y desear que el maldito teatro que había montado su tía, como todos los años, acabara. 
 
    

  

 
  
   11. 
 
      
 
      
 
    En los establos el silencio era absoluto, salvo el suave roce del cepillo de Galeón contra su crin oscura. Aquello solía relajarle, James sabía que su caballo parecía entender sus pensamientos sin la necesidad de articular palabras, era algo casi mágico lo reconfortante que resultaba estar a su lado. 
 
    —Siento interrumpir tu preciado momento con Galeón, pero me temo que estás poniendo a mi caballo celoso. —La voz de Percy rompió su tranquilidad y este se acercó a su caballo con voz infantil—. ¿A qué sí, precioso?, ya estoy yo para darte carantoñas. Mi fiel y precioso Pinto. 
 
    —¿Desde cuándo hablas con caballos? —le preguntó James vistiendo a Galeón con la montura. 
 
    —Desde que tú crees que el tuyo te lee el pensamiento. 
 
    En vez de reír como solía hacer con las cortantes respuestas de su amigo, lo ignoró completamente. 
 
    —Pues sí que tienes el día bueno hoy, ¿problemas de faldas? ¿Es Emily? La has dejado bastante desolada en el picnic. Casi me desmayo hasta yo. «Pero, James… —dijo imitando la voz de la señorita Ramsbury—, no me dejarás aquí sola…». 
 
    James lo miró con indiferencia. 
 
    —Ya veo. Conque no ha sido Emily el problema, sino cierta señorita de cabellos rojizos. Estaba realmente preciosa hoy, la brisa marina le favorece, ¿no crees? —A lo que tenía que recurrir para sonsacar a su amigo sus pesares…, siempre la misma historia. 
 
    —No la menciones. 
 
    —Uff, es peor de lo que pensaba. ¿Es odio lo que veo? O se ha negado a decirte lo apuesto que eres, ¿es eso? —Percy continuaba haciendo ñoñerías a su caballo. 
 
    —No sé a qué ha venido, Percy, ¿de acuerdo? Y es... es... 
 
    —¿Tentadora?, ¿dulce?, ¿pizpireta? No creas que he pasado por alto las maravillas que ha hecho tu queso a su cuerpo. —No pudo evitar soltar una carcajada—. No quiero saber cómo reaccionaría en la cama. Miento, me encantaría saberlo. —Volvió a reír. 
 
    —¡Ya basta!  
 
    Percy borró su sonrisa de cuajo, ahí estaba, por fin había penetrado en la coraza de su amigo. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    —No pienso responder a eso. —Tuvo que disculparse con Galeón por apretar la silla demasiado, su amigo le estaba sacando de quicio. 
 
    —Vaya, te gusta de verdad. Tiene un meneo, lo reconozco, es exquisita y... 
 
    —¡Dios, Percy, ese es el problema! 
 
    —¿Que te guste o que tenga meneo? 
 
    —¡Que no he pensado en tirármela! —Lo miró ofuscado arrepintiéndose de su confesión.  
 
    Percy soltó una carcajada que alteró a más de un caballo, incluido a Galeón, que parecía impaciente por que su jinete lo sacara. 
 
    —¿Y en qué has pensado, querido amigo? Y no me digas, por favor, que en tomar un té con pastas, porque entonces creeré que estoy hablando con otra persona. 
 
    James entendió a su amigo, los dos, aún imberbes, salían de juerga día sí y día también. Después del trágico fallecimiento de sus padres, su vida tomó un rumbo desenfrenado, pero a sus treinta y tres años creía haberse centrado y cada vez eran menos sus escarceos con mujeres de las que a veces no sabía ni su nombre. Sabía que le faltaba algo en su vida, así como sabía lo que era, pero se negaba a necesitarlo y se negaba a dejarse llevar por su corazón y entregárselo a alguien para luego perderlo, o peor aún, que se lo destrozaran. Había visto ambas cosas y Dios sabía que nunca en la vida querría algo así, nunca sufriría como lo hicieron sus padres y nunca sufriría como creía que su tía lo seguía haciendo. 
 
    —Da igual lo que piense, lo que importa aquí es que, de nuevo, mi tía está de por medio. Hoy lo he tenido claro al pretender que me la lleve a la quesería. 
 
    —Un plan muy romántico, desde luego, ¿reaccionará así a todos los quesos? —inquirió pensativo rozando su barbilla con sus dedos. 
 
    —Percy —replicó su amigo con voz queda, aunque reconoció que esta vez le hizo reír. 
 
    Percival se dispuso a poner la montura a su caballo también, era mejor dejar a su amigo por ese día o le mandaría lejos, bastante había conseguido con que confesara que al menos la pelirroja le inquietaba, que removía algo en él que nunca había visto, y eso era, ciertamente, interesante. 
 
    —¿A dónde crees que vas? —inquirió James. 
 
    —A echarte una carrera, por su puesto. Necesito despejarme tanto como tú antes del baile, mucho me temo que somos los más apuestos de esta temporada y tendremos que bailar con numerosas damas. 
 
    —Que no cuenten conmigo. 
 
    —Eso díselo a tu tía. 
 
    Percival terminó de ajustar la silla y se subió a su caballo para luego sujetar las riendas y salir despavorido del establo. James sonrió, el pobre pensaba que si salía con cierta ventaja le ganaría, pero con Galeón eso sería difícil, por no decir imposible. 
 
    —Vamos a darle una lección, Galeón —dijo James, que salió sin ninguna prisa acariciando la crin de su caballo. 
 
      
 
      
 
   

 

 12. 
 
      
 
      
 
    El picnic se había tornado del todo incómodo después de la reacción de James, aunque su tía parecía satisfecha por algo que Enith no comprendía. La señorita Sefton intervino y no pudo preguntarle el motivo por el que su sobrino la acusaba continuamente, pero era algo que sin duda necesitaba saber si quería pasar el resto de los días con tranquilidad.  
 
    Cuando el picnic se dio por finalizado, decidió deleitarse con los acantilados una vez más sin avisar a ninguno de los que se disponían ya a subir a los carruajes, sin ser consciente de que luego tendría que regresar sola. Por no decir que lady Granville, con cierta prisa, se empeñó en que sir Worsley la acompañara en su carruaje, al parecer por un asunto de negocios, y así, aunque el sol había brillado durante la mayor parte del día, las nubes se alzaron amenazantes sobre Enith. Algo sabía de las lluvias torrenciales de Inglaterra, que el mismo día soleado podía sorprender con nubes grises y espesas que aparecían sin previo aviso y descargaban toda su furia sobre los campos y calles, pero la que había comenzado a caer sin saber el tiempo exacto que había permanecido ahí, era mucho peor de lo que se había imaginado. Se había calado hasta los huesos en cuestión de segundos. Entonces comenzó a reírse, no le quedó más remedio que eso, llorar o reír, así que se quedó con lo segundo. Decidió volver y salirse del camino para que, al menos, los árboles la protegieran, si es que eso era posible con semejante tormenta.  
 
    Ahí, entre los olmos y sauces, todo se tornó más oscuro, pero no era una mujer que sintiera miedo en ese tipo de situaciones. Recordó aquel huracán en el verano que cumplió los diecisiete años que arrasó con varias casas de la zona, y aunque esa tormenta no tuviera nada que envidiar a aquel huracán, ese día sí se permitió pasar algo de miedo. Miró a su alrededor, estaba tan sumergida en sus pensamientos mientras siguió caminando que tardó en ser consciente de que se había perdido. Tenía frío y no quería desesperarse, pero la situación estaba dando un giro peligroso para el cual no estaba preparada: un vestido que había perdido toda su blancura y que pesaba e iba arrastrando, unas zapatillas con las cuales podía notar a la perfección cada rama que pisaba y se incrustaba en los talones haciendo que cada paso fuera de lo más desagradable, y una chaquetilla que, más que abrigar, adornaba. Ojalá al menos fuera como alguna escena de las novelas que tanto le gustaban y apareciera un excelente caballero a lomos de su corcel para llevarla a salvo, y terminar enamorados como dos tortolitos bajo la lluvia, ignorando por completo la incómoda situación de estar helados y empapados como si fuera algo del todo idílico. Sonrió ante sus propios pensamientos cuando, sin parar de andar, le pareció atisbar las luces de Henmont Manor a lo lejos.  
 
    «¿Todavía está tan lejos?». Maldijo a los cuatro vientos al escuchar su vestido rasgarse con la rama de un espino rebelde y, mientras forcejeaba con ella para liberar sus faldas, el sonido del trote de un caballo contra el barro llamó su atención. «Darcy, tiene que ser él», pensó entusiasmada creyendo que, después de todo, iba a vivir una de las páginas de sus novelas. Cuando por fin logró ver al caballo se sintió diminuta, era la segunda vez que había visto a aquel ejemplar tan grande y robusto. No conseguía distinguir al hombre que llevaba las riendas hasta que este, con rostro serio, se detuvo frente a ella. Sus pupilas se escudriñaron durante lo que a Enith le pareció una eternidad, hasta que él habló. 
 
    —Está empapada —aseveró James haciendo obvia la situación.  
 
    Estaba asimilando la figura que tenía frente él. Ya no quedaban restos de aquella perfecta trenza que había lucido en el picnic; sus cabellos, que le recordaban al otoño, ahora oscurecido, descendían empapados por sus hombros; su chaqueta se ceñía a su busto de una manera pecaminosa, y el vestido se ajustaba a sus preciosas piernas con una delicadeza digna de los mejores escultores, y aun así, lo único que pasó por su mente fue un sentimiento de ternura de querer rodearla en sus brazos con el solo objetivo de hacerla entrar en calor, nada más. ¿Qué demonios le pasaba? 
 
     —Vaya, es usted todo un observador —se mofó tirando por los suelos toda la emoción que le había surgido por pensar que era Worsley—, y me temo que usted tampoco es inmune a la lluvia. 
 
     Él, sin responder, de nuevo decidió observarla. Maldito juego del destino que la había puesto en su camino de forma engañosa e indeseable. 
 
     Enith iba hablar, claro que lo haría. ¿Se iba a quedar ahí parado?, porque, si era así, lo mejor era que siguiera su camino, ya que lo único que estaba consiguiendo era que se empapara más, si eso era posible, y que se retrasara. Aún no había anochecido, pero lo haría pronto. 
 
     —Voy a… 
 
    —¡James, demonios! —La voz de Percy la detuvo—. Ya podrías ir más despacio. ¿Y si me cayera un rayo y mi...? Oh, señorita Bennet, qué casualidad más casual —dirigió la vista a su amigo. 
 
    —¿Cómo demonios sabía que pasaríamos por aquí? —inquirió James al fin después de meditar su pregunta. 
 
    —¿Perdón? No sé qué quiere decir —le dijo alzando la voz para asegurarse de que la oyera bajo la lluvia, y del todo indignada. 
 
    —Oh, vamos, no me diga que se ha perdido bajo la lluvia y ha aparecido aquí, exponiéndose de esa manera, creyendo que... 
 
     —Es exactamente lo que ha sucedido —intervino tajante—. Quizás es usted el que sabía que pasaría yo por aquí. Empiezo a pensar que me acosa, duque —añadió con reticencia—. Ahora, si me disculpa, seguiré mi camino. 
 
    Percival tuvo que hacer un esfuerzo titánico para controlar la carcajada que había amenazado con salir, le encantaba ver cómo ponían en su sitio a su amigo. 
 
     —¡No sea absurda!, pillará un resfriado. 
 
    Las gotas descendían sobre el rostro enfurecido de Enith hasta llegar a su boca y, por un segundo, James sintió envidia de ellas. ¿Qué estarían experimentando esas gotas en ese instante? Se bajó de su caballo con presteza. Percival estuvo a punto de intervenir, pero Enith no le dio opción, parecía que esos dos se habían olvidado por completo de su existencia. 
 
    —¿¡Absurda!?Absurdo es que… 
 
    Tuvo que detener sus palabras en el momento en el que sintió las fuertes manos de James rodear su cintura y, en una abrir y cerrar de ojos, se vio sentada encima de Galeón. 
 
    Percy miraba la escena divertido pensando que lo que iba a suceder era todo un misterio. Si era actriz, era sin duda muy buena. 
 
    Enith se aferró a las riendas del caballo cuando notó la dureza de los muslos de James tras ella, así como su respiración agitada pegada a su cuerpo. 
 
    —¡Esto es del todo inapropiado! —dijo indignada. 
 
    —Lo que sería inapropiado, señorita Chadburn, sería dejarla aquí sola. —Su voz ruda tan cerca de su oído la estremeció—. Ahora aférrese bien a Galeón, le aseguro que lo necesitará. 
 
    Enith se agarró todo lo fuerte que sus heladas manos le permitieron y galopó a los lomos del caballo más rápido que había visto nunca. Sin embargo, el tiempo parecía detenerse cada vez que los muslos de James la aferraban. Su torso, vibrante por su respiración, rozaba su espalda mojada. Un anhelo sin sentido por el hombre que la sacaba de quicio la invadió y se imaginó a sí misma apoyándose en su pecho fuerte y húmedo mientras él, entre susurros, se acercaba a su cuello para regalarle un beso en aquella parte tan sensible de su cuerpo. Se le erizó el cabello y fue consciente de que se había relajado en sus brazos. Se irguió con urgencia colocándose hacia adelante para que sus cuerpos no se tocaran y escuchó un gruñido a su espalda. 
 
    —Por mucho que me apetezca verla embarrada, no debería separarse si no quiere caer. —Se acercó hasta el punto de que sus labios rozaron el lóbulo de Enith, cosa que la hizo estremecerse más, si cabía—. Y dudo que a Galeón le apetezca que se siente sobre su cuello —dijo dibujando casi una sonrisa al percibir un ligero temblor del cuerpo de aquella misteriosa mujer. 
 
    Enith resopló indignada, enfadada con él y consigo misma, y no tuvo más remedio que resignarse y continuar con ese cuerpo pegado al suyo, y mucho se temió que el trayecto iba hacérsele eterno. 
 
    Al llegar a los establos el alivio fue instantáneo, no solo por separarse de él de una vez por todas, sino porque el dolor de su rostro, causado por todas esas gotas cayendo sobre su rostro a esa velocidad como si fueran proyectiles, comenzó a disminuir. 
 
    James bajó primero y luego alzó sus manos para ayudarla. Esta, orgullosa, se negó, y de un salto, más alto de lo que se esperaba, descendió de Galeón airosa, contenta de no haber trastabillado ni lo más mínimo. 
 
    —Tiene el rostro rojo —expuso James al verla, suprimiendo sus ganas de calentar sus enrojecidas mejillas con sus manos. Sabía que se había calmado en sus brazos, y también había notado como una rigidez inesperada había poseído su cuerpo. ¿A qué demonios estaba jugando?  
 
    —Tendría que haber ido más despacio. Excelencia —respondió con enojo, notando como el rostro le ardía. 
 
    —Esto no hubiera pasado si hubiera ido en carruaje como el resto de los mortales —dijo claramente molesto. 
 
    —Usted me subió a su caballo, ¿o me escuchó solicitar su ayuda en algún momento? —se cruzó de brazos enervada—. Podría haber llegado sola, se lo aseguro.  
 
    —Lo comprobamos si quiere, no me importaría llevarla de nuevo y dejarla exactamente en el mismo lugar —la retó. 
 
    —Oh, no sabe lo cabezota que puedo llegar a ser —dijo de nuevo hincando su índice en su pecho. 
 
    —Ni lo imagino. ¿Entonces?, ¿la llevo? En verdad me gustaría comprobarlo. —Sin apartar su mirada de aquellos ojos almendrados se acercó más a ella sonriendo para sí al ver que no se apartaba y permanecía igual de firme. 
 
    —James, deja en paz a la señorita —intervino Percy una vez se hubo apeado de su caballo.—. Lo hecho, hecho está. 
 
    —Parece que su amigo tiene más luces que usted, excelencia. 
 
    —Percy, o bueno, madamme Bovary, como me hago llamar en este teatro de lady Granville. Aún no he tenido el placer de que nos presenten —anunció con una reverencia exagerada, todavía con la sonrisa en la cara por sus anteriores palabras. 
 
    —Un placer, madamme —dijo risueña. 
 
    Por un instante James deseó que esa sonrisa hubiera sido para él. 
 
    —Bien, pues ya que se conocen, acompaña a la señorita a la mansión, estará helada. No me apetece ver la mirada triunfadora de mi tía si entro en casa con ella —dijo al final entre dientes más para sí que para los otros dos. 
 
    —Pero... —Percy creía que lo mejor era que él la escoltara, saltaba a la vista cierta tensión que parecía solo se liberaría con cercanía. 
 
    —No hay peros, Percy, por favor. 
 
    ¿Su amigo pidiéndole algo con educación?, quizá se había equivocado y, efectivamente, lo mejor era que la acompañara él. 
 
    Enith se mantuvo en silencio hasta que llegaron a la escalinata que precedía la puerta, esta vez resguardados bajo un paraguas, aunque, ya que estaban empapados, no tenía mucho sentido. 
 
    —Necesito saberlo, y creo que usted puede darme la respuesta —dijo al fin. 
 
    Percy era todo oídos y así se lo hizo saber por su mirada. 
 
    —¿Qué mosca le ha picado conmigo a su amigo? No me conoce y aun así me trata con cierta aprensión, incluso puedo decir que me odia. No quiero exagerar, pero... 
 
    —Piensa que está manteniendo una actuación magistral para conquistarle —contestó Percy sin pelos en la lengua. 
 
    Enith se llenó de total indignación, aunque reconoció que tal afirmación la hizo sonreír por dentro. 
 
    —¿Por qué haría yo tal cosa? 
 
    —¿Puede asegurarme que no es así? ¿No ha pasado un casting, una prueba o algo antes de venir aquí? ¿Ha firmado un contrato con lady Granville? 
 
    —¡Pues claro que no! —saltó retorciéndose el pelo para escurrirlo. 
 
    —Eh, que no soy tu enemigo, digo, su enemigo. Tanta educación me carcome el cerebro. —Se aclaró la garganta y se aproximó a su oído viendo que algunas personas se acercaban a la puerta claramente alterados—. Convincente para mí... Ahora tendrá que convencerle a él. 
 
    —No tengo que convencer a nadie de nada. Y ahora, si me disculpa, me voy a dar un baño caliente. 
 
    —Tiene carácter, me gusta —apuntó para sí, al ver al motivo del tormento de su amigo alejarse. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Lo que menos le apetecía a Enith al adentrarse en la mansión era tanta atención, y menos con lo incómoda que se encontraba, necesitaba quitarse esos ropajes de una maldita vez. 
 
    —Oh, querida, al fin ha llegado. Lady Heston y yo estábamos sumamente preocupadas, no debí dejarla sola en los acantilados, reconozco que no insistí porqué sabía que le apetecía observar más el paisaje. Por un instante pensé, pensé... Gracias al cielo que está bien, niña. 
 
    Enith se quedó sorprendida, sus palabras fueron del todo sinceras, estaba muy preocupada, su rostro así lo confirmaba, no se esperaba tanto cariño sin apenas conocerse. 
 
    —Envié a Moses en el carruaje en el momento en el que empezó la tormenta, pero no la encontró y pensamos lo peor, hasta que el mozo de cuadra anunció que faltaban los caballos de Bovary y mi sobrino, entonces mi ángel de la guarda me susurró al oído que todo estaría bien. Dígame —dijo esta vez acercándose más a ella para no ser escuchada por el resto—, ¿la ha traído él? 
 
    —Si se refiere a su sobrino, la respuesta es un indignado sí. 
 
    No hizo falta saber más para que el rostro de milady terminara de relajarse al completo. 
 
    —Bien, así ya sé que los dos están a salvo. Bueno, y el granuja de su amigo también, asumo.  
 
    —Lady Granville, en realidad necesito un baño —la interrumpió sintiéndose observada por los demás invitados—. Si me disculpa, yo… 
 
    —Oh, claro, claro, pero ¿qué me pasa? Enseguida le digo a Moses que avise a Suni para que se lo prepare. 
 
    —Muchas gracias. Y debería decirle a su sobrino que deje de crear falsas acusaciones contra mí, me están empezando a resultar incómodas. 
 
    La cara de Clarissa fue de sorpresa, así que, en efecto, su sobrino creía que ella… No pudo reprimir una carcajada. 
 
    —Disculpe a mi sobrino, últimamente tiene una imaginación pasmosa. Váyase ya, muchacha, está temblando.  
 
    Con una ligera reverencia Enith se despidió ante la mirada de los más cotillas, incluso de las hermanas Ramsbury con las cuales se tropezó en las escaleras. 
 
    —Furcia —creyó escuchar tras una sonrisa maliciosa.  
 
    Iba a seguir su camino, evitar el conflicto, pero no se iba a dejar insultar de forma gratuita. 
 
    —¿Qué ha dicho? —espetó haciendo que las hermanas, ya dos escalones más abajo, se giraran. 
 
    —Señorita Bennet —contestó Emily para luego mirar a su hermana—, es de mala educación meterse en conversaciones ajenas. 
 
    —Me pareció escuchar la palabra furcia y no he podido evitar preguntar. 
 
    —Sí, es exactamente lo que he dicho, pero no me refería usted, por supuesto, sin embargo, me siento terriblemente apenada de que se haya sentido aludida. 
 
    Enith sonrió con falsedad, no iba a entrar en su juego, aunque ganas no le faltaron. 
 
    —¿Sabe?, no hace falta llamar la atención de un caballero presentándose empapada, resulta del todo lujurioso, y una táctica algo desesperada, ¿no crees, hermana? 
 
    Arabelle se limitó a mirarla, no sabía por qué la había tomado con aquella chica, siendo además la primera vez que cruzaban palabra, ¿se había perdido algo? 
 
    —En fin, será mejor que se cambie, no querrá llegar tarde al baile —continuó descendiendo para girarse de nuevo en el último escalón—. Oh, se me olvidaba que tiene por costumbre llegar tarde. Entonces no se apure, va en hora. 
 
    Enith sacó una fuerza desconocida de sus entresijos para no bajar los escalones que la separaban de ella y partirle la cara. Respiró profundo y, muy a su pesar, se conformó con imaginárselo. Les dio la espalda y aceleró el paso deseosa de llegar a su alcoba y desahogarse con Suni, a ver si llegaban a dar respuesta a la pregunta que le acababa de rondar la cabeza: ¿por qué existía gente tan insoportable? 
 
      
 
      
 
   

 

 13. 
 
      
 
      
 
    Estaba despampanante, o al menos eso había dicho Suni, que se deshizo en halagos con su modista, que poco quiso revelar Enith que la persona detrás de la aguja era, ni más ni menos, que su abuela, para evitar cualquier pregunta curiosa que pudiera surgir por parte de Suni y desvelar de dónde venía. Entonces le surgió la duda, ¿la trataría igual si supiera que era como ella, que apenas llegaba a fin de mes, y ensuciarse las botas de barro y oler a caballerizas era el pan de cada día? Por un instante se preocupó, pues había encontrado una buena amiga en ella. 
 
     El baño le había sentado de maravilla, por no decir que había recuperado la temperatura normal de su cuerpo y limpiado su cabello a conciencia. Suni, con toda delicadeza, la ayudó a vestirse y a peinarse con rapidez, optando esta vez por un moño desenfadado que hacía caer sus rizos por sus hombros, creando así un aspecto jovial y sencillo. 
 
    —Aquí tienes tu carné de baile —dijo Suni emocionada. 
 
    —No me lo creo —aseveró tomándolo nerviosa, hasta el punto de que casi le temblaban las manos—. ¿Sabes el tiempo que llevo soñando algo así? Un baile de la Regencia —agregó en ensoñadora—. ¿Crees que Darcy será un buen bailarín?  
 
    Enith, sin esperar respuesta más que la sonrisa amable de su doncella, puso el carné en su muñeca y se aferró a las manos de Suni después de una reverencia. La otra, risueña, aceptó y juntas y entre risas giraron y giraron. El vestido de Enith relucía, de un azul real con flores bordadas en negro con un corte imperio que resaltaba sus atributos, con un escote con forma de corazón que dejaba desnudos sus hombros. Un vestido por el que la hubieran echado de los salones Almack´s sin lugar a duda. Estaba realmente preciosa y su sonrisa no hizo más que iluminar la habitación, hasta que esta empezó a dar vueltas con muebles y ventanas incluidos. Si seguían así acabarían en el suelo.  
 
    —Una vuelta más y hubiera terminado vomitando —dijo Suni entre risas. 
 
    —Espero que no encima de mi vestido —replicó Enith con una falsa y dramática preocupación. 
 
    Entre risas, y después de agradecer a su doncella por su trabajo, bajó por las escaleras principales. No había nadie salvo un caballero en la puerta del salón, del cual salía una bellísima y animada melodía. 
 
    James se quedó paralizado, la señorita Chadburn estaba preciosa, parecía una diosa del mar que ascendía de las olas para saludar a sus súbditos con elegancia. Sin apartar la mirada de su rostro, que no traía más que frescura y alegría, hizo una reverencia, y esta, sin pensárselo dos veces, puso los ojos en blanco. Enith no pensaba tener ninguna educación con él después de que tratara de acusarla. James arqueó las cejas sorprendido ante la respuesta recibida a su saludo. Tuvo que reconocer que estuvo a punto de sonreír. Se acercó a ella para ofrecerle su brazo como único objetivo de acompañarla educadamente, pero fue interrumpido. 
 
    —Oh, querido —intervino Emily acercándose por un lateral—, qué caballeroso por tu parte haberme esperado. 
 
    Emily se acercó siendo consciente de la presencia de Enith, exhibiendo su andar en un vestido blanco más ajustado de lo que permitía el código de vestimenta seguro, por no decir que llevaba la melena negra y larga suelta, de nuevo, saltándose las reglas. Le dio un beso en la mejilla que este no se esperaba y no supo cómo reaccionar. 
 
    —Señorita Bennet, no la había visto. Y eso que el color de su vestido es del todo... llamativo, ¿no crees, James? Si lo llego a saber me traigo gafas de sol también. 
 
    —¿Va a pasar? —inquirió James en su dirección ignorando por completo a Emily. 
 
    —Es mi intención, si la señorita y usted se apartan. 
 
    —Que descortés —soltó Emily—, no hay razón para que sea tan maleducada. 
 
    —No se equivoque, mi madre me educó muy bien —aseguró controlándose, pues se había tomado sus palabras como un insulto hacia su madre—, como también me dijo que hay personas que no son merecedores de tales modales y cortesía. 
 
    —Está insinuando que yo… 
 
    —Señorita Bennet —la voz de Worsley apareció tras ella interviniendo una conversación que parecía iba a caldearse—. Por fin la encuentro, fui a buscarla a su habitación para escoltarla, y aquí la hallo. Wow, está impresionante, ese color le favorece sobremanera, hace resaltar sus cabellos de una forma casi celestial. 
 
    Enith se alegró de verlo, como se alegró de que la situación tan incómoda que había surgido se disolviera. 
 
    —Señor Darcy, es un adulador —rio Enith sonrojada por el cumplido, sintiéndose de repente la más bonita del lugar. 
 
    James observaba la escena con cierto mutismo, la verdad era que se había quedado fascinado con la rotunda respuesta que había dirigido a Emily, sabiendo que ella sola se lo había buscado. Si efectivamente estaba ahí por él, ¿por qué había visto alegría en sus ojos al ver al dichoso Worsley? Lo había tenido allí para ella, para embaucarle sabiendo que se había quedado embobado en su presencia y, sin embargo, ahí estaba como si su sola existencia no le importara en lo más mínimo, aceptando la propuesta del maldito sir. 
 
    —Permítame que le pida el primer baile, sería un honor para mí. 
 
    —Por su puesto —respondió alzando su carné y, mientras Worsley firmaba con una simple D., Enith vio a James desaparecer tras la puerta siguiendo a Emily. 
 
    —De por sí es bella, señorita, pero hoy está especialmente preciosa. —Le ofreció su brazo y juntos terminaron de bajar las escaleras hasta el salón. 
 
    Cuando entraron, fueron la causa de varios cuellos torcidos y ojos desviados. La pareja llamaba la atención, no cabía duda. Más de algún caballero pidió su carné para reservar un baile, salvo James, por supuesto, que permanecía estático con su amigo Percy en una esquina de la estancia, como si el resto de los presentes tuvieran algún tipo de enfermedad contagiosa. 
 
    El salón estaba majestuoso, el suelo encerado reflejaba los colores de los vestidos de las damas, los candelabros lucían maravillosos sin ser demasiado luminosos creando un ambiente romántico e íntimo. Enith se fijó en algunas señoras que charlaban distendidas en los divanes mientras parecían juzgar las diversas parejas de baile que se iban formando. Sonrió al ver a un caballero recolocándose el peluquín cada dos por tres por miedo a perderlo. Enith dibujó un gesto alegre en su rostro preguntándose si sería un noble. A Lucy le hubiera encantado tener una foto de semejante personaje. Sonrió para sus adentros cuando los bailarines del primer baile tomaron sus respectivos lugares y el reel comenzó a sonar. Enith se encomendó a todos los santos para que no se le olvidara ningún paso, pero al ver que más de alguna bailaba peor que ella se relajó. Giraban, cambiaban posiciones, volvían a girar… El baile apenas le permitió hablar con sir Worsley, que parecía muy concentrado en sus pasos como si le importara más hacer el ridículo que disfrutar de su compañía. 
 
    —¿Cómo lo he hecho? —dijo una vez finalizado el baile, del cual todos habían acabado exhaustos. 
 
    —Es un gran bailarín —contestó Enith recuperando el aire, esperando que si el señor Baker la hubiera visto estuviera orgulloso de ella—, pero la próxima vez le vendría bien centrarse más en disfrutar que en no tropezarse. 
 
    —¿No le he parecido buen acompañante? —replicó con más rudeza de la que Enith se esperaba viniendo de él. 
 
    —Oh, sí lo ha sido, no me malinterprete. 
 
    —Iré a por ponche —intervino cambiando de tema tajante. 
 
    —Sí, buena idea —contestó ella igual de rápido. 
 
    ¿Qué demonios había pasado? Su semblante no podía mostrar otra cosa más que incomodidad, quizá no había sido un baile indicado para conectar más con Worsley, aunque sí divertido como para al menos haber compartido un par de gestos amables, lo extraño fue que había sido justo todo lo opuesto. 
 
    Salió de la pista confusa y acalorada agradeciendo encontrar a lady Granville en un diván junto a la ventana. No le quedó más remedio que sonreír al pillarla haciendo una foto del baile con un móvil. Entonces tuvo una idea, quizá sería más fácil pedírselo a ella, ya que estaba, y así se evitaría el embrollo de ir a buscar a Ruth y pedirle el suyo para la dichosa foto. 
 
    —Tampoco se aplica la regla de la tecnología por lo que veo —dijo Enith ya a su lado. 
 
    —Oh, me ha pillado —respondió transformando su gesto con una sonrisa angelical—. Es documentación, me inspira para mis libros —mintió, pues no iba a revelarle que el verdadero motivo era que llevaba todo este tiempo haciendo fotos para enviárselas a su abuela y pudieran más tarde cotillear. 
 
    —¿Qué tal si me lo deja a cambio de que guarde su secreto? 
 
    Enith no supo si se había pasado, lo había dicho sin pensar, gracias a Dios el rostro de Clarissa no mostró enfado sino curiosidad. 
 
    —Y para qué lo quiere, si se puede saber. 
 
    Enith sabía que no merecía la pena andarse con rodeos y fue sincera. 
 
    —Es por mi amiga, realmente le haría feliz que le consiguiera una foto de alguien de la ton en alguna situación graciosa. 
 
    —Entiendo. —Sonrió—. En ese caso debería fotografiar al señor Coventry, parece que está explorando sus narices más de la cuenta. Pero, entiéndame que, por respeto a mis invitados, no me puedo permitir prestárselo. 
 
    Enith resopló sabiendo que tenía razón, definitivamente su amiga se quedaría sin foto. 
 
    —Es maravilloso —dijo después de un silencio mirando a las parejas que bailaban un cotillón—, tiene algo esta época, el romance, el cortejo, la delicadeza... 
 
    —Era maravilloso, estoy segura —respondió lady Granville ensoñadora—, por lo menos para las clases bien avenidas —Rio—. Dudo mucho que a los simples jornaleros les pareciera una época maravillosa, como a usted y a mí. 
 
    —Eso está claro, supongo que eso sigue sucediendo hoy en día. Desgraciadamente siempre habrá clases. Yo, desde luego, no pertenezco a esta. 
 
    —Claro que sí, querida, te mereces estar aquí más que alguna que no sabe ni freír un huevo. 
 
    —Señorita Bennet, tía. —Enith se estremeció al escuchar aquella voz tras ella y borró su sonrisa de cuajo—. Aquí tiene su chocolate, milady. 
 
    —Gracias, James, siempre tan atento. Sabe, señorita, se lo pido siempre a él porque conoce exactamente cómo me gusta. La temperatura, la cantidad de chocolate, ese toque de canela y el ingrediente secreto que no consigo que me desvele. 
 
    James sonrió con un gesto sincero y lleno de amor que por un instante cautivó a Enith a pesar de estar terriblemente enfadada con él. 
 
    —¿No es encantadora? —dijo mirando a su sobrino mientras ofrecía a Enith sentarse a su lado. 
 
    —No hace falta que conteste —irrumpió Enith intuyendo su incomodidad. 
 
    Un silencio irritante se interpuso entre los tres hasta que milady supo romperlo. 
 
    —La señorita Bennet y yo hablábamos sobre los romances antiguos, a ambas nos resultan más… románticos —comentó después de pensar unos segundos. 
 
    —¿En qué difieren a los de ahora? —replicó James con curiosidad. 
 
    Ella estuvo a punto de contestar cuando milady interrumpió sin venir a cuento.  
 
    —El baile, por ejemplo, uno de los escasos momentos en los que la pareja podía explorarse físicamente con cierta timidez y curiosidad, con lentitud, con cariño... —A milady le faltó suspirar—. Hablando de bailes, espero que le hayas pedido uno a la señorita Bennet. —El gesto que apareció en el rostro de Enith fue respuesta suficiente para Clarissa—. ¡James! No seas descortés y pídele un baile a la señorita Bennet. ¿Un vals, quizá? 
 
    —Me temo que tengo el carné lleno —intervino Enith aliviada. 
 
    —Tonterías, si ha leído mis novelas sabe que se pueden hacer travesuras, anda, démelo. 
 
    Enith tendió su carné sin saber muy bien por qué la obedecía con esa rapidez, y vio como, entre sonrisas, tachaba un nombre colocado junto a un vals.  
 
    —Listo, espacio libre para que un caballero lo reserve; solo, claro, si la dama acepta. 
 
    Enith sonrió nerviosa a la par que divertida, mientras se enfocaba en el tachón malogrado a la par que Clarissa clavaba la mirada en su sobrino. 
 
    James no quería ser descortés, ante todo era un caballero con honor y no le gustaba hacer sentir mal a nadie, aunque se lo mereciera, pero sobre todo lo hizo por no defraudar a su tía y que pensara que su fraudulento plan se iba al traste. Quizá si la hacía creer que todo marchaba según sus planes le dejaría en paz. 
 
    —¿Me haría el favor? —aclaró su garganta corrigiendo sus palabras sin poder contenerse—. ¿Me concedería el insufrible placer, honorable dama —continuó viendo la confusión en la cara de su tía—, de reservarme forzosamente el primer vals de la noche? 
 
    —¡James! —dijo su tía escandalizada, después de tantos años parecía seguir siendo un crio travieso.  
 
    Pero este se limitó a desviar su mirada al techo como si se le hubiera perdido algo en las alturas. 
 
    —No puedo decir que será un placer, le aseguro que será igual de insufrible para mí —respondió ella provocando la sonrisa de Clarissa—, pero aceptaré por el mero hecho de responder a su pregunta, y esclarecerle las diferencias de los romances de la Regencia con los de ahora. Si me permiten, voy a buscar al señor Coventry ya que el siguiente baile está por comenzar. 
 
    Hizo una ligera reverencia y, sin mirar al duque, se reunió con los demás. 
 
    —Como sea uno de sus jueguitos, tía, le aseguro que… —James estaba perdiendo la paciencia, pero no era ni el momento ni el lugar para discutir. 
 
    —¿Qué, James?, ¿qué me aseguras? 
 
    —¿Está siendo amenazada, mi queridísima anfitriona? —Percy se agachó y le dio un cariñoso beso en la mejilla—. Puedo retarle a duelo —añadió casi en un susurro provocando la carcajada de la dama. 
 
    —Oh, Percy, me temo que eso sería del todo inapropiado. —Se aferró encantada al brazo que este le ofrecía—. Además, estaría fuera de siglo.  
 
    —Que no falte añadir, querida tía, el hecho de que por supuesto perdería —soltó James ofreciendo otro brazo a la dama. 
 
    —Haya paz —sentenció esta—. Dejad, caballeros, que disfrute de vuestra presencia, porque con las miradas indiscretas que estamos recibiendo queda más que confirmado que soy la dama más afortunada de todo el salón. Sois la mejor compañía que una dama podría desear. 
 
    —No se deshaga en halagos, milady. Ambos sabemos que su sobrino rezuma orgullo, lo cual le hace menos atractivo, y alguien tiene que rebajárselo, por no decir que cada año tiene menos encanto. Sé, pues, que las miradas se deben a mi presencia, claro está. —Percy observó a su amigo divertido.  
 
    La mujer profirió una carcajada que llamó la atención de los que aún no había girado sus cuellos hacia ellos. 
 
    —Recuérdame, Percival, por qué no te has casado aún, como mi querido sobrino. ¿Acaso sois demasiado cobardes para entregar vuestros corazones a una dama? 
 
    —No es cobardía, milady, es más bien sabiduría. ¿Por qué conformarse con una pudiendo tener a todas? —Percy puso su voz más seductora, y esta vez fue su amigo quien sacó a relucir la mejor de sus carcajadas. 
 
    —Algún día encontraréis a la indicada, y seré yo quien me ría de los dos, aunque espero que no sea tan tarde para que esa carcajada provenga de mi tumba. 
 
    Los dos guardaron silencio. El simple hecho de imaginarse a Clarissa bajo tierra fue abrumador para ambos y nada gracioso.  
 
    Clarissa tenía un don, era capaz de enfriar una conversación en cuestión de segundos. Le gustaba reír, sí, pero todo este asunto la sacaba de quicio, ¿por qué demonios les era tan difícil enamorarse? Se reprendió por maldecir, miró a los dos de soslayo y suspiró esperando que la última carta de su baza funcionara, si no, se había prometido así misma tirar la toalla. James tenía un gran corazón y era una lástima que no lo compartiera con nadie. 
 
      
 
      
 
   

 

 14.  
 
      
 
      
 
    El baile con el señor Coventry fue del todo desastroso, perdió la cuenta del número de veces que la había pisado y el número de veces que había admirado su escote, por no decir que sabía que esas manos habían estado hurgando en sus narices con insistencia hacía tan solo un momento. Sin embargo, tuvo que reconocer que, a pesar de todo, fue divertido. Había cruzado un par de veces la mirada con Worsley, que bailaba con la desagradable señorita Ramsbury, que lucía una sonrisa extrañamente radiante. En cambio, él se limitó contemplarla solo una vez y con una especie de resentimiento que pudo percibir con relativa facilidad, y llegó a pensar que quizá le habría ofendido de alguna manera. Las parejas se separaron y Enith se acercó a la mesa de refrigerios para tomar una copa de un jerez dulce que había encontrado. Si algo tenía claro era que necesitaría un poco de ayuda para aguantar los interminables ocho minutos que duraría el vals con el dichoso James. 
 
    Iba por la segunda copa cuando un carraspeo tras ella la sobresaltó haciendo que el jerez no acabara, de milagro, en su vestido. 
 
    —Siento haberla asustado, señorita Bennet —declaró Percy con una sonrisa que no le entraba en el rostro. 
 
    —Pues cualquiera diría que no es así —dijo Enith dando un trago a su copa—. De hecho, parece divertirse a mi costa. 
 
    —Claro que lo hago —no disimuló sus ganas de querer reír—. No hago más que preguntarme cómo ha pensado torturar a mi amigo durante el baile. 
 
    —¿Torturarle? ¿Yo? ¿Por qué haría tal cosa? —Su voz se tornó con la inocencia de un niño. 
 
    Percy esta vez no pudo contener una sonrisa. 
 
    —¿Sabe ya cómo convencerle? 
 
    —Si no mal recuerdo, aunque quizá la lluvia no le dejó oír, dije que no necesito convencer a nadie, y mucho menos a él —dijo apurando el líquido ambarino que le quedaba sintiendo un agradable calor en su garganta. 
 
    Percy soltó tal carcajada que retumbó en las paredes del salón y se abrió hueco entre la música. 
 
    La mujer era franca, un punto que le agradaba y a su favor, definitivamente era algo que le vendría bien a su amigo. 
 
    —Por favor, madamme Bovary, es de mala educación llamar la atención de esa manera. 
 
    Además, tenía sentido del humor.  
 
    —Mi esperanza es que disfrute más con James durante el baile que con sus anteriores parejas. No tengo comentarios para la actuación del señor Coventry, pero con sir… ¿cómo se llamaba? ¿Brummell?, no fue un baile muy emocionante me pareció percibir. Espero que no sea así en todos los aspectos, sería un desperdicio que malgastara sus días con una compañía tan aburrida. 
 
    Enith se quedó pensativa y arrugó su nariz al ver su copa vacía. Era cierto que el baile no había sido del todo acertado, y desde luego tampoco el propicio para intentar conocerse mejor, pero no le reconocería que había sido un completo desastre. 
 
    —Darcy, como se hace llamar solo para mí —Percy ocultó su sonrisa sin éxito—, tiene una conversación de lo más agradable e interesante y... 
 
    —Eso suena, insisto, aburrido. 
 
    ¿Lo era? ¿Debería olvidarse de su Darcy y buscar otro pez en el mar?, pero todo había parecido ponerlo frente a ella por un motivo. Tomó la botella de cristal, definitivamente necesitaría otra copa, pero cuando estuvo a punto de servirse, una mano fuerte y firme se interpuso entre la botella y su copa. 
 
    —Le sugiero que deje de beber si luego pretende seguir el ritmo del baile. 
 
    —¡Pero si es el duque fastidiando con su excelentísima presencia! —Con esas palabras Enith se dio cuenta de que el jerez se le había subido demasiado rápido. 
 
    Percy soltó de nuevo una carcajada, percibió la tensión en su amigo, y la verdad era que estaba disfrutando con toda esta situación. Tenía la necesidad, no, el derecho de poder hacerlo, sobre todo después de aguantar los altibajos de su amigo durante años, y más ahora que parecía estar más raro que nunca. 
 
    —¿Necesita emborracharse para bailar conmigo? Le debo de resultar muy desagradable —aseveró arqueando una de sus cejas. 
 
    —Oh, bueno, resulta que es de lo más agraciado, lo cual complica las cosas. —«Mierda, ¿acabo de decir eso», se maldijo—. Sin embargo, es su actitud y su manía persecutoria lo que le hace tan repelente para mí. 
 
    Percy estuvo a punto de irse a hacer palomitas, la noche pintaba la mar de entretenida. 
 
    —Sin embargo, yo opino que usted está preciosa esta noche, quizá rebajaría la actitud tan altiva con la que se presenta, pero… 
 
    —Pero nadie ha pedido su opinión, ¿me equivoco? Dígame, Percy, ¿usted se la ha preguntado? Porque en mi caso es un no rotundísimo… —Era un hecho, se había pasado de jerez, ¿y por qué demonios estaba tan nerviosa? Claramente le había dicho el cumplido con ese objetivo, pensó—. Además, no hablemos de actitudes, le repito que la suya es de lo más desagradable. 
 
    ¿Es que no podía dejar de hablar? 
 
    Enith iba directa a servirse otra copa, pero esta vez no fue una mano lo que la detuvo, sino una sola mirada. Tragó saliva y, en cuestión de segundos, sintió la mano de James aferrarse a la suya y, sin darse cuenta, ya estaba en la pista sin saber en qué momento Percival le había quitado la copa de la mano. Las parejas parecían tardar una eternidad en colocarse y Enith no se atrevía ni a mirarlo, así que decidió hablar, ya que él no lo hacía y la situación se estaba tornando del todo incómoda. 
 
    —¿Le gusta bailar, duque? 
 
    —Lo cierto es que sí —respondió con elegancia—, pero prefiero hacerlo solo cuando la compañía es aceptable.  
 
    —Ya veo, ¿y yo cumplo los requisitos? 
 
    —Lo sabremos después del baile. 
 
    Los primeros acordes comenzaron a sonar, James colocó una mano en su cintura pegándola a su cuerpo. Enith, abrumada, colocó la mano sobre su hombro y cuando sellaron la posición entrelazando sus manos. Enith se quedó sin aire, y aunque sintió algo en el estómago lo achacó al calor y a su absurdo nerviosismo, que le hacía lanzar preguntas, de lo más disparatadas: 
 
    —¿Es de esos bailarines postducha o preducha? Tiene todo el aspecto de que es de los que admiran sus músculos en el espejo haciendo un baile ridículo.  
 
    —Vaya… ¿cómo lo ha sabido? —respondió sarcástico—. Algunos no entienden que la música no hay que bailarla, hay que sentirla y dejar que el cuerpo haga el resto.  
 
    En ese momento la giró dos veces haciendo que, por un segundo, Enith se lamentara de la falta de contacto. Ella bailaba con elegancia y disfrutaba, o al menos eso podía leer James en su rostro. Cualquiera diría que esos dos llevaban bailando juntos toda la vida. Sus cuerpos se compenetraban al son de la música, ella se dejaba llevar con gracilidad y él disfrutaba del solo roce de sus faldas con sus piernas. Sin embargo, había algo que le mortificaba, no lo miraba a los ojos, pero ¿por qué demonios le molestaba? De repente, sintió angustia, una que no sentía hace tiempo. Ella no era real, ¿o sí? Tendría que averiguarlo, pero ¿qué demonios le importaba? No buscaba nada en esa mujer, ¿verdad? Solo quería sinceridad y sabía que no había mejor lugar para encontrarla que en una mirada. 
 
    —¿Por qué no me mira? —se atrevió a decir, notando como ella en ese instante parecía querer deshacer el agarre de su mano y su saliva pasaba con dificultad por su garganta creando un suave movimiento en su cuello. 
 
    —¿Cómo dice? —replicó tratando de no alterarse. 
 
    James sonrió para sus adentros, sabía perfectamente que le había escuchado. Pero para hacérselo más incómodo se acercó a ella y, con un susurro que a Enith se le antojó de lo más dulce, hizo que al fin dirigiera sus ojos a él, aunque fuera de manera fugaz. 
 
    —Míreme. 
 
    Enith alzó el rostro en ese mismo segundo sin saber por qué demonios accedía a su petición, y en una milésima de segundo, que a ella le resultó eterna, retiró sus pupilas de él. Tenía miedo de que dentro de la intimidad que les había brindado el baile, a pesar de estar rodeados de gente, se quedara prendada de aquellos ojos y terminara ahogada en ese mar como una desvalida. 
 
    —Su tía disfruta mucho de todo esto, ¿y usted?, ¿qué opina? —lo dijo demasiado rápido tratando de recuperar el aire que no se había dado cuenta que había perdido, rogando que así pudiera zanjar el tema de por qué no lo miraba. La respuesta que se dio a sí misma la sorprendió de tal manera que estuvo a punto de dejarle tirado en plena pista. «No te miro porque, a pesar de saber que no eres trigo limpio, me atraes, y tus malditos ojos son la puerta a que mi desgraciada atracción se extienda». 
 
    —¿Esto? —contestó sabiendo que había logrado su objetivo de incomodarla, aunque no le había dado tiempo a fijarse en su mirada para ver verdad o falsedad en ella—. Esto es un teatro de mi tía, siempre ha sido muy dramática y, sobre todo, una romántica empedernida. No todos vienen, como es lógico, sobre todo por sus altas exigencias. Sería más fácil ir simplemente a los derbis, a las carreras de caballos o a algún partido de polo. Así es como nos relacionamos hoy en día, los… —prefirió no continuar, por algún motivo no quería sonar pedante. 
 
    —Puede decirlo, es un duque, ¿no? —Sonrió poniéndole entre la espada y la pared para que le dijera que, en efecto, no lo era—. ¿Acaso se avergüenza de serlo? 
 
    —Ostento el título por respeto a mi padre y por el amor que le tuve, pero si de mí dependiera, diría que es una valiente estupidez.  
 
    Ella rio. Maldita sea, ¿se había reído? Se reprendió. En cambio, él sintió alegría, contento por haber sido el objeto de aquella sonrisa. Enith sintió la boca seca y de repente los nervios se apoderaron de ella, cosa que no pasó desapercibida para James al notar que su mano se había tornado acalorada bajo su tacto y las diminutas venas de sus sienes habían decidido hacer acto de presencia. 
 
    —No creía que fuera duque. —Soltó tal carcajada que provocó que alguna pareja trastabillara para tratar de averiguar por qué su excelencia se había reído de esa manera. 
 
    —Yo… 
 
    —Por favor, no cambie de actitud, sigo siendo el mismo. ¿Ve que el título puede ser un lastre? Espero, por favor, que me siga contestando con la misma impertinencia. 
 
    Enith no sabía qué responder a eso, ya se habían encargado sus mejillas de interceder por ella haciendo que sus pecas casi desaparecieran ante el rojo intenso que surgió para atenuarlas. «Solo es un duque», se dijo a sí misma, «sigue siendo una persona». Sonrió ante su ocurrencia. Se aclaró la garganta. 
 
    —No se preocupe, le contestaré igual de altiva que antes. —Le hizo sonreír, llenándole de dudas, ¡¿era una actriz o no?!—. Le parecerá una estupidez, pero un caballero… 
 
    —Un caballero es un caballero, no necesita pertenecer a una élite para serlo. ¿U opina lo contrario, señorita Chadburn? 
 
    Tuvo que meditar su respuesta que, sin duda, le abrió los ojos. Era exasperante, pero de hecho tenía razón. ¿Le había quitado eso las posibilidades de encontrar a alguien hacía tiempo? Un caballero no necesitaba título, era cierto, y ella se había empeñado. Los libros, definitivamente su madre tenía razón, los libros le habían comido la cabeza y quizá lo había idealizado demasiado. «La vida no es como un libro», le decía su madre una y otra vez. 
 
    —Bailemos —propuso sin más, tenía la cabeza más desordenada que sus apuntes de la universidad. 
 
    James dio por finalizada esa conversación, pero no se olvidaría su objetivo, le daría un minuto y se lo preguntaría.  
 
    Bailaron un par de compases más y no pudo seguir conteniéndose. 
 
    —Así que solo es veterinaria. Y este trabajo es para un dinero extra, ¿no? Si es así, le daré lo que mi tía le prometió y se marchará.  
 
    James se preguntó si había sido demasiado directo y lo corroboró cuando ella erró en sus pasos, aunque supo recuperarse como una gacela. 
 
     —¿Va a seguir ofendiéndome o ya a ha terminado? —dijo al fin clavando su mirada en él, su enojo ahora era mayor que cualquier otra cosa—. Y además, ¿ha estado husmeando en mi vida? No me diga que me ha buscado en internet, porque poco habrá encontrado. —Puso los ojos en blanco, lo que hizo que se sintiera extrañamente ridículo—. Le sugiero que hable con su tía y no conmigo, ni soy actriz ni lo quiero ser, me apaño bastante bien con lo que gano, gracias. 
 
     —Entonces ¿por qué está aquí? No lo entiendo, es americana y una simple veterinaria. —Su tono sonó más desesperado de lo que esperaba. 
 
     —¿Simple? Tuve que sacarme la carrera mientras trabajaba para pagármela y ayudaba a mi madre en la granja, así que de simple nada. No todos nacemos con una flor en el culo, excelencia. 
 
    ¿Se había pasado? Si era así no le importaba. A James comenzaba a fastidiarle sobremanera que le llamara excelencia, pero sus mejillas se habían incendiado por el enojo, estaba hermosa y el vestido que llevaba no hacía más que enmarcar una obra de arte, y al menos había conseguido que lo mirara a los ojos, aunque fuera con esa mirada intensa llena de indignación, y sí, se tuvo que reconocer, también halló verdad. 
 
     —Hablaré con mi tía —dijo al fin notando como Enith se relajaba ante su agarre haciendo que el siguiente giro les saliera perfecto. Estuvo a punto de cerrar los ojos cuando ese movimiento trajo consigo su dulce fragancia a lavanda. 
 
     —Hágalo, y cuando le haya quitado tal sandez de esa cabeza suya, esperaré con ansias su disculpa. 
 
     Esta vez, ambos intercambiaron una fugaz mirada amigable, lo que hizo que la tensión se disipara en el ambiente. En ese momento Enith se dejó llevar hasta el punto de disfrutar de cada giro, de cada paso, James bailaba de maravilla, no tenía nada que envidiar a su querido señor Baker que tan bien le había enseñado. Y había algo en su forma de llevarla, de tocarla. No era como su Darcy, ni mucho menos como Coventry, había cierta amabilidad en su tacto, respeto, delicadeza... De repente se encontró a sí misma sumergida en aquellos ojos azules que solo transmitían paz en ese instante, cuando hacía un minuto se hubiera lanzado a su yugular por volver a acusarla. Se maldijo, preguntándose cuánto tiempo había estado contemplándolo de esa manera. Bajó la mirada ruborizada ante su sonrisa y sintió de nuevo ese no sé qué en su estómago, hasta el punto de entristecerse cuando la melodía dejó de llegar a sus oídos. Las parejas se separaron, pero ellos tardaron un poco más. James le ofreció su brazo para escoltarla fuera de la pista, sin querer llevarla aún con su siguiente pareja que, según tenía entendido, era el señor Blackmouth, un vejestorio con cierto aspecto de suciedad. No sabía si por su barba grasienta o por sus cejas demasiado pobladas, además de que tenía fama de ser un viejo verde. James y Percy se lo pasarían en grande viendo el espectáculo. A ver cómo se las apañaba Enith con semejante carcamal. 
 
     —Decidme, señorita Chadburn —expuso aprovechando que aún tenían unos minutos, pues los músicos se habían dispersado para tomar un refrigerio y Blackmouth parecía demasiado distraído con la señorita Collins—. Le recuerdo que teníamos una conversación pendiente sobre el romanticismo en la época de la que tanto escribe mi tía, hombres libertinos con amantes a diestro y siniestro. Un cortejo a veces eterno en el que ni si quiera podía regalarse un beso, y sin la libertad de ser uno mismo. Siempre con chaperonas atentas y rancias, por no mencionar los matrimonios forzados, o los bastardos reclamando un título, porque no creerá que aquellos matrimonios condenados por un momento de lujuria terminaban enamorados como bobos adolescentes. 
 
    Enith no pudo abrir más la boca, la había dejado helada, mientras que el duque se había quedado a gusto, y mucho se temía que tenía poco o nada que argumentar en contra de su discurso. Quizá ella no lo había visto de esa manera, pero extendido todo así sobre la mesa como una jugada maestra de póker parecía del todo incongruente, ¿cómo algo así podría ser romántico? 
 
    —Bueno... 
 
    —No se creerá que es como en los libros, no la considero tan ingenua. Todas esas mujeres a la caza de un esposo, haciendo uso de sus atributos —dijo desviando la mirada de manera sutil, pero difícil de disimular, a sus pechos—. Como si el enamoramiento se limitara a un plano físico... El amor, tal y como yo lo concebiría, no está en los ojos que ven sino en el alma de... 
 
    —¿Concebiría? ¿Acaso no cree en él?, excelencia.  
 
    —Más que creer, soy consciente de que existe, por supuesto, pero veo en él una absoluta insensatez, una locura que hace que el ser humano pierda el control de todas sus capacidades de raciocinio.  
 
    —Así que lo considera irracional —replicó ofuscada sin saber por qué le molestaba tanto. ¿Por qué tenía las ideas tan claras y tiraba por el suelo todo por lo que ella soñaba? 
 
    —No lo considero y punto. Y espero, irrevocablemente, nunca padecerlo —aseveró aflojándose el pañuelo del cuello, parecía haberse puesto nervioso. 
 
    —¿Padecerlo? Habla como si fuera una… 
 
    —Enfermedad, sí —intervino—, es una enfermedad en todos y cada uno de los aspectos. Verá, tiene síntomas que nos van carcomiendo, tengo entendido que afecta al sueño, a las pulsaciones y ¡por el amor de Dios, hasta al mismo habla!  
 
    —Muy bien —dijo cruzándose de brazos y sacando quizá demasiado los morros, lo único que la faltaba era dar un talonazo en el suelo—. ¿Y sabe cuál es la cura? Porque la mayoría de las enfermedades la tienen, ¿no es así?  
 
    —La cura, señorita Chadburn, es no contraer tal enfermedad. A no ser que sugiera usted una mejor. 
 
    —¿Qué tal no luchar contra él? Dejarse llevar, por ejemplo, podría sorprenderle. —Esta vez entrecerró sus ojos, a ver qué respuesta tenía a eso el duque.  
 
    Él profirió una carcajada cínica que se incrustó en cada poro de su piel, lo que hizo que aumentara su enfado. 
 
    —¿Le gusta sorprenderse, señorita Chadburn? —dijo como si no hubiera estado riéndose hacía un minuto, mutando completamente su rostro al más serio de los semblantes. 
 
    —Mucho —replicó retándole. 
 
    James tomó la mano de Enith y la hizo seguirle al balcón, lejos del ruido y de miradas curiosas. 
 
    —¡Esto es del todo...! 
 
    James se acercó, y en dos zancadas se pegó tanto a ella que acalló toda réplica. Acarició su rostro con el dorso de su mano memorizando, sin ser consciente, cada una de sus pecas. La acercó más a él tomándola por su cintura hasta que sus mejillas se encontraron en una suave caricia. Había querido hacerlo desde que la vio bajar por esas escaleras, besarla, por fin regalar a sus labios el placer de estar con otros, dejarlos bailar como habían hecho antes sus cuerpos, descubrir la miel que estaba seguro escondían sus labios. Pero no lo haría, nunca se permitía besar, al menos no en los labios. Lo que no se esperaba era sentir lo que estaba sintiendo con el simple tacto de su piel con su mejilla, ¡olía tan bien!, ese olor que le calmaba, lo llamaba. Su piel era suave y notaba su respiración agitada, y el hecho de que ella no se apartara lo hacía más difícil y tentador. Besó el aterciopelado lóbulo de su oreja y luego descendió por su cuello acariciándolo suavemente con sus labios. Enith se quedó sin aire, no sabía muy bien por qué no le abofeteaba la cara y se apartaba, pero el tacto cálido de su piel contra la suya la tenía cautivada, embelesada. Sintió una explosión dentro de ella, así como un vacío que necesitaba llenar. Sin poder evitarlo, aferró sus manos a las solapas de su traje para pegarle más a ella, y cuando con su boca iba a pedirle más, él se separó con rapidez dejando en sus labios una sensación de ganas y ausencia hasta tal punto que era dolor lo que sentía en ellos. 
 
    —Yo… —logró decir aturdida, sin saber muy bien qué especie de embrujo la había poseído.  
 
    —Un simple acercamiento, ni siquiera un beso —dijo él con voz ronca a causa de la misma agitación que había provocado en él que, con maestría, logró controlar. Aún estaba demasiado cerca como para notar su respiración en la comisura de sus labios haciéndole cosquillear—. Sus mejillas la delatan, sus ojos en mi boca, el pulso de su cuello acelerado… ¡no ha dudado en querer lanzarse entre mis brazos! —recolocó el cuello de su chaqueta—. ¿Lujuria o amor? O, como en esas novelas, ahora me dirá que es el momento íntimo más apasionante que ha recibido en la vida y yo seré consciente de que, aunque la conozca desde hace dos días, no me había dado cuenta de cómo podía sobrevivir a esta banal vida sin su piel. —Ella se alejó de él claramente afectada—. Al menos, con lo primero paso un buen rato, y tenga por seguro que sin ninguna atadura y temor de caer en esa terrible enfermedad a la que llama amor.  
 
    Él no lo vio venir, aunque supo que se lo merecía. La piel de su rostro le ardía y notó pequeñas estrellas explotando en su piel mientras se enrojecía. 
 
    —Es un cínico sin escrúpulos —dijo retorciendo sus manos ocultando el dolor de su palma por la bofetada, en la cual no se había contenido en lo más mínimo. 
 
    No tuvo opción a disculparse, Enith había desaparecido del balcón como alma que lleva al diablo. En verdad lo sentía, se sintió miserable. ¿Desde cuándo se había vuelto tan estúpido? Lo que había hecho no tenía justificación, pero lo que más lamentaba era haber visto emoción en los ojos de Enith y luego verla desaparecer por sus palabras. Aunque ante todo palpó el miedo, aún le dolían los labios aquejados de soledad, y si su cordura no le hubiera detenido, la locura le hubiera llevado a seguir. Se tocó los labios como recuerdo y desde ese momento supo que no podría quitarse a la señorita Chadburn de la cabeza. Había sentido algo que le quemaba por dentro, había deseo claro, eso lo supo identificar al vuelo, pero había otra cosa, otra que le aterraba.  
 
    Sería mejor que hablara cuanto antes con su tía para esclarecer todo este asunto con rapidez, al menos así se daría una palmadita en la espalda por haberse vengado de la supuesta farsante, aunque ya no estuviera tan seguro de que lo fuera. 
 
    Terminó por quitarse el pañuelo del cuello, estaba empezando a notar que se asfixiaba, y se deslizó en el salón con rapidez. Lo que no sabía era que Emily había sido testigo de su acercamiento con la tal Bennet, ya que en cuanto los vio salir al balcón no dudó en ir a asegurar lo que a ella le pertenecía, pero no hizo falta, el pobre James la había alejado él solo habiéndose llevado un buen bofetón. Lo vio salir alterado, nunca le había visto así, su cara parecía descompuesta e iba directo a su tía que se disponía a salir del salón. 
 
    —¡Clarissa! Tía. 
 
    Esta se giró y lo miró extrañada, su sobrino no solía alzar la voz, y mucho menos en un salón atiborrado de gente. 
 
    —Perdona, querido, tengo que hablar con… 
 
    —Oh, no, no, deja de huir de mí. Llevo tratando de hablar contigo desde que toda esta parafernalia empezó. 
 
    James salió tras ella y fue el viejo Moses quien cerró la puerta al ver a Emily fisgoneando. 
 
    —De verdad, Ruth me está esperando para que le dé indicaciones de la comida de mañana. Lleva esperando un…. 
 
    —Ambos sabemos que el menú lleva preparado al menos un mes, no evites más la conversación. Respóndeme aquí y ahora, ¿es una actriz?  
 
    —¿Quién, querido? —Clarissa miró a Moses que no quitaba oído de la conversación con un rasgo de divertimento en su rostro. 
 
    —No te hagas la inocente, tía. Tanto tú como yo sabemos que no sería la primera vez… 
 
    —Veo que a Percival se le ha ido la lengua... 
 
    —¿Lo es?  
 
    —¿Por qué te importa tanto? —Esta vez le tuteó, estaban solos y era realmente agotador. 
 
    —No he dicho que me importe. 
 
    —Querido, te conozco. ¿Por qué vienes a mí entonces con tal desesperación?  
 
    —Solo quiero saberlo, ¿de acuerdo? No quiero parecer un estúpido, la he acusado un par de veces y…  
 
    —Qué cosas tienes, James, nunca parecerías tal cosa. 
 
    —Tía, quiero la verdad. 
 
    —Es mi invitada —confesó al fin.  
 
    —¡Lo sabía! —dijo dando un paso hacia atrás crujiendo sus dedos, sin saber si lo que sentía era alivio o tristeza. 
 
    —No te precipites, no he acabado. —Lo tomó del brazo para que le acompañara a dar un paseo, detestaba estar de pie parada en un mismo sitio, y más hablando asuntos tan delicados como lo era el corazón—. Es hija de unas de mis más queridas amigas, de esas para toda la vida. 
 
    —Y habéis obrado un plan maquiavélico para que… 
 
    —No hemos obrado nada. —Aquí venía la pequeña mentirijilla. Respiró profundo para sonar lo más natural posible—. La muchacha, por cierto, con cara de ángel, resulta ser una fanática, o friki como decís hoy en día —rio—, de esta época, ya sabes, de mis novelas y demás, y dada que esta temporada había escogido esta temática, me pareció un bonito detalle invitarla. Por el cariño que tengo a su abuela, por supuesto.  
 
    —¿Solo eso? ¿No sabía que existía? ¿No viene a engatusarme?  
 
    —Querido, no eres el ombligo del mundo, la gente se dedica a otras cosas, James.  
 
    —Pero ella... 
 
    —La chica ni sabía que existías, de hecho, creo que incluso duda de tu título. —Sonrío—. Y, según me ha contado Percival y su lengua imprudente, pasa de ti como el viento por la montaña. Es tan fresca, ¿verdad? Ha sido todo un acierto invitarla. —Lady Granville se detuvo y se puso frente a su sobrino—. Es su sueño, James, así que no se lo arruines con tus líos de faldas. Déjala estar, ¿de acuerdo? No es una Emily, ni como ninguna de tus amiguitas con las que solías retozar.  
 
    —Eso lo sé. 
 
    Lady Granville sonrió a sus adentros, el plan iba viento en popa y a toda vela. Solo faltaba que su sobrino se relajara y se dejara llevar por lo que Clarissa había visto en sus ojos: ilusión. 
 
    —Bien, no le hagas daño, y para eso tienes que alejarte, ¿de acuerdo? Ella no viene buscando lanzar una cana al aire, mi querido James, busca el amor, así que deja que lo encuentre. 
 
    Clarissa le dio un beso en la mejilla y le dejó solo en el pasillo, que de repente parecía más oscuro y solitario. 
 
    «¿Que la deje?», se repitió a sus adentros. Así que ella buscaba el amor. «Entonces es cierto», pensó. Ella era real. Un alivio desconocido, pero que fue instantáneo, le recorrió de pies a cabeza, y de repente se sintió como un imberbe en el instituto. Tenía que alejarse de ella, pues no era amor lo que él podía ofrecerle. En ese momento agachó la cabeza y sintió unos celos irremediables del hombre que sí fuera capaz de darle lo que ella buscaba. «Enith Chadburn, eres peligrosa y algo me dice que vas a trastocarme». 
 
    

  

 
  
   15.  
 
      
 
      
 
     —¡¿Cómo he sido tan estúpida para haber caído?! ¿Yo, engatusarle?, quizá es él el impostor, ¡no te fastidia! —Enith gritaba en su habitación como si alguna clase de locura la hubiera poseído—. Ni si quiera un beso ha hecho falta —repitió imitando la voz grave de James—. Pero ¡quién se ha creído que es el muy... muy…! ¡Uuuh! 
 
    Lo que más la frustraba era que tenía razón en todo, no había hecho falta un maldito beso para que ella sintiera que se derretía entre sus dedos cual chocolate caliente, que al parecer tan bien preparaba, por no decir que le irritaba sumamente el hecho de que la había seducido con tanta facilidad que se sentía imbécil. Ningún hombre había conseguido incendiarla de esa manera con un simple roce y menos aún la habían hecho desear tanto un mísero beso de la manera en que él lo había hecho. 
 
    Otro grito de desesperación hizo que le doliera la garganta. 
 
    Había dejado abandonadas a sus demás parejas de baile alegando un dolor repentino de cabeza, ya no estaba de humor, ni mucho menos capacitada para concentrarse en los pasos del baile. 
 
    Se enfundó el camisón y se desparramó en la cama con el último libro que le había dado su abuela. Mientras, sentía envidia de la protagonista, que parecía estar empezando a ser cortejada por el marqués de Kent, su amor de la infancia. Pero tuvo que dejar de leer, pues unos ojos azules decidieron colarse en su mente una y otra vez, y sintió el calor del roce en su mejilla. Se llevó la mano a su oreja y sonrió ensoñadora. 
 
    —¡Mierda! —Se incorporó con rapidez al darse cuenta de sus actos—. No, no y no. No me gusta lord Northwick. 
 
    «No me gusta, ¿verdad?», pensó. «¿Por qué demonios me atraen los capullos? Porque es un capullo, ¿verdad? Y además, ¡se va a casar!». 
 
    Era oficial, esa noche no iba a pegar ojo. Se levantó enfurruñada, se puso sus zapatillas de orejas de conejo y esta vez decidió ponerse su bata, aquella que hacía juego con su camisón turquesa, no se iba a arriesgar a que ese dichoso perro fuera a aparecer y le diera por jugar con su manta. 
 
    Encendió a tientas una vela y salió al pasillo sin un rumbo fijo, solo quería pasear y despejar su mente, cuando una melodía a lo lejos llamó su atención. Se asomó por las escaleras para ver de dónde venía, y no, no provenía de abajo, los músicos no podían ser pues el baile había acabado hacía un par de horas. Anduvo sigilosa cuando una de las doncellas, tras salir por una puerta, se chocó con ella. El color subió a las mejillas de la extraña, trató de arreglarse el pelo y atusarse la falda, pero hiciera lo que hiciese no podía disimular lo que había estado haciendo en esa alcoba. 
 
    Enith soltó una maldición cuando, con el golpe, la doncella le dio a la vela y dos gotas de cera salpicaron en su mano causándole un dolor tan repentino como insoportable. 
 
    —Discúlpeme, señorita, no la había visto y… 
 
    —Te he asustado, es mi culpa —replicó Enith sin atreverse a quitarse la cera pegada en el dorso de su mano que se estaba poniendo más roja de lo que se esperaba. 
 
    —Por favor, no diga… 
 
    —No diré nada —Enith tranquilizó a la doncella, que parecía tan alterada como para ni siquiera mirarla a los ojos—, pero ten cuidado, la próxima vez puede que no sea yo con quien te encuentres. 
 
    —Sí, señora, digo, señorita. —Sonrió con nerviosismo. 
 
    Vio a la doncella alejarse, y se preguntó de nuevo qué había de especial en un escarceo sin amor. Sí, en ese momento la muchacha se acostaría sola después de haber sentido algo de placer, y desde luego que dormiría a gusto, pero… Agitó la cabeza de un lado a otro ante sus pensamientos, sobre todo cuando la escena de James besando su cuello la atacó. «Mierda». Un pensamiento llevó a otro y no pudo más que ruborizarse y sentir un calor traicionero en su estómago al imaginarse haciendo cosas de las que tanto renegaba con aquel duque. «¡Y ahora esa doncella está sola y solo han sido dos cuerpos usándose! ¡Triste, muy triste y asquerosa situación!», zanjó con orgullo sin darse cuenta de que casi se quema uno de sus rizos por haberse metido demasiado en sus pensamientos. Se rio de sí misma, y siguió caminando hacia esa melodía que le resultaba preciosa, a la vez que melancólica. 
 
    Vio un haz de luz desparramándose por debajo de la puerta, una que estaba alejada de todas las demás y en una zona apartada precedida por un hall con ventanales que dejaban atravesar la luz de la luna, iluminando con señoría un gran jarrón que se erguía sobre una mesa central como único objetivo decorativo. Enseguida supo que de ahí venía ese sonido tan agradable proveniente de las cuerdas de un violín. Se acercó y reposó una oreja sobre la puerta, lo que provocó que esta se entreabriera. Con un gritito de vergüenza se echó hacia atrás en un tonto impulso de pasar desapercibida, pero la persona que tan experimentadamente hacia sonar ese violín, para su alivio, ni se había inmutado. Obedeciendo a su curiosidad, como solía hacer a pesar de las advertencias de su abuela desde que era pequeña, dejó asomar primero su nariz respingona y luego el resto de la cabeza. Se aferró al marco de la puerta y observó la espalda de aquel caballero, que se ensanchaba con cada respiración, deteniéndose en sus brazos desnudos a causa de su camiseta interior blanca, que dejaba ver la dureza de los mismos cada vez que se tensaban con los movimientos que hacía su muñeca. Acariciaba las cuerdas de ese violín de una forma tan elegante y delicada que ya le hubiera gustado a cierta cotilla ser ese mismísimo instrumento en ese mismísimo instante. Se tragó un suspiro mientras se dejaba embelesar por cada nota y, ¡qué demonios!, por ese cuerpo. Llevaba demasiado tiempo observando, demasiado. Había llegado el momento de retirarse, pero quería averiguar quién era ese misterioso caballero que parecía dejarse el alma en cada acorde. 
 
    —¿No le han dicho que es de mala educación observar a alguien tan descaradamente, por no hablar de su falta de decoro por estar en la estancia de un caballero a estas altas horas de la noche? —dijo arqueando una ceja 
 
    Enith se quedó patidifusa, ¡era él! No se lo podía creer, de todos los caballeros tenía que ser él. 
 
    —Disculpe, excelencia, me pudo la curiosidad —habló notando como el calor la traicionaba, mientras trababa de controlar el absurdo tembleque que había iniciado en sus piernas. 
 
    —Dé gracias a que Cariad está dormido, si no, hubiera ido a por usted sin piedad para morder su trasero espía. Y no se disculpe —añadió tocando un par de cuerdas como si quisiera afinarlas—, soy yo quien debería hacerlo por mi actitud esta noche. 
 
    —Eso es cierto —respondió soberbia. 
 
    James sonrió al ver que la mujer parecía no tener nada más que añadir y maldijo el mismísimo instante en el que la vio asomada en el reflejo de su ventana. Su rostro bañado con la luz de la vela, con sus cabellos al rojo vivo indomables y ese color turquesa que no hacía más que decirle que era una sirena lo que se asomaba tras su puerta, una peligrosa y preciosa sirena que venía a embelesarle con su voz. 
 
    —¿Disfrutó del baile? 
 
    —Por supuesto, Brummell es un gran bailarín. 
 
    James trató de ocultar su sonrisa, pero le pareció tan gracioso su intento de engañarle que no pudo evitarlo. 
 
    —¿Se puede saber por qué se ríe? Oh, ya veo… se refería a su baile. ¿Es eso? Pero ¿bailé con usted? No me acuerdo, bailé con tantos que el suyo me habrá pasado desapercibido. 
 
    Tuvo que reconocerlo, la pelirroja le había devuelto la pelota. Eso le pasaba por jugar con fuego.  
 
    —Sin embargo, noté como su caballero la abandonó sin el más mínimo decoro. No se habrá atrevido a herir su vanidad diciendo, por ejemplo, que bailaba mal, ¿verdad? Por cierto —tuvo que agregar al reconocer por su rostro que había dado en el clavo—, ahora que lo veo, muchos caballeros matarían por ser el marco de esa puerta, señorita Chadburn —dijo con picardía solo por el simple placer de ver su reacción. 
 
    Enith apartó sus manos del marco sin apenas darse cuenta de que le dolían las uñas por enterrarlas en la madera y se las sacudió en la bata como si hubiera hecho algo indebido con ellas. Tenía que contestarle, ¡claro que lo haría!, como que se llamaba Enith Marian Chadburn que acabaría de pie en esa batalla. 
 
    —Sin embargo —contestó endureciendo su rostro—, dudo que cualquier dama deseara ser ese violín —consiguió decir con todo el convencimiento que pudo. 
 
    Él dejó el instrumento con delicadeza apoyado sobre un sillón de orejas de cuero negro y la miró cruzando sus brazos haciendo que sus bíceps resaltaran. 
 
    «Maldito arrogante». Enith tragó saliva con dificultad. 
 
    —Y dígame, Señorita Chadburn, ¿qué la ha llevado a seguir su curiosidad? ¿La calidad de la melodía o lo que habría tras ella?  
 
    —La melodía, sin duda alguna —replicó con rapidez—. De hecho, ¿podría decirme de qué compositor es?, no la conozco. 
 
    Él elevó ligeramente la comisura de sus labios haciendo que a Enith se le quedara la boca seca. ¿Cómo era posible que causara ese efecto en ella? 
 
    —Es mía —respondió. 
 
    —Ah —dijo tratando de no mostrar sorpresa—, ya veo. 
 
    —¿Y bien?  
 
    —Y bien ¿qué? —inquirió tratando de quitarse la cera de su mano, que ya parecía una segunda piel, con tal de no mirarle a los ojos. 
 
    —¿La ha disfrutado? No suelo tocar para nadie, así que siéntase una privilegiada. 
 
    —Oh, dichosa de mí —comentó en tono burlón dejando sus ojos en blanco—. En ese caso le llamaré egoísta por no querer compartir su don con los demás. 
 
    —No me ha contestado, ¿le ha gustado? —insistió ignorando sus palabras. Su interés en la respuesta de esa pregunta era mayor que el hecho de que le había llamado egoísta. 
 
    —Me temo, excelencia, que se quedará con las ganas de obtener un veredicto. Ni quiero inflar más su ego, si es que acaso es posible inflarlo más —murmuró—, ni quiero pisotearlo. Así que, si me disculpa, me retiro ya.  
 
    Se giró hacia la puerta y este la tomó de la muñeca. 
 
    —No es fácil, ¿sabe? Tocarlo —dijo señalando el violín. 
 
    Enith miró el instrumento y luego a él. La tentación era demasiado grande. Y desde que le había visto parecía que su enojo había pasado a un segundo plano, ¿qué demonios hacía tan siquiera hablando con él? 
 
    —¿Por qué no lo intenta?  
 
    Se imaginó su espalda contra su pecho fuerte mientras él guiaba su muñeca, arco en mano, para acariciar las cuerdas e inclinaba su cabeza sobre su cuello para susurrarle… ¿Para susurrarle qué? Apartó esa idea de la cabeza y se dispuso a contestar. 
 
    —Créame, excelencia… 
 
    —Por favor, deje de llamarme así —intervino.  
 
    —Créame, excelencia —repitió con retintín ignorándole por completo—, no quiero romper los cristales de esta estancia, y mucho menos corromper sus privilegiados oídos, le aseguro que no tengo el don de la música. 
 
    —¿Cuál es su don entonces? —preguntó acercándose quizá, demasiado a ella.  
 
    —¿Sacar de quicio a la gente? Eso dice mi madre. 
 
    James profirió una carcajada tan alegre que el corazón de Enith dio un vuelco seguido de un salto mortal, con esa risa llenaría de alegría cualquier habitación. Resulta que aquel caballero que parecía controlar sus emociones casi al nivel del viejo Moses, podía reírse a carcajadas más de lo que hubiera imaginado. 
 
    —Curioso don —dijo recomponiéndose—, supongo que le doy la razón a su madre.  
 
    —Tampoco me conoce tanto para haber llegado a esa conclusión usted solo —refunfuñó dándose media vuelta, la conversación ya se había alargado más de la cuenta y lo cierto era que no se merecía que le dirigiera la palabra. 
 
    —¿Y debería? Dígame, señorita Chadburn, ¿quiere que la conozca más?  
 
    James selló sus labios con la misma rapidez que cae un rayo deseando no haberlas dicho, no sabía en qué clase de hechizo le había sumergido esa sirena que estaba haciendo todo lo contrario a lo que tenía que hacer. 
 
    «Embaucador, provocador, egocéntrico y dandi. ¿Quién se ha creído que es?».  
 
    —Pero, excelencia —manifestó deteniéndose en cada una de las letras para que le quedara claro que no le iba a llamar de otra manera—, podría asustarse con lo que encontrara, ni yo misma termino de conocerme. 
 
    Miedo no era precisamente algo que ella le provocaba. Miró sus ojos dulces y pillos de un color esmeralda capaz de embelesar a cualquiera antes de que cerrara la puerta tras ella sin ni si quiera un adiós o buenas noches. Solo Dios sabía que en ese mismo instante hubiera abierto la puerta para besarla en contra de su juramento hasta dejarla sin sentido. Era una ráfaga de aire fresco, y ya le había hecho reír unas cuantas veces, algo que valoraba sobremanera. Pero sabía que ella no podría conformarse con un romance de una noche. Tendría que andarse con cuidado y seguir alejándola o se metería en verdaderos problemas, cosa que desde luego había hecho de forma terrible esa noche. ¡Dios!, cuánto quería que la quincena acabara ya y hacer que toda esa panda de teatreros se marchase a sus hogares. La tentación era muy grande, ¡demasiado grande! 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Suni entró sigilosa en la habitación posando lo que llevaba en las manos sobre la butaca. Abrió las cortinas de par en par, lo que hizo que Enith desapareciera bajo su manta al ser molestada por la luz.  
 
    —Buenos días, señorita.  
 
    Enith, después de unos quejidos, asomó su cabeza.  
 
    —Supuse que no querías faltar de nuevo al desayuno. A no ser que sigas con dolor de cabeza —rio. 
 
    —Sí, gracias, Suni. 
 
    —Parece que hoy sí has descansado, tienes la cara relajada. Eso es bueno. 
 
    —¿Qué? —inquirió incorporándose de golpe. ¿Cómo que relajada? 
 
    Suni se rio, ¿por qué le estaba dando tanta importancia? Entonces su sonrisa se ensanchó. 
 
    —¿A quién le has dado el placer de entrometerse en tus sueños? 
 
    —Ay, no, no, no. —Se puso en pie y, moviendo su dedo índice de lado a lado, siguió repitiendo—: No, no, no, no y no. 
 
    —Vaya, esos son muchos noes —dijo Suni qué empezaba a mirarla con extrañeza—. ¿Tu Darcy? 
 
    —¡No!  
 
    Enith decidió pasear por la habitación de un lado a otro. Por algún motivo desconocido no podía estarse quieta. 
 
    —Va a comprometerse, ¿lo sabías? 
 
    —¿Darcy? 
 
    —¡No! 
 
    —Me he perdido. 
 
    —James, Suni, James. 
 
    —¿El duque de Hereford se va a casar? Yo no... 
 
    —El duque de... Suni, sé que no es duque, tranquila. Hay cosas de este teatro que voy desenmascarando.  
 
    Sí, él se lo había dicho, duque de no sé qué, pero no terminaba de creérselo, quizá solo lo había dicho para ponerla nerviosa. 
 
    Suni, de nuevo, se rio. Cuando se levantó esa mañana no se esperaba comenzar así el día con la señorita Bennet, pero estaba siendo del todo divertido. 
 
    —Señorita Bennett, James es su nombre real, James Frederick Northwick, duque de Hereford, para ser exactos. 
 
    —Ay, no. —Esta vez tuvo que sentarse al borde de la cama, si se lo decía la doncella tenía que ser, efectivamente, cierto. 
 
    —Yo pensaba que..., bueno, qué más da lo que pensara.  
 
    Trató de recomponerse, James era un duque, y seguro que Emily al menos era hija de uno, ¿no?, pensó, Dios los cría y ellos se juntan. 
 
    —Ahora entiendo por qué me llamó simple veterinaria. Ante sus ojos soy... ¿como una campesina? 
 
    Suni se rio a carcajadas, poniéndose roja al instante, pero ¿dónde había dejado sus modales? Todo eso de poder tutearla le hacía salirse de su papel. 
 
    —Si conocieras a James lo más mínimo te aseguro que te sorprenderías. Es un buen hombre, Enith. 
 
    —No puede serlo. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Es arisco, va en contra del amor, de hecho, lo considera una enfermedad. Pobre de su novia, pues se casará con un sieso. ¡Eso es! James Northwick, duque de Hereford, es un sieso. 
 
    Las dos comenzaron a reírse como dos chiquillas en el parque. 
 
    —Si fuera un sieso —logró decir Suni entre risas—, no me hubiera encargado dejar esto en la habitación. 
 
    La risa de Enith se esfumó en cuestión de segundos cuando dirigió la mirada a la butaca y lo que había sobre ella: un vestido. 
 
    —Es precioso, ¿verdad? —dijo Suni animada. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Espero que no te enfades, milord vino a buscarme para pedirme tu tallaje, que me tomé la libertad de sacar de uno de los vestidos, al parecer se encontraba avergonzado por haberte arruinado un vestido con chocolate. 
 
    Enith se acercó al atuendo y, cuando fue cogerlo, una nota cayó a sus pies. 
 
      
 
    Ruego que acepte este vestido como muestra de mi más sincera disculpa, no solo por lo del chocolate, sino por no haber creído en usted. Seguí su consejo y hablé con mi tía (anoche se me olvidó mencionarlo, no quise interrumpir aquella conversación que me resultó gratamente entretenida). Me alegro de que todo este asunto se haya resuelto y espero que este vestido le agrade. 
 
    Me tomé la libertad de escoger el color, pues me recuerda al más bonito de los otoños. 
 
    Que tenga un buen día.  
 
    J 
 
      
 
    —Me ha hecho un cumplido. —Sonó a recriminación. 
 
    —Sea lo que sea que lo que te haya hecho pensar que era un arisco sin corazón, parece que ha decidido cambiar, ¿no? Alégrate, podéis crear una bonita amistad. 
 
    Amistad, la palabra entró en los oídos de Enith como algo rancio, vacío e incluso desagradable. 
 
    —Supongo... 
 
    —El vestido es en verdad precioso —dijo Suni alzándolo—. ¿Cómo ha conseguido una tela con el color exacto de tu pelo? ¿No es increíble? 
 
    —Lo es —replicó con voz queda. Suni tenía razón, era el color de su cabello con exactitud —. Suni, yo... tengo que confesarte algo, y espero que después de esto no quieras tratarme diferente. 
 
    —Señorita Bennet, no creo que nada de lo que digas haga cambiar mi opinión sobre ti. 
 
    —Lo que decía antes iba en serio, solo soy una veterinaria, y encima americana. 
 
    —¡Lo sabía! —dijo Suni dando saltitos—. No estaba tan segura, pero tenía mis dudas, de que eras americana, claro, tu profesión ya se me escapaba. 
 
    —¿Tanto se me nota? 
 
    —¡Claro que no!, lo haces muy bien. Resulta que voy con ventaja, mi madre es americana. 
 
    —¡¿En serio?!  
 
    Suni sonrió.  
 
    —Tu secreto está a salvo conmigo, debes tener buenos contactos para haber conseguido meterte aquí como invitada. 
 
    —Mi abuela. —Sonrió con un mohín inocente. 
 
    Enith se sintió liberada, no escatimó en detalles, le contó todo: sus sueños, su afición a la época de Austen, así como su afán de encontrar un caballero y su vida en América. Por otro lado, Suni explicó cómo había acabado siendo doncella para eventos como los de Henmont Manor, que no había sido más que gracias a lady Granville y, cada vez que organizaba un evento, era a la primera en acudir. Lo mismo hacía de doncella que de peluquera personal o de chica de los recados, gracias a lo que Clarissa le pagaba una buena cantidad de dinero; a cambio ella trabajaba con amor y dedicación para algo que le gustaba hacer. Sus ojos se llenaron de ilusión cuando llegó el turno de hablar de su hermana pequeña, la cual estudiaba en uno de los internados más exclusivos del país gracias a una beca. Le confesó que ella pasaba de damas y caballeros y que se consideraba una experta en temas amorosos, sin explayarse mucho para no espantar a Enith. Ambas sonrieron y charlaron largo y tendido conociéndose mejor poco a poco, olvidándose, una de sus tareas, y la otra de lo que le deparaba ese día, pero cuando Enith siguió hablando Suni tuvo que detenerla. 
 
    —¡¿Que no conoces Londres?!  
 
    Enith negó con la cabeza apenada. 
 
    —Eso tiene rápida solución. Da la casualidad de que libro a partir de las dos, así que tú y yo esta tarde iremos a Londres. No puedes estar aquí y no conocerlo, ¡te encantará! Me muero de ganas por enseñártelo, ¡va a ser tan divertido! Dime que has traído otra ropa a parte de estos maravillosos vestidos. 
 
    —Suni —dijo Enith más animada entre risas—, pero ¿cómo me escaparé de aquí sin enfadar a lady Granville? Al fin y al cabo, soy su invitada. 
 
    —Yo me encargo, y te aseguro que milady no será problema, del que debemos tener cuidado es de Moses, tiene ojos y oídos en todas partes. 
 
    —Dudo que sea omnipresente —aseveró Enith sonriente. 
 
    —Oh, pero lo es, estoy segura. 
 
    Ambas rompieron a carcajadas y siguieron charlando hasta que Suni fue consciente de que iba a hacer perder el desayuno a la que ya consideraba su amiga. 
 
    —Te ayudaré a hacer una lista con los mejores candidatos para convertirse en tu caballero —intervino antes de que esta se fuera—, es una pena que James esté pillado, porque es el caballero entre caballeros, me entiendes...  
 
    —Créeme, me alegro de que se quede afuera. 
 
    Enith bajó risueña, se sentía en cierto modo renovada, poder ser ella misma con alguien era maravilloso, no sabía si saldría con un caballero del brazo, pero al menos había conseguido una buena amiga. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —Vaya, miren quién ha decidido bajar hoy a desayunar —dijo Emily al verla entrar—. ¿Se le pasó el dolor de cabeza? Es una lástima que se fuera tan pronto del baile, ¿verdad, hermana?  
 
    Arabelle asintió mientras se metía un trozo de pan con mantequilla en la boca. 
 
    —El baile se animó del todo, ¿no le pareció James el mejor bailarín de la noche? Nos dolían los pies de tanto bailar, ¿cuántos?, creo que fuero cuatro, los bailes que bailé con él. 
 
    Arabelle fue a hablar con las cejas levantadas pero su hermana le dio un codazo que solo podía significar una cosa. Estaba acostumbrada a los tejemanejes de su hermana, pero los motivos de este se le escapaban, era cierto que no le había prestado mucha atención a la señorita Bennet, pero no entendía la manía que le había crecido a su hermana contra la pobre muchacha. Parecía amable, sincera, con una cara confiable, no alguien a quien pudieras odiar con facilidad, y mucho menos sin motivos aparentes. 
 
    Enith miró al resto de la mesa, unos leían la prensa y otros estaban ensimismados en el plato que tenían enfrente, un ambiente de lo más aburrido. No había rastro de Worsley, ni de lady Granville, ni que decir de Percy o James. ¿Dónde estaba todo el mundo? 
 
    —Si se pregunta por qué está tan vacía hoy la mesa, es por el royal polo match —dijo Arabelle con complicidad. 
 
    —Royal polo match —repitió Enith para sí. 
 
    —Regresarán por la tarde, aquí solo quedamos la plebe. —Se rio, a lo que su hermana reprendió. 
 
    —Quizá tu eres de la plebe, hermanita, pero yo no... 
 
    —Pues como padre... —Arabelle recibió otro codazo. 
 
    Enith guardó silencio y agradeció con la mirada la información que amablemente Arabelle le había proporcionado, así que tendría la mañana tranquila. Tomó un trozo de pan de las bandejas, para ponerle un pedazo de queso por encima, y con la otra mano tomó una manzana que lucía de lo más apetitosa. Dios sabía que necesitaba un café, pero estos ingleses no sabían prepararlo, igual que los americanos un té. 
 
    Le dio un mordisco a su pan, agradecida de llevarse algo a la boca, y subió las escaleras demasiado rápido para una dama, lo suficiente como para que el señor Baker la hubiera reñido por su falta de modales. «¡Podrías pisarte el vestido y acabar sin dientes, niña!», le advirtió innumerables veces. Abrió su alcoba con la tostada ya terminada y cogió sus colores pasteles y su cuaderno de papel especial, aquel que contenía algunos de sus bosquejos más queridos, y alguna pintura terminada que no había tenido el valor de enseñar a nadie aún. Tomó también un delantal del armario, que su abuela sabiamente había confeccionado, se lo puso y metió en uno de los bolsillos la manzana. Sonriente salió de la habitación dispuesta a pintar aquella fuente de los jardines que tanto le había gustado. Después del otro día, no se atrevía ir sola a los acantilados para pintarlos. Salió por la puerta principal que uno de los lacayos abrió con amabilidad. Respiró con tranquilidad la brisa de la mañana que aireó su rostro, pensando que hasta el viento y las hojas de los árboles daban mejor los buenos días que cualquier otra cosa, desde luego mejor que la tal Emily, que ya empezaba a cansarla. 
 
    Al llegar a la fuente la rodeó para comprobar cuál sería el mejor ángulo para captar la luz. Se sentó en el banco de piedra y sintió un escalofrío instantáneo, ¡estaba helado! Abrió su estuche y, cuando fue a sacar el lápiz, una bestia se abalanzó sobre ella a hurgar en el bolsillo de su delantal. 
 
    Al principio se llevó un susto de muerte hasta ver de quién se trataba, era Cariad, el viejo perro de James.  
 
    —Así que ¿es la manzana lo que quieres? —le preguntó con un mohín divertido y algo asqueado al ver la baba que se quedaba prendada de la tela antes blanca, pero no pudo terminar la frase, el dichoso perro le estaba haciendo cosquillas con su hocico—. Está bien, está bien, pero quítate de encima —dijo entre risas, viendo que no le sería difícil apartar al perro debido a su envergadura, y por un momento se imaginó a James como aquella noche observando divertido sus tejemanejes con el can, pero sabía que eso no sería posible. James no estaba. 
 
    —¡Cariad, maldita bestia! —Moses apareció con la respiración agitada apoyándose en su bastón más de lo normal—. Señorita, disculpe mi vocabulario. 
 
    —No se disculpe, mis oídos han escuchados peores palabras. —Sonrió a la vez que supo que Cariad había ganado la batalla, había conseguido empapar su delantal y no logró quitárselo hasta que Moses sacó un silbato de su chaqueta que, al emitir un sonido agudo, hizo que el perro acudiera a él obediente como un soldado llamado al orden. 
 
    —Le he dicho a milord que no me gusta soltarle, pero él insiste. 
 
    —Pues que lo suelte cuando le saque él —dijo abriendo los ojos de par en par ante la mirada atónita del mayordomo—. Creo que quería esto —añadió con un carraspeo aclarando la voz.  
 
    Enith sacó la manzana empapada de babas y el perro, olvidando su mandato, se abalanzó sobre ella. Sin tiempo para reaccionar, Enith se preparó para sentir las patas del perro sobre ella y no caerse, y de un mordisco, el perro le arrebató la manzana, dejándola tirada en el suelo a pesar de todo. 
 
    —Este perro me odia —aseguró mirando hacia el cielo, tan divertida como dolorida, hasta que la cabeza de Moses apareció en su ángulo visual con cara de espanto—. No me he roto nada, puedo respirar, pero quizá debería darle de comer al pobre perro, creo que está hambriento. 
 
    —Acaba de desayunar —respondió Moses ayudándola a levantarse—. Lo que pasa es que tiene una debilidad pasmosa por las manzanas. Todos tenemos una, ¿no le parece? La mía son los pistachos, una vez empiezo, no acabo. 
 
    Enith sonrió, al principio el viejo Moses le había parecido un señor demasiado correcto, intachable, de esos que no permiten errores a los demás, incluso serio. Pero su parecer cambió en ese mismo instante, dándose cuenta de que, en realidad, el mayordomo era entrañable, una persona con la que podría hablar de todo y con la que no le importaría empaparse de su sabiduría. 
 
    —Tiene razón, pues si a Cariad le pierden las manzanas y a usted los pistachos, lo mío son los chocolates rellenos de avellana, ¿los ha probado? Son, son... —Enith tuvo que dejar de hablar o se le caería la baba, la boca se le había hecho agua solo de pensarlo. 
 
    —Los he probado, sí, pero yo los prefiero rellenos de pistachos. 
 
    Los dos rieron, pero enseguida Moses se dio cuenta de que se estaba relajando demasiado, él era el mayordomo, correcto e impecable, no estaría bien visto que se estuviera riendo con aquella dulce muchacha. Enith notó su cambió de actitud, pero supo a la perfección por qué lo hacía. Tenía una obligación con él mismo que respetaba y admiraba. 
 
    —Siento que Cariad haya roto sus colores, espero que... 
 
    —Oh, no... —Se entristeció al verlos tirados en el suelo y aplastados, alguno quedaba con vida, pero la mayoría ya formaba parte de una alfombra de colores en el suelo al más estilo Mary Poppins.  
 
    Cariad, en su ardua búsqueda por la manzana, los había tirado y aplastado con sus grandes patas y ni siquiera se había dado cuenta. 
 
    —Supongo que ya no puedo pintar —dijo apenada. Realmente quería llevarse un recuerdo de aquella estatua y eso era lo único que podía hacer, a no ser que consiguiera que lady Granville le mandara una foto con su móvil cuando todo esto acabara. 
 
    —Enviaré a un lacayo a Londres a comprarlos —sentenció Moses con rectitud. 
 
    —No se preocupe, Moses, no quiero atarear a nadie, sé que tienen mucho trabajo estos días, además, en casa tengo más. Me conformaré con hacer memoria. 
 
    —Como guste, señorita Bennet. 
 
    Moses inclinó su cabeza y, atando a Cariad, que ya había fulminado la manzana sin dejar las diminutas semillas, desapareció entre los parterres. 
 
    Enith recogió los colores que quedaban, unos de tonos azules y alguno oscuro, pero no quería volver todavía, acababa de llegar. Se quedó pensativa en el banco hasta que solo una cosa vino a su mente, una imagen lo bastante clara como para dibujarla directamente desde su cabeza: unos ojos como el mar que había imaginado ver en el momento en el que había visto a Cariad aparecer.  
 
    «Pero ¿qué me pasa?», se preguntó al ver el resultado de lo que acaba de dibujar ensimismada, cuando esperaba, no, quería, que los ojos que tenía frente a ella difuminados en el papel cobraran vida para mirarla. 
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   16. 
 
      
 
      
 
    —¡Nos vamos! 
 
    Enith había comido de lo más incómoda con el resto de los invitados, al parecer solo unos pocos no tenían título nobiliario, lo bueno es que pudo deducir entonces que tanto su Darcy como la señorita Sefton no pertenecían a la plebe, y eso quizá la haría sentirse más observada, si es que era posible. Así que, cuando Suni apareció, recuperó todo su ánimo de una sentada. Suni estaba arrebatadora, ya no parecía una doncella obediente y recatada, sino todo lo contrario. Había resaltado sus rasgos asiáticos con algo de maquillaje y se había hecho una trenza preciosa que le llegaba a la cadera. 
 
    —¡Qué pelo más largo, Suni! —dijo Enith admirando su peinado—, no lo hubiera imaginado. 
 
    —Con la cofia que nos hacen llevar, no me extraña. Tengo que llevar el pelo recogido si quiero conservar este trabajo. ¿Vas a ir así? —preguntó mirando su vestido de tarde de arriba abajo que, aunque era precioso, no era lo más indicado para lo que Suni tenía planeado—. Los royals, como les llamamos los campesinos —agregó después de guiñar el ojo divertida—, llegarán para la cena, que hoy será más tarde. He conseguido sonsacarle la información a Ruth —rio—, así que tenemos exactamente cinco horas. 
 
    Enith asintió con una sonrisa de oreja a oreja para luego ir corriendo a su armario. Tomó sus vaqueros rotos, una blusa sencilla y sus deportivas. Se soltó el pelo y, con dos sacudidas de cabeza como si acabara de salir de la ducha después de lavárselo, hizo la pose de que estaba lista. 
 
    —Impresionante —dijo Suni entre risas, y lo decía enserio, le parecía que Enith tenía una belleza natural muy atractiva, así como que no le hacían falta adornos. Sus rizos como el otoño eran el marco perfecto para su dulce rostro. Estaba sencilla, natural y preciosa. 
 
    La dos bajaron por las escaleras de servicio entre risas para evitar miradas y preguntas indeseadas, y justo cuando se disponían a salir, Moses apareció en la puerta con semblante serio y firme. 
 
    —¿Dónde cree que va, Suni? Y, sobre todo, ¿a dónde cree que lleva a la señorita Bennet? 
 
    —Le dejé una nota en el despacho —respondió Suni con rapidez—. Hoy es mi tarde libre y, aun así, me he tomado la molestia de acompañar a la señorita Bennet al médico. 
 
    —¿Al médico? —Su seriedad se tornó en preocupación de una manera casi instantánea—. Señorita, ha sido por el incidente con Cariad, ¿le hizo daño acaso? 
 
    —No, no se preocupe —intervino con rapidez, no quería hacer que el pobre hombre se sintiera culpable—, es por un asunto de mujeres. 
 
    —Ya veo. 
 
    —Sí, problemas en el sótano, ya sabe —dijo Suni poniendo incómodo al pobre hombre con una sola frase. 
 
    —Podría llamar al médico de lady Granville, no tardaría en llegar. 
 
    —No, señor Moses, sería inapropiado. Suni ha sido muy amable al recomendarme uno. 
 
    Moses las contempló con fijeza escudriñando sus miradas, hallando que, definitivamente, esas dos se traían algo entre manos. 
 
    —No llegue tarde a la cena, milady no me perdonaría si la dejo marchar y luego se ausenta. 
 
    —Por supuesto que llegaré, Moses. Es solo una revisión. 
 
    —Aquí estaremos, señor, le doy mi palabra —intervino Suni ya inquieta por la hora. 
 
    Después de meditarlo unos segundos, Moses asintió y, aunque sus canas le aseguraron que las damas no irían al médico, confió en Suni. Sabía que tenía un corazón noble y cuando se comprometía a algo, no fallaba. 
 
    Las dos corrieron por la escalinata donde a lo lejos les esperaba un coche. 
 
    —Ese de ahí es mi primo Ronin —dijo Suni saludando con efusividad a un joven que asomaba medio cuerpo por la ventana devolviéndole el gesto alegre. 
 
    Enith agitó su mano de un lado a otro de forma cordial mientras se acercaban y las dos se deslizaron en los asientos de atrás sonrientes, después de que Suni hiciera las presentaciones pertinentes. 
 
    —Bien, señoritas, agarraos fuerte y poneos los cinturones, seré vuestro guía para lo que yo llamo —dio unos golpes en el salpicadero a modo redobles— ¡ruta exprés por Londres! 
 
    Enith sonrió a Suni con emoción y agradecimiento por el gesto de su doncella, pues no se perdonaría haber estado en Inglaterra y no visitar Londres. 
 
    Ronin pisó el acelerador y, después de un tiempo que le pareció cortísimo comparado con lo que tardó en llegar a Henmont Manor en taxi, no sabía si por la agradable compañía o porque el primo de Suni iba lo bastante rápido como para llevarse una multa, llegaron directamente a Regent Street, donde se apearon con la promesa de ser recogidas a las cuatro y media en el London Eye. 
 
    Las dos comenzaron a patearse la calle, una de las más comerciales de la ciudad, Enith estaba encantada, quería disfrutar cada minuto, pararse en cada escaparate, probar cada restaurante, pero Suni no la dejaba entretenerse mucho, no rompería su promesa con Moses, no se arriesgaría a que se perdiera la cena. Se detuvieron en un puesto donde una señora amable, ataviada con un delantal que había perdido blancura, les ofreció unas ostras. Enith sonrió ocultando su cara de disgusto, pero al ver que Suni se la metía en la boca sin dudarlo ella optó por hacer caso al refrán de donde fueras haz lo que vieras, y se la tragó sin masticar, pues si solo el olor le había resultado desagradable, no se quería imaginar lo que sería masticarlo. Agradeció a la señora entre arcadas y las carcajadas de Suni por verla pasar tan mal rato y siguieron su camino hasta Trafalgar Square donde Suni no dudó en hacerse muchas fotos con su nueva amiga. Corrieron hasta el parque St. James, donde Enith se quedó embelesada con el lago y las vistas al del Big Ben y el London Eye, que fue su siguiente visita, el cual se conformaron solo con apreciar desde abajo. Ahí mismo les recogió Ronin, con dos personas más subidas en el coche, y se enteró así de que el primo de Suni se dedicaba a llevar a turistas de un lado a otro. Les dejó en The Red Lion pub donde se tomaron una pinta, que resultó estar deliciosa, para parar en un puesto de la calle a tomarse una patata rellena de chili con carne a medias para que no se subiera el alcohol. Luego, llegaron rezagadas a la catedral de San Pablo para terminar en la torre de Londres y recorrer un poco el puente hasta que Ronin apareció, pitando como un loco. Se subieron prácticamente en marcha y partieron hasta Henmont Manor. 
 
    Se miraron con la respiración acelerada, y en un momento el silencio fue sustituido por carcajadas. 
 
    —Ha sido exprés sin ninguna duda —Enith no podía reír más—, pero ha sido maravilloso. Aunque creo que le tengo que dar tiempo a mi cerebro para procesar todo lo que acabo de ver. 
 
    Suni sonrió y sacó de una bolsa de papel que Enith, con tanta agitación, no sabía ni que llevaba, un muffin con un aspecto increíble y apetitoso.  
 
    —De los mejores de Londres, te lo aseguro —dijo Suni alegre. 
 
    —Pero ¿cuándo? 
 
    —Mientras mirabas embobada el escaparate yo ya estaba dentro comprando dos —sonrió. 
 
    Se los comieron risueñas llenándose la cara de chocolate, diciendo que Ronin no se lo merecía porque no había caminado tanto como ellas. En el resto del camino les dio tiempo para ver las fotos que Suni había hecho en su móvil y compartir más y más risas. 
 
    Cuando llegaron a Henmont Manor Enith estaba exhausta, había tenido innumerables días de trabajo agotador en la granja, pero nunca había recorrido un sitio tan deprisa como lo hizo ese día. Suni vio la hora apurada y, metiéndose de nuevo en su papel de doncella, aceleró a la señorita Bennet para que fuera a su alcoba; la verdad era que, a pesar de la velocidad de Ronin y del recorrido, habían llegado muy justas y aún tenía que arreglarse. 
 
    Entraron por la cocina y el olor de la suculenta cena invadió la nariz de Enith y Suni. Ruth, la cocinera, las miró divertida tomándose la libertad de darles un golpe en la cabellera del todo amistoso con un puerro.  
 
    —Dese prisa, señorita Bennet, hoy me he asegurado de no meter conejo en su plato, solo ciervo.  
 
    La cocinera se rio a carcajadas ante la mirada estupefacta de Enith, mientras Suni tiraba de su brazo para que no se entretuviera más. Subieron las escaleras a toda velocidad para llegar a la parte del servicio, pues los comensales comenzaban a bajar por la escalera principal vestidos con elegancia. Enith se lo estaba pasando en grande, le estaba cogiendo el gusto a lo de escabullirse, pero su sonrisa se desvaneció al ver de paso a James con Emily pegada a su lado. James, que enseguida notó aquella mirada sobre él, no dudó en devolvérsela recorriendo su aspecto confundido. Emily aprovechó ese momento para acariciar el hombro del duque ante los ojos de la pelirroja y consiguió su objetivo: que tanto James como Enith rompieran su intercambio de miradas. 
 
    —¿Vas a lucir el vestido del duque? —preguntó Suni ya casi sin aliento. 
 
    —Ni hablar, no le daré el gusto. 
 
    Suni elevó los ojos al cielo y, en cuanto llegaron a la alcoba, se puso manos a la obra. Le colocó el vestido granate aterciopelado intrincado de hilos dorados que se ajustaba de maravilla. Sin duda ese vestido era sinónimo de elegancia. Le hizo medio recogido dejando que sus rizos acariciaran su espalda semidesnuda y la miró resuelta. 
 
    —Perfecta para la busca y captura de un caballero. Quizá deberías hablar con sir William, creo que se hace llamar Shakespeare, se dice que es un romántico y enamorado del amor.  
 
    —Suena a todo lo contrario al gran duque de Hereford —dijo en tono burla. 
 
    Suni se alzó de hombros y sonrió. Le dolía la cara de tanto hacerlo, creyó que había sido el día que más había reído desde hace mucho tiempo. Pensó que Enith se merecía lo mejor y le encantaría ser testigo de que su sueño se hacía realidad. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    La cena transcurrió con conversaciones banales, apostando por quién sería finalmente el heredero de la reina Isabel II, pues se comentaba en el reino que sus días finales estaban llegando. Los caballeros contaron animados sus batallitas en el partido de polo, alegrándose por haber conseguido inversiones millonarias para las obras de caridad de los duques de Cambridge y algunas obras como el hospital de niños donde la misma princesa Diana había sido nombrada madrina en su día. Worsley se vanagloriaba cual pavo real al afirmar que no habrían ganado el partido si no hubiera sido por su gran aportación, a lo que solo recibió risas y burlas de los demás. El ambiente había sido mucho más informal que en las cenas anteriores, cosa que Enith agradeció, pues nadie se fijaría en ella si metía la pata entre aquellas animadas conversaciones, risotadas y secretos al oído de los más jóvenes. Reconoció que, por esa vez, había disfrutado al completo, e incluso se había reído con algunas de las anécdotas disparatadas de algunos, estuvo a punto de atragantarse cuando Percival contó que estuvo a punto de resbalarse con los excrementos de un caballo.  
 
    —Estoy seguro de que aquel oloroso montón de boñigas era de Galeón. Nadie evacúa como tu caballo, James —vociferó entre risas alzando su copa hacia su amigo.  
 
    Clarissa tuvo que reprenderle por hablar de dichos temas mientras se llevaba la comida a la boca y taladró a su sobrino con la mirada por carcajearse animando a su amigo. 
 
    Cuando la cena hubo terminado, todos se dirigieron a la sala verde donde lady Granville tenía preparada una serie de juegos para continuar con el buen ambiente de la velada. 
 
    Enith, acompañada del brazo de sir Worsley, que tan amablemente le había ofrecido después de que no se hubieran dirigido la palabra desde el malentendido del baile. 
 
    —Está impresionante esta noche, mi querida señorita Bennet, por no decir que no he podido ignorar su radiante sonrisa. 
 
    —Gracias, señor Darcy —replicó borrando de sus labios aquello que el otro no había podido ignorar—. Espero que lo que sea que le haya pasado en el baile de anoche se haya disipado —dijo tajante aún molesta por su desplante. 
 
    —Ruego me disculpe, no sé dónde dejé mis modales. Permítame enmendar mis errores. 
 
    —No es necesario —replicó Enith con seguridad—, con que no vuelva a hacerlo es suficiente. 
 
    —Por supuesto —sonrió encantador—. Dígame, ¿le gusta jugar? Estoy deseoso de verla.  
 
    —¿Está seguro? Soy demasiado competitiva y podría asustarle. —Sus comisuras se elevaron sin permiso. 
 
    —Me resulta difícil asustarme con mujeres salvajes. 
 
    Tomó una porción de su cabello y lo acarició hasta las puntas rozando con los nudillos su escote. Algo en la mirada de sir Worsley cambió, pasando de ser embaucadora y seductora a la de un cazador furtivo. Esto a Enith no le gustó, de repente regresó al instituto y se sintió como un mero trozo de carne que llevarse a la boca y digerir sin ningún tipo de escrúpulos. Una inseguridad que creía olvidada regresó a ella, y cuando estuvo a punto de bajar la mirada sintiéndose derrotada ante algo que creía superado, Percival intervino. 
 
    —¡Worsley! Digo Brummell —rio—. ¿No le parece increíble que llevemos aquí unos días y no nos hayamos saludado? 
 
    Worsley miró a Enith y luego a Percival, abrumado, pues el hombre tenía razón, ni siquiera se habían dirigido la palabra para un simple buenos días, y el solo hecho de que se acercara a él fue sorprendente en sí. 
 
    —Percival —dijo con voz queda. 
 
    —Venga, hombre, pongámonos al día. 
 
    Percy posó la mano en la espalda de Worsley y, con disimulo, le fue empujando hasta alejarlo de Enith. 
 
    Enith soltó el aire que sin saber había estado reteniendo. 
 
    —¿Se encuentra bien? 
 
    Otra voz la sobresaltó. 
 
    —Sí, hasta que su excelencia ha aparecido —mintió aún angustiada. 
 
    James la miró con ternura, algo le pasaba, pero sabía que no se lo iba a decir por mucho que insistiera, aunque mucho se temía que el culpable fuera Worsley, que había atisbado a lo lejos incomodando a la señorita, así que pidió a su buen amigo Percival que se lo quitara de en medio para poder acercarse a Enith, a pesar de saber que no debía por la conversación que había mantenido con su tía. Quizá lo necesitaba para despedirse, despedirse de algo que ni siquiera había iniciado, pero una escena como la de la noche anterior no podía repetirse. 
 
    —Me entristece, pues, ser yo la causa. 
 
    —Dudo que se entristezca con algo, mucho menos por lo que causa en mí su presencia. 
 
    James se sintió dolido. ¿Era ese el concepto que tenía de él? Definitivamente sería mejor alejarse, pero sería difícil, desde que la había visto se sentía bañado por una especie de magnetismo hacia ella que no podía evitar. 
 
    —Solo quería darle esto —dijo James sacando de su impoluta chaqueta una caja metálica. 
 
    Enith abrió los ojos de par en par al ver que aquella caja contenía uno colores pastel preciosos. Los más bonitos que había tenido nunca, pero tuvo que controlar su emoción, no le daría el gusto, no después de lo que había hecho provocando su cuerpo con un simple roce en su mejilla. 
 
    —Colmarme de regalos no hará que cambie mi opinión sobre usted. 
 
    —¿Y cuál es esa opinión? 
 
    Esos ojos, los mismos que había dibujado deseando que la miraran, ahora estaban frente a ella, contemplándola con un interés desconocido y haciéndola sentir cosas que no quería sentir por él. 
 
    —No quiere saberla, créame. 
 
    —Estoy deseoso. 
 
    —Usted lo ha pedido. —Clavó su mirada entrecerrada en sus ojos dubitativos—. Luego no quiero verle corriendo a los brazos de su tía lloriqueando y diciendo que le he dicho cosas feas. 
 
    James soltó una carcajada rompiendo la tensión de cuajo, esa mujer le devolvía las ganas de vivir, y eso le causaba terror. 
 
    —Ríase todo lo que quiera. Para empezar, estoy segura de que Moses se ha encargado de pedir los colores a un lacayo, como dijo que haría, seguramente igual que ocurrió con el vestido, que como ha podido observar, he decidido no ponerme. Por lo tanto, me remito a que ha nacido con una flor en el culo, no sabe de qué va la vida. Estoy segura de que se encapricha de algo y, en cuanto se aburre, lo tira a la basura. Supongo que le resulta fácil conquistar a cualquiera, con su título y su... porte. Está mal acostumbrado. ¡Ah! Si creía que por ser duque, con una simple nota quedaría perdonado, está equivocado, igual que tuvo el valor de acusarme a la cara, tenga al menos el valor de disculparse de la misma manera. 
 
    Sintió que se quitaba un peso de encima, se había quedado realmente a gusto, lo que no sabía era si acabaría en el calabozo por dirigirse así a un duque. Quizá se había pasado, y por un momento fugaz se sintió culpable, fugaz porque la imagen de él en el balcón seduciéndola cortó de cuajo todo el arrepentimiento que pudiera sentir, y lo peor fue que él sonreía a pesar de sus palabras. Cínico, le había faltado repetirle que era un cínico. 
 
    James sonrió para sus adentros, le encantaba cómo se incendiaban sus mejillas cuando se enfadaba, pero sobre todo le encantaba su hablar, su sinceridad y su carencia de tacto a pesar de saber a quién se dirigía. Si tan solo pudiera decirle que en cuanto Moses le llamó, como hacía siempre que se ausentaba para ver qué tal le había ido el paseo a su preciado perro, pues últimamente parecía comportarse de forma extraña, también le comunicó lo sucedido con Enith y la pérdida de sus colores y que había aprovechado que se encontraba en Londres para comprarle unos nuevos. Que él mismo había escogido el color de la tela de su vestido volviéndose loco buscando un tejido con la misma tonalidad solo con el recuerdo de los rizos sueltos de su cabello aquella noche en su mente. Pero no se lo diría, si ella se había formado esa opinión sobre él, sería más fácil dejarla en paz con la búsqueda de su amor recordándose a sí mismo que era algo que él no podría ofrecerle. 
 
    —Me parece justo —respondió—. En ese caso, señorita Chadburn, le pido mis más sinceras disculpas por haberla ofendido, tanto por derramar aquel chocolate como por no haberla respetado anoche en el balcón. Mi tía me la ha jugado a lo largo de tres años seguidos, no podía fiarme. 
 
    Enith lo miró orgullosa de arriba abajo, le había dicho de todo, más de la cuenta de hecho, y ahí estaba él, respondiendo como un caballero sin ningún tipo de réplica, aceptando sus errores y disculpándose. 
 
    —Disculpas aceptadas. 
 
    —Gracias, dormiré mucho mejor sabiéndolo —dijo James tocándose el pecho de forma dramática. 
 
    Enith le arrebató la caja de colores de sus manos y acto seguido le sacó la lengua. ¿Por qué siempre lo hacía en su presencia? Si supiera lo que provocaba en él, con toda seguridad dejaría de hacerlo. 
 
    —Bien, mis queridos invitados —la voz de lady Granville se abrió camino con facilidad en aquel salón—, ya que están todos aquí, daremos comienzo a nuestra noche de juegos, una de mis preferidas, para los que me conocen —rio—. Moses, trae el pudín. 
 
    Moses entró presto con una bandeja que portaba un molde de pudín boca abajo. Enith se acercó curiosa al ver cómo lo colocaba en una mesilla central, para luego quitar el molde con sumo cuidado para no tirar la harina que había bajo este. Luego, de un cofre diminuto que guardaba en su bolsillo, sacó una pequeña bala que colocó en la parte más alta con total pericia. 
 
    —Así está perfecto, gracias, Moses —dijo lady Granville dando repetitivamente pequeñas palmadas. 
 
    Moses, con una ligera reverencia, se retiró y esta vez fue Percival quien tomó la voz cantante. 
 
    —Permítame explicar el juego, milady, no desearía que agote su tan lustrosa voz. 
 
    Lady Granville sonrió dando un pellizco cariñoso en la mejilla derecha de Percy, un gesto que solo demostraba que había sido un hijo para ella tanto como James. 
 
    —Si pagaran por mentir, querido Percival, serías rico. 
 
    Los invitados rieron. 
 
    —Pero da la casualidad de que ya lo soy, milady, miento demasiado bien al parecer. ¿Me preocupo? Definitivamente debería preocuparme. 
 
    Le guiñó un ojo sin darse cuenta de cómo Arabelle, a su lado, se derretía solo con verle hablar.  
 
    —Empiece ya, no queremos que mis invitados se mueran del aburrimiento. 
 
    Enith sonrió divertida sin saber que James, a su lado, bebió de esa sonrisa al no haber apartado los ojos de su rostro curioso y animado.  
 
    —Bien, para los que no tiene ni idea de esta nuestra época, este juego consiste en ir cortando partes de este pudín que nuestro nuevo pastelero Moses ha preparado —dijo rodeando la mesa mientras observaba divertido a los invitados—. A quien se le caiga la bala, mis queridos amigos, deberá cogerla con su boca. Oh, sí, no me miren así, mis queridas damas, la harina no difiere mucho de esos polvos con los que suelen vestir el rostro. Les recomiendo, eso sí, no reírse luego. Recuerdo que aquí mi amigo, el gran duque de Hereford, casi se ahoga una vez. ¿Cuánto teníamos?, ¿diez o doce años? —Rio observando a su amigo, que le devolvió la mirada incómoda por revelar cosas de su niñez, cuando aún era feliz y sus padres vivían. Un juego al que les gustaba jugar cada Nochevieja y en el que no había vuelto a participar desde su pérdida—. Bien, ¿quién será el primero o la primera? ¿Una dama valiente, quizá? ¿Un caballero lleno de cobardía? Cuanto antes lo hagan, menos posibilidades tendrán de embadurnarse de tan blanquecino pudín. 
 
    Lady Granville se acercó a la mesa y tomó el cuchillo de oro para dar el primer corte saliendo así airosa. 
 
    —Muy lista, milady —dijo Percival—, en ese caso, siguiendo su cobarde ejemplo, yo seré el segundo. 
 
    Sus palabras hicieron que más de alguno rompiera en carcajadas, mientras gritaban: ¡cobarde! ¡tramposo! 
 
    Los voluntarios se fueron acercando entre risas y gritos nerviosos de las damas que se atrevían a cortar. Cuando fue el turno de Enith apenas quedaba sitio para hacerlo, pero lo logró con una mirada satisfactoria hacia James que parecía querer que fracasara. 
 
    —Le advierto que soy un experto. 
 
    Enith le devolvió la mirada, pues se había quedado cerca para ver cómo el duque llenaba su cara de harina, tan segura estaba de que lo haría. 
 
    —Dígamelo cuando se haya empolvado la nariz. 
 
    —Esto se ha convertido en un reto de dos —anunció Percy atrayendo más miradas—. ¿Quién será el ganador? ¿El experto duque de Hereford? ¿O la valiente señorita Bennet? 
 
    James se agachó, pues su altura le hacía estar en desventaja, y cuando sus ojos estuvieron a la altura de los restos del pudin, tomó el cuchillo y cortó con una precisión casi quirúrgica sin tan siquiera respirar, consiguiendo así salir victorioso de un corte dificilísimo. 
 
    —Impresionante —soltó Enith socarrona enarcando sus cejas. 
 
    —Le paso el testigo, señorita —dijo James concentrado, parecía estar realmente metido en el juego, y sin ningún ánimo de perder, aunque si era sincero consigo mismo, empezaba a preocuparse por su victoria. 
 
    Enith se puso de rodillas en el suelo generando risas tras ella, pero tenía que calcular bien sus movimientos, un roce en falso y la bala caería. Cogió aire, una, dos, hasta tres veces y posicionó el cuchillo cuando vio la mirada azul frente a ella a la misma altura. 
 
    —Le propongo algo, demos el último corte juntos, si ganamos, ganamos los dos —susurró—, y si perdemos, lo haremos los dos. 
 
    —¿Tiene miedo de perder, excelencia? 
 
    —Claro que no, lo digo por usted, por supuesto —sonrió—, no quiero que su orgullo se vea afectado. 
 
    —En ese caso, ni lo sueñe. 
 
    —¿Está segura de querer ponerlo ahí? 
 
    Algunos se acercaron más tratando de oír lo que cuchicheaban, entre ellas Emily, que no podía tener las cejas más elevadas ante la intimidad que habían creado esos dos. 
 
    —¿Duda de mis habilidades?  
 
    —En absoluto, pero no es algo que yo haría. 
 
    Enith apartó la mirada del pudín para observarlo con exasperación, ¿pretendía ponerla nerviosa para que errara? Si la conociera en lo más mínimo sabría que no lo conseguiría, o al menos eso esperaba ella. 
 
    —No hable. 
 
    —Soy una tumba.  
 
    Enith sonrió para sus adentros y, sin querer, clavó su mirada en el mar azul, ¿por qué la miraba así? Sus ojos habían pasado de recriminación de estos últimos días a ¿admiración? Sintió un calor repentino recorrer su cuerpo notando cómo sus mejillas se acaloraban. 
 
    —Vaya, la he enfadado. 
 
    —¿Por qué lo dice? 
 
    —Sus mejillas, le pasa cuando se enfada. 
 
    —Mis mejillas no se sonrojan solo por enfado. —Se maldijo a sí misma por decirlo en voz alta. 
 
    —¿Ah, no? ¿Por qué más, entonces?  
 
    Enith sintió que en ese momento solo estaban ellos dos en aquel salón, que en realidad estaba abarrotado de invitados, pero se habían, sin saber cómo ni cuándo, encapsulado en una burbuja imaginaria en la que solo cabían dos. ¿Qué demonios pasaba? En ese instante Enith notó que le faltaba el aire y no le quedó más remedio que huir de aquella mirada para no verse enfrascada en ella durante más tiempo. 
 
    —La idea es que la velada dé para más juegos —dijo Percy explotando la burbuja—, así que, como no corten de una vez, lo haré yo. 
 
    Enith se concentró y cortó al milímetro consiguiendo así un corte perfecto. James lo tenía prácticamente imposible. Orgullosa, se levantó de forma tan efusiva sintiéndose victoriosa que, sin querer, dio un golpe a la mesa y provocó la caída de la bala. Su sonrisa se borró de cuajo mientras que las de lo presentes salían a relucir entre carcajadas y aplausos. 
 
    —Me corresponde a mi coger la bala —intervino James caballeroso—. Ha hecho un corte que ni yo mismo podría haber conseguido. 
 
    —Por eso dicen que no hay que celebrar antes de tiempo —dijo Percival entre risas. 
 
    Enith no iba a dejar que otro tomara la bala que le pertenecía, la realidad era que, aunque hubiera salido airosa, el fallo había sido suyo, así como esa bala. Fijó su mirada en James leyendo sus intenciones con claridad, y ¡por las barbas de Neptuno que no dejaría que aquel hombre la cogiera antes que ella! 
 
    Los dos, a la vez, agacharon sus cabezas con la misma velocidad de un guepardo dirigiéndose a su presa en busca de la bala con sus bocas, enharinando sus rostros rozando así sus labios en una pelea de dominio sobre la bala sin sentido alguno. James pareció quedarse bloqueado con el primer roce y fue entonces cuando Enith tomó ventaja, colocó la bala entre sus dientes a punto de que le entrara un ataque de tos, y salió victoriosa, aunque con una especie de pasta un tanto desagradable que se la había formado en la boca. 
 
    Ambos levantaron la cabeza entre aplausos y risas, Enith estaba eufórica, feliz, aunque no sabía muy bien por qué, al fin de cuentas había perdido, y prueba de ello era la bala que sostenía entre sus dientes, pero el rostro de él había cambiado y, en vez de reírse ante la situación —los dos con las caras blancas, peleándose como dos cachorros por un juguete nuevo—, hizo una ligera reverencia y salió de salón como si quisiera agujerear el suelo con cada zancada. 
 
    —Vaya, algunos no soportan mancharse. —Rio—. ¿O ha sido su derrota? 
 
    —No se burle —musitó Percival acerándose a su oído. 
 
    Enith no tardó en sentirse mal, no había sido su intención burlarse, y quizá había perdido toda educación ante la competitividad, él había querido ser un caballero, lo que precisamente ella buscaba, y el enojo la había cegado. 
 
    —Lo siento yo... ¿Qué ha pasado? No entiendo, yo no… 
 
    —Él no besa —dijo Percival tajante en el mismo instante en el que se arrepintió de abrir la boca, ¿por qué demonios no podía controlar su lengua? 
 
    Enith no sabía qué decir ante tal afirmación. ¿No besaba? 
 
    —No creerá que él... por favor —su risa se tornó nerviosa—, si eso no ha sido un beso, a ver, se han rozado un poco nuestros labios, sí, pero... 
 
    Se le comenzaron a enrevesar las palabras, repentinamente se había puesto nerviosa rememorando los segundos anteriores. Sus labios se habían rozado, cierto, pero no había sido un beso. En ese momento se ruborizó y miró a Percy avergonzada, quizá sus labios sí parecían haberse buscado de una manera u otra, aunque de forma inconsciente, desde luego, ¿verdad? 
 
    —Es lo más parecido que él ha tenido a un beso en los labios en muchos años. 
 
    —¡¿Qué?! —Enith no salía de su asombro, le había parecido que James dominaba el arte de la seducción y tenía claro que había estado con mujeres, entre ellas Emily, que por cierto había corrido tras él en cuanto este hubo salido. 
 
    —He hablado demasiado, lo he hecho. ¡Dios, tendría que haber escuchado a mi madre! «Percy, controla tu lengua, hijo». 
 
    Percival despareció entre balbuceos. 
 
    —Estupenda, querida. —Entonces fue Clarissa quien se acercó a ella, pero estaba tan obnubilada que apenas atendió a sus palabras—. Mi sobrino es competitivo, como ha comprobado —dijo risueña, pues su acercamiento no había pasado desapercibido, y si conocía a su sobrino como creía hacerlo, sabía que la coraza que este se había impuesto estaba dejando entrar a cierta señorita. 
 
    —Un mal perdedor también —logró decir volviendo en sí. 
 
    —Oh, no, eso solo hará que regrese con más fuerza. 
 
    —Pues parece haber salido huyendo. 
 
    —A lavarse la cara, querida, no está bien visto que un duque se pasee por ahí con la cara enharinada, ¿no cree? Quizá tendría que hacerlo usted también, lavarse la cara, digo. La gente empieza a opinar que le gusta ese tono en su piel. —Sonrió. 
 
    Enith notó que la gente la miraba, el juego ya había terminado y era la única con el rostro del todo indecente. Fue al devolverle la bala a lady Granville antes de irse al lavabo, cuando insistió en que se la quedara, después de todo, se la había ganado. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    La velada siguió con el siguiente juego propuesto por Clarissa, esta vez solo acordaron jugar unos cuantos, pues hacía calor en el salón y la mayoría había decidido salir al balcón después del pudin, con una copa de licor entre las manos, o jugar a las cartas en las mesas dispuestas para ello. Solo los más cercanos a lady Granville, como lady Heston o Enith, que había decidido unirse con tal de evitar a Worsley, se habían quedado para el siguiente juego en el cual había que decir tres palabras para que el elegido contara una historia o verso con ellas. La partida estaba a punto de empezar cuando James entró de nuevo en el salón, al aparecer, con energías renovadas, como su tía había dicho. 
 
    —¿Juegos de palabras? —dijo acercándose—, mis preferidos. ¿Me permite empezar a mí, tía? 
 
    —Claro, James —respondió algo intranquila al ver que el semblante de su sobrino vaticinaba nada bueno. 
 
    —Bien, va para usted, señorita Bennet. Caballero, amor y deseo —soltó sin más cruzando sus manos tras su espalda. 
 
    Enith no se iba a dejar achantar. Miró a su alrededor sintiendo las miradas puestas en ella, le dio un último trago a su ponche, que le resultó rancio, y habló: 
 
    —Un caballero que necesitaba amor decidió vivir solo del deseo, pues su mayor terror no era más que el amor que sin saberlo necesitaba. ¿Ahora es mi turno? —Se retorció las manos para luego hincarle sus pupilas en el rostro sin saber cuánta verdad había en sus palabras—. Bien, pues cínico, petulante y seductor. 
 
    Antes de que nadie pudiera abrir la boca James se adelantó. 
 
    —Sin duda aquel caballero era un seductor, mas no lo podía evitar, pues irradiaba tal belleza que a las mujeres hacía suspirar. —Enith estuvo a punto de resoplar—. Petulante quizá, pero sabedor de que algunas opiniones no ha de escuchar pues carecen de fundamento alguno. Cínico, puede, como una dama una vez le llamó. Quizá cínica la dama por tan desvergonzada opinión sobre una pobre alma desconocida. Mentira, romántica e ilusa. —Esta vez sus brazos se entrelazaron sobre su torso más tensos que la piel de un tambor. 
 
    A Enith comenzaron a sudarle las manos, esto se había tornado personal, y sin darse cuenta se había acercado a él quizá demasiado. Solo faltaba que le hincara su dedo, como había hecho en otra ocasión, pero esta vez había testigos y sabía que si le tocaba saldrían chispas de sus dedos por el enojo. 
 
    —Ilusa la dama, pues en el pasado se dejó engañar y no piensa caer de nuevo. Romántica sí, orgullosamente sí, pues ante tantas mentiras de este mundo, cree que algo como el amor debe ser real. Beso, enfado y perdedor. 
 
    Lady Heston y Clarissa intercambiaron miradas, el juego de palabras había dejado de ser un juego de grupo desde el momento en el que empezó, y todos se habían retirado aburridos, salvo las dos señoras que parecían no querer perder detalle de aquel tenso encuentro. 
 
    —Del peligro de un beso nadie es sabedor —se pegó tanto a ella que la hizo temblar—, mas el enfado está justificado, no por ser perdedor, si no por dejarse ganar. 
 
    —¿¡Dejarse ganar?! Pero si... 
 
    —Bien —dijo lady Granville, la tensión había llegado a ella como un sablazo, y no podía permitir que aquello estallara en su salón, y mucho menos que una señorita elevara la voz de la manera en la que Enith lo estaba haciendo. Aunque si de ella dependiera, les hubiera dejado seguir durante horas, pues ¿no era maravilloso cómo se estaban conociendo? inusual quizá, pero detrás de aquello había algo pasional que le trajo recuerdos alegres de sus días de cortejo—. Será mejor que dejemos a otros jugar, ¿no te parece, querido? Hallaré la forma de hacerles regresar, me temo que se han aburrido, y con razón —agregó quitándole importancia—. ¿Por qué no llevas a la señorita Bennet a por otro ponche? Su copa está vacía. 
 
    Ambos se miraron con la respiración agitada sin darse cuenta de que sus corazones iban del todo acompasados. James iba a abrir la boca, pero en vez de eso, decidió ofrecer su brazo a la dama y sacarla de ahí, como su tía había sugerido. 
 
    —¿Qué mosca le ha picado? —dijo Enith controlando su enfado por dejarla en evidencia. 
 
    —Eso mismo quería preguntarle. Iba a atrapar la bala por usted y se lanzó cuál jabalí sin pensar. Sus labios… 
 
    —¿Me acaba de llamar jabalí? —Enith no pudo abrir más los ojos ante su asombro, aunque tuvo que reconocer que la comparativa le resultó graciosa. 
 
    —Me refería a que… —¿Por qué demonios le ponía tan furioso? Hasta el punto de perder toda su capacidad de impoluto discurso. 
 
    —Le asustan unos labios. —Enith puso sus brazos en jarras volviéndole a interrumpir, no podía evitarlo, sobre todo cuando él reaccionaba con un gesto confuso e infantil cada vez que lo hacía.  
 
    —¡Claro que no! 
 
    —Bien. 
 
    —¡Bien! 
 
    —Ahora, si me disculpa, veo que Worsley me está buscando —dijo como excusa, pues después de lo sucedido, no estaba segura de si quería seguir estando con él. 
 
    —Debería alejarse de él. 
 
    —Vaya, de repente es consejero del amor. —Enith no pudo evitar poner sus ojos en blanco—. Me pregunto cómo, si huye de él como un cobarde. Cuidado, no se vaya a contagiar, quizá por eso no besa, ¿me equivoco? Debe pensar que los besos esconden algún tipo de extraño maleficio, o peor aún, un virus que le hará padecer delirios. 
 
    Su sonrisa falta de empatía le llegó a lo más hondo hasta el punto de que le entraron ganas de zarandearla y decirle cuán equivocada estaba con el maldito Worsley y poder explicarle por qué demonios no besaba, pero nunca había dado explicaciones a nadie, salvo a su casi hermano Percival, ¿por qué habría de hacerlo entonces con ella? O peor aún, ¿por qué creía tener la necesidad de que lo supiera? 
 
    —No tiene ni idea de lo que está diciendo, señorita Chadburn. —Su mandíbula se vio apretada y sus palabras salieron más tensas que las cuerdas de un violín. 
 
    —Pues debe saber que... 
 
    —Aléjese de él —dijo tajante acercándose tanto que aquel olor a lavanda revolvió sus entrañas—. Dígame, ¿qué le dijo para pescarla? No me mire así, pescarla, ha oído bien, pues esto es un mar de peces y él se considera el anzuelo más atrayente. ¿Acaso no se da cuenta? ¿Qué fue? ¿Que su papi le pegaba?, ¿que una mujer le partió el corazón? 
 
    —No creo que Worsley usara una mentira como que había sufrido acoso escolar como yo para… 
 
     En ese momento Enith se dio cuenta y sintió una ráfaga de ira que la inundaba poco a poco. 
 
    —¿Ve? Así lo hace, habla, indaga, busca debilidad y listo, ya la tiene. Seguro que usted quiso ahondar en el tema y él, con sutileza, cambió de conversación. 
 
     Enith no podía creer lo que oía, pero era justo lo que había pasado, como si él mismo hubiera estado en aquella conversación. 
 
     —Así funciona, la adulará diciendo lo impresionante que está, lo inteligente que es... Es tan sencillo como eso, igual que yo la pude seducir en el balcón anoche. ¿Cómo puede buscar el amor, si ni siquiera sabe diferenciar lo que es real y lo que es mentira? 
 
    Bofetada, tenía unas ganas enormes de darle una bofetada, ¿por qué se sentía tan mal?, tan engañada y ultrajada. Su corazón le decía que se echara a llorar, que se derrumbara, pero su cabezonería le decía que mantuviera la cabeza bien alta. 
 
     —Es un, es un... 
 
    —Malnacido, puede decirlo, no me sorprendería. 
 
    —Ese... necesita un escarmiento. Necesita un jarrón de agua fría en sus partes más íntimas, pero ¿quién se ha creído que es? Y tú ¡tú! —le hincó, entonces sí, un dedo en el pecho perdiendo todos los modales sin darse cuenta de que le tuteaba—, tú sabías que estaba jugando conmigo, y aun así…  
 
    Enith comenzó a andar sin rumbo de un lado para otro. 
 
    —Señorita Chadburn, le ruego que se calme, traté de advertirla.  
 
    —No me venga con esas, excelencia, es tan calavera como él. ¿Cuánto tiempo va a seguir jugando con la tal Emily Ramsbury, que parece seguirle a todas partes como un perro fiel? 
 
    –¿Jugando? —James arqueó una ceja. 
 
    —Sí, ¿cuándo piensa pedirle su mano? No se haga el sorprendido, aquí todos lo saben. 
 
    —Ruego que baje la voz —dijo mirando a todas partes por si alguien lo había oído, ¿de dónde diantres se había sacado tal disparate? —. Nadie va a pedirle la mano a nadie. 
 
    —Lo suponía, ¿ve? Solo juega con ella. Igual que mi supuesto Darcy conmigo. 
 
    Se acercó tanto a ella que podía sentir su respiración rozarle la piel. 
 
    —Salimos juntos, una vez, y me juré a mí mismo no volverlo a hacer, ni si quiera me ama, solo quiere mis bienes para salvarse de la ruina de su padre. 
 
    —¡¿Ve?! Quiere ser amado, ¡ja! Qué hipócrita por su parte, pidiendo amor sin ser capaz de dar el suyo. 
 
    Enith estaba tan aturullada que ya no sabía ni lo que decía. 
 
    —No, está sacando todo de contexto, es exasperante. Yo no pido nada —manifestó entre dientes sintiendo que el corazón le latía a mil por hora, ninguna mujer había conseguido sacarle tanto de sus casillas como ella. 
 
    —¿Exasperante? ¡¿Cómo se atreve?! 
 
    James sostuvo su mirada con fiereza en la de ella, que solo mostraba un remolino de sentimientos. Hubiera dado mucho más de un penique por saber lo que pasaba por su cabeza en ese momento. 
 
    —¿Señorita Bennet? Soy Shakespeare —intervino un joven apuesto con un bigote llamativo acercándose a los dos—. He venido a presentarme, como citaba su nota —dijo sonriente sin saber que se había metido en medio de una batalla campal. 
 
    Enith tuvo un cortocircuito, ¿qué nota? Entonces pensó que sería obra de Suni, le había hablado muy bien de él, y con tanta discusión se le había olvidado por completo; a la vez Worsley, que había estado acechando a su alrededor, no se atrevió a acercarse mientras estaba con James y se marchó. 
 
    —Oh, sí, Shakespeare —intervino Enith respirando en profundidad para relajarse—. Dígame, ¿cree en el amor? 
 
    El hombre alzó las cejas sorprendido, pues no era una pregunta que se hiciera nada más conocerse, aun así, no tuvo reparo en contestarla. 
 
    —Por supuesto, ¿qué sería esta vida sin él? 
 
    Enith miró a James de soslayo. 
 
    —Permítame, duque, que le abandone por este caballero en pro del amor.  
 
    Enith hizo una reverencia del todo pomposa y cuando alzó sus ojos se encontró con aquella mirada azul que podía llegar a descomponerla, y con la firme mano del mismo agarrada a su brazo, vio cómo se acercó para decirle con un susurro: 
 
    —La desesperación solo lleva al desastre, y usted está desesperada. 
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   17. 
 
      
 
      
 
    El sueño la abandonó temprano, había estado evitando a Worsley toda la velada, además de que el tal Shakespeare había resultado ser un enamorado, sí, pero de sí mismo. Su ego era tan grande que Enith dudaba que otra persona pudiera entrar en su corazón. Y luego estaba James, el escéptico del amor que se adueñaba de sus sueños, por mucho que lo quisiera evitar, y mucho más después del maldito juego de palabras y su confesión con las verdaderas intenciones de Worsley, pero aquella mirada, como la noche anterior, había recurrido a ella como un fantasma en la oscuridad.  
 
    Esta vez no esperó a Suni, no podía estar más tiempo en esa cama que amenazaba con tragársela en algún momento. Se puso su traje de montar y se hizo una coleta alta para que sus cabellos no impidieran su visión mientras cabalgaba. Lady Granville le había dicho que cuando quisiera podría montar a su yegua Brisa, que había sido un regalo poco acertado de su sobrino, pues llevaba años sin montar, sin embargo, le gustaba cepillarla de vez en cuando. Necesitaba relajarse, alejarse un poco de todo a aquello y respirar aire fresco, tenía que pensar, y no le gustaba darle la razón al dichoso duque, pero quizá era cierto, estaba desesperada, quizá era mejor limitarse a disfrutar de la experiencia y olvidarse de encontrar un caballero, ya que, al estar tan ansiosa por hacerlo, fácilmente podría ser engañada. 
 
    Se enfundó los botines y salió sin hacer ruido para no despertar a nadie. 
 
    Al salir, la bruma de la mañana bañó su rostro, la niebla se deslizaba tan pegada al suelo que parecía haber salido de una película de terror, solo que esta a Enith le resultó cautivadora. Se cerró su chaqueta sintiéndose, de nuevo, agradecida con su abuela por tan buena confección, y cuando llegó a las caballerizas abrió la puerta con sigilo a pesar de que esta chirrió delatándola. 
 
    —Bien, Brisa... Brisa... 
 
    Recorrió los boxes maravillada por todos los ejemplares que Henmont Manor tenía, más los de algunos invitados, hasta que dio con Brisa. Sabía que era ella, ya que, como bien dijo lady Granville, era la yegua más plateada que vería jamás, y tenía razón. Se acercó a ella admirando su crin resplandeciente presentándose ante ella, primero dejando que la oliera y luego acariciando su nariz curiosa. 
 
    —Eres preciosa, ¿lo sabías?  
 
    La yegua relinchó haciendo sonreír a Enith. 
 
    —Claro que lo sabes. —Rio cuando esta metió su nariz entre sus cabellos. 
 
    Le puso unas riendas y la ensilló pensando que sería difícil montar a horcajadas con ese vestido. 
 
    —Bien, preciosa. —Enith casi había terminado cuando escuchó una voz envuelta en un susurro. La siguió hasta llegar a la parte más amplia de la caballeriza, donde encontró a James en mangas de camisa y con esta ligeramente abierta, dejando mostrar más cicatrices de las que ya tenía en el cuello. Con una rodilla hincada en el suelo, limpiaba con esmero las pezuñas de Galeón.  
 
    —Fue mi culpa meterte en aquel zarzal, estaba oscuro y no lo vi. Espero que no me tires luego de tu lomo. Te daré una manzana, de esas que te gustan, como compensación. 
 
    Enith sonrió quizá sonoramente, ya que provocó que James se girara y se levantara de golpe al verla. El aire informal que este portaba lo hacía más alcanzable, menos serio. Enith no se dio cuenta de lo inapropiado de su mirada hasta que se cruzó con la suya divertida. 
 
    —Parece que nunca ha visto un caballo tan grande —dijo James volviéndose a agachar—. ¿Qué hace aquí? Es temprano. Tengo el ligero presentimiento de que se fue demasiado pronto a la cama al darse cuenta de que de Shakespeare se adora a sí mismo. 
 
    —Puedo decir lo mismo de usted. —Cambió el peso de su cuerpo al otro pie—. ¿No calentó lo suficiente su alcoba la señorita Ramsbury? 
 
    —Puede pensar lo que quiera, ya me dejó claro que no cambiaría de opinión sobre mí, así que para qué esforzarme en conseguir lo contrario. 
 
    Enith se cruzó de brazos, ese hombre la ponía realmente furiosa. 
 
    —¿Ha venido a verme, en particular? ¿O su presencia en las caballerizas se debe a otro motivo? 
 
    —A verle... Más quisiera, excelencia. De hecho, he venido a montar. Su tía me dio el permiso de cabalgar a Brisa. 
 
     —Es terca como una mula, la yegua claro —sonrió—. Solo tenga cuidado, el terreno está embarrado. Anoche llovió. 
 
     —Sé montar perfectamente en cualquier terreno. 
 
     —Espero que lo haga mejor que la manera en la que escoge su compañía. 
 
     Enith se enfurruñó y le sacó la lengua mientras se giraba. 
 
     —No haga eso. —Enith se giró para saber a qué se refería—. Sacar la lengua, no lo haga. ¿No le han dicho que es cosa de críos? 
 
     —Igual que enfadarse por perder un juego. 
 
     Le dejó plantado mientras veía sus faldas alejarse, y decidió seguirla hasta Brisa. 
 
    —La mayoría de la que están aquí temen romperse las uñas si toman las riendas.  
 
    —Pues me temo, excelencia, que yo formo parte de la minoría. 
 
     Puso un pie en el estribo y, antes de que James pudiera decir algo, subió con fuerza, y con la misma energía aterrizó con el trasero en el suelo.  
 
    —Me parece que no había terminado de ajustar la silla, señorita Chadburn —dijo ofreciendo su mano para levantarla. 
 
    —Podría haberme avisado —respondió rechazando su ayuda y poniéndose a cuatro patas maldiciendo el vestido que torpemente se pisaba, le costaba horrores levantarse.  
 
    —No me ha dado tiempo, es demasiado impulsiva —replicó observando el espectáculo. 
 
    Enith volvió a dirigir su mirada a aquella camisa abierta preguntándose a qué se debían esas cicatrices, y justo cuando iba a preguntar, como si le hubiera leído la mente, se abotonó queriendo evitar una conversación que no estaba dispuesto a tener en ese momento. 
 
    Enith, una vez logró ponerse en pie, ajustó la silla, asegurándose de que en esa ocasión lo había hecho bien, y abrió las puertas de la caballeriza para luego subirse al fin a Brisa, que parecía inquieta. 
 
    —Vamos, pequeña. 
 
    —No saldrá. 
 
    —Quizá si no estuviera su excelencia en medio, lo haría. 
 
    —Como guste. 
 
    James se apartó de la entrada y Brisa comenzó a avanzar hasta que se detuvo en el umbral de la puerta. 
 
    —¡Arre! —dijo ante las risas de James, que la sacaron de quicio. 
 
    —Brisa es una señorita de ciudad, no le gusta embarrarse los pies, sin embargo, el caballo de Percy estaría dispuesto. 
 
    —Es un caballo, por Dios santo, cómo no va a.… 
 
    —Sí, al que mi querida tía se ha encargado de humanizar. Verá, Brisa se asemeja más a un fiel perro que a un caballo. 
 
    —Pero su tía dijo que la podía montar. 
 
    —Mi tía solo se dedica a acicalarla, me extraña tan solo el hecho de que se lo haya sugerido. Por el contrario, el caballo de Percival podría... 
 
    —No, gracias. 
 
    —No sea cabezota. 
 
    —Oh, pero lo soy, no sabe cuánto. 
 
    —Bien, me voy haciendo a la idea, pero será mejor que devuelva a Brisa a su alcoba si no quiere traumatizarla. 
 
    Enith se bajó con gracia de la yegua, y con una mirada estirada le entregó las riendas a James. 
 
    —Si es tan amable. 
 
    Y se marchó. James sabía que estaba enfadada y, sin saber por qué, sabía que ella buscaba un momento para alejarse de todo. Ató a Brisa en su gancho y siguió a Enith preguntándose a dónde iría tan enfurruñada, hasta que llegó al estanque y la vio subirse patosamente en un bote y alejarse del muelle. Su rostro ahora era de felicidad, y eso que se veía a leguas que no había remado en su vida. Rio divertido al ver su cara de confusión cuando fue consciente de que el bote no iba hacia donde ella quería. Estaba justo en mitad del lago cuando un maldito pájaro atacó su sombrero y este cayó al agua.  
 
    —Pero ¿yo a ti que te he hecho? —dijo indignada hacia el ave haciendo que James ahogara una carcajada, pensando que esa mujer era la mar de entretenida. 
 
    Enith se aupó sobre el lateral de la barca para alcanzar su sombrero, mientras James miraba con atención, lo que sabía que pasaría a continuación no se lo quería perder. Enith sacó medio cuerpo por la borda hasta que llegó al dichoso sombrero con ayuda del remo, y entonces, se dio cuenta, estaba en completo equilibrio, si movía un solo músculo, la barca volcaría. Maldijo para sus adentros esperando que no hubiera nadie presenciando su pequeño y ridículo altercado y, sin comerlo ni beberlo, resignada, cayó al agua estrepitosamente. James acortó la distancia con la preocupación vistiendo su rostro. Toda clase de ideas pasaron por su cabeza. ¿Sabría nadar la dama? ¿Se ahogaría? ¿Y si su atuendo pesaba demasiado para que saliera del agua? No lo pensó más y se acercó a toda velocidad. Justo cuando iba a tirarse después de haberse quitado la camisa por el camino con rapidez, vio salir la cabeza de pelos rojizos enmarañados de Enith escupiendo más que agua. Con toda certeza, si hubiera nacido en el siglo XIX ya la hubieran apartado de la sociedad por ese vocabulario tan grotesco. 
 
    —Una dama no debería remar sola —intervino James tratando de hablar con seriedad.  
 
    —Y un caballero no debería quedarse mirando a una dama mojada —replicó con dificultad por mantenerse a flote a la vez que el sabor del agua que había tragado le daba arcadas.  
 
    —¿Requiere mi ayuda? Supongo que no podrá salir sola con esa indumentaria. 
 
    —Claro que puedo, excelencia —afirmó al borde de otra arcada—, nunca le pediría ayuda, solo disfruto de esta agua tan… refrescante. —Consiguió quitarse los pelos de la cara que no la dejaban ver.  
 
    Saldría sola, ¡por sus santos ovarios que lo haría! Recogería la poca dignidad que quedaba flotando y saldría victoriosa, es más, le sacaría la lengua en cuanto pasara a su lado, y lo retaría. ¿Quería que lo dejara de hacer? Pues haría todo lo contrario, como buena Chadburn que era.  
 
    —¿Cómo te quedas, duquecito? Una dama podrá salir sola, ¡ja! —dijo para sí. 
 
    Enith maldijo las capas de su vestido a la par que bendijo que la profundidad del lago no fuera abismal, a duras penas conseguía ponerse de puntillas para lograr sacar la cabeza con orgullo. Se encaminó entre pasos y saltitos recordando sus insufribles clases de ballet cuando su madre se empeñó en inscribirla cuando tenía cinco años, y en dos minutos que se hicieron eternos ante la mirada divertida del duque, llegó al muelle casi sin aliento. 
 
    James se agachó hacia ella y le extendió su mano para ayudarla a ascender, no se podía ni imaginar lo que pesaría lo que llevaba puesto la pobre y orgullosa señorita Chadburn. 
 
    —Oh, no, su excelentísima excelencia, sigo sin requerir su ayuda. No se moleste. 
 
     El duque iba a agarrarla de la cintura por su tozudez, levantarla y ponerla frente a él, tratando de no mirar las gotas que escurrían por su cuello que le resultaban tan tentadoras. ¿A qué sabría su piel? Se preguntó sorprendido, apartó la idea de la cabeza e insistió, pero la dama volvió a rechazarle.  
 
    Se apartó de brazos cruzados esperando que al final tuviera que suplicarle, pero la señorita, aunque de forma aparatosa y poco elegante, consiguió subir. 
 
    —¿Ve? Puedo cuidarme sola. 
 
     Y sí, lo hizo, le sacó la lengua como una niña traviesa, y a cambio recibió una mirada intensa clavada en sus labios que la estremeció. 
 
     —Le he dicho que no haga eso, por favor. —A James le costó tragar saliva, notaba cómo sus propias palpitaciones le taladraban los oídos. 
 
     —¿El qué? ¿Esto? —Volvió a sacarle la lengua con mohín despreocupado, cuando en realidad la mirada que tenía puesta en ella no había hecho más que elevar su temperatura a niveles insospechados. 
 
     En ese instante Enith vio acortarse su espacio con el del duque cuando este, en una zancada segura, la alcanzó. Su mirada era tan penetrante que la dejó sin aliento. De repente, no era consciente ni de que estaba empapada ni del enfado que guardaba contra él. Admiró sus labios que la llamaban, así como ese olor a pino y jabón que él emanaba. Notó como su mandíbula se tensaba, y entonces en sus ojos percibió una mezcla de deseo y sufrimiento. 
 
     —No lo vuelva a hacer, por favor. 
 
     —De-de acuerdo —contestó alterada, de improvisto se sintió mareada y deseó, en el fondo, que la tomara entre sus brazos. Sería una traición hacia sí misma que le dejara ver sus pensamientos o hacer el mínimo gesto para que lo intuyera, así que dio un paso hacia atrás y se puso su sombrero empapado, agradeciendo el frescor para regresar a la realidad. 
 
    —Es hora de que vuelva. —Y con una reverencia pomposa se dio media vuelta, no podía seguir viendo ese torso desnudo ni un minuto más, le hacía pensar cosas que no debía pensar. 
 
    —Señorita Chadburn —dijo James aclarando su garganta haciendo que a Enith se le ensanchara el pecho ante la expectativa—. ¿Y mi bote? ¿Piensa dejarlo ahí? —añadió tratando de contener una sonrisa sin poder evitar ver de nuevo las gotas del lateral de su cuello que parecían perlas adornado su piel, llamándole, tentándole. «De verdad parece una sirena». 
 
    Enith se giró con fastidio deshinchando la emoción de su pecho, y solo una idea, una mala idea, pasó por su cabeza. Ese hombre tenía el ego demasiado inflado, quizá un cambio de temperatura le vendría bien. Ya le había tocado bastante las narices, y no pensaba ser objeto de su entretenimiento ni un minuto más. Se acercó a él con una lentitud estudiada y dijo: 
 
    —Sea un caballero y vaya usted mismo. —No pudo elevar más sus cejas.  
 
    Su voz, con falsa dulzura, le hizo sospechar, pero su reacción fue tardía cuando posó las dos manos en su pecho, notando como le ardían bajo su tacto, distrayéndole de lo que vendría a continuación. No tuvo que hacer demasiada fuerza pues estaba totalmente distraído con la postura. Cuando sintió el empujón, se dejó caer rendido al agua, sintiendo como el calor que había corrido por su sangre se le bajaba con una rapidez del todo desagradable. 
 
    —Buenas días, excelencia, ¡Ah!, y por favor, no llegué así de empapado al desayuno, resultaría… escandaloso.  
 
    Sonrió victoriosa ante su cara de estupefacción y se fue.  
 
    James no creía lo que acababa de suceder, ¿de verdad le había empujado? 
 
    «Señorita Chadburn, esta me la voy a cobrar, sin duda». 
 
    Detuvo su mirada en las caderas marcadas por un vestido empapado que se alejaban y sonrió. Esa muchacha lo estaba volviendo loco. Se echó hacia atrás y se dejó flotar pensando en gotas deslizando por un cuello, sin duda, precioso, y una lengua traviesa que no le hubiera importado, a pesar de sus miedos, atrapar entre sus labios. 
 
    —Temple, James, temple —se riñó a sí mismo—, pareces un maldito adolescente. 
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   18. 
 
      
 
      
 
    ¡El señor Worsley había sido del todo desagradable! Cuando Enith llegó empapada a la mansión, no pasó desapercibida a los ojos de Francis Worsley, que había estado toda la noche en la biblioteca atiborrándose a whisky escocés que Moses había abierto una vez terminados los juegos. Con un aspecto desgarbado y un aliento que emanaba alcohol, la alcanzó por las escaleras. 
 
    —Estás despampanante esta mañana. Tu cuerpo, déjame que lo vea.  
 
    Aquel hombre, desprovisto de todo el respeto con el que debía dirigirse a ella, la miró de arriba abajo con descaro 
 
    La tomó del brazo y tiró de ella atrapándola entre la barandilla y su torso.  
 
    —Le ordeno que me suelte. 
 
    —¿Me ordena? Aquí el único que da las órdenes soy yo. Mira, señorita Bennet o como diablos te llames, he perdido la paciencia, y no haces más que lucirte en mi presencia, me estás llamando, no lo niegues. 
 
    —¡No lo hago! Ahora, apártese. 
 
    Enith consiguió darle un empujón, lo que le enfureció, y la tomó de las muñecas. 
 
    —Si no me suelta, gritaré. 
 
    —Claro que gritarás, después de lo que te haga, lo harás pidiéndome más. 
 
    Enith maldijo el instante en el que permitió a ese hombre tratar de conocerla más, James tenía razón, era un malnacido. ¿Cómo no lo había visto antes? Se echó hacia atrás al sentir su pecho aprisionado por su torso. No podía zafarse de él y ya no podía apartar más su rostro. En ese momento la bendita Suni apareció arriba de las escaleras con voz exaltada. 
 
    —¡Señorita! ¡Suéltela! 
 
    —Mira, una mucama que también quiere dar órdenes, esto es un disparate. 
 
    La ignoró completamente, siguiendo con su cometido, cuando esta bajó y, entre las dos, consiguieron apartarlo de un empujón. Lo que no se esperaban era que este fuera a caer por las escaleras y se propinara tal golpe en la cabeza que se quedó inconsciente. 
 
    —¡Dios mío, Suni! ¡Lo hemos matado! 
 
    Las dos bajaron a toda prisa al cuerpo inmóvil y miraron a su alrededor por si alguien había sido testigo de lo sucedido. 
 
    Enith se agachó al lado del hombre repulsivo, que hacía días le había resultado encantador, y comprobó el pulso. 
 
    —Está vivo —profirió aliviada hacia Suni. 
 
    —Vámonos, el muy remilgado ha tenido su merecido. 
 
    —¿Que nos vayamos? —preguntó Enith indecisa. 
 
    —Estaba borracho como una cuba, apesta a whisky y lleva la ropa de anoche, cualquiera pensará que se ha caído él solo. 
 
    —Tienes razón —dijo Enith retorciendo sus manos entrelazadas con cierto nervio. 
 
    La cuestión planteada por Suni era del todo razonable, nadie lo sabría y el muy descerebrado había tenido lo que merecía. No parecía una solución descabellada, ellas desaparecerían y, si alguien les preguntara, serían dos tumbas. 
 
    Corrieron escaleras arriba y se encerraron en la alcoba de la señorita Chadburn con rapidez. 
 
    En un segundo las manos de Enith comenzaron a temblar, no sabía si por el frío o por lo que ese espantoso hombre quiso hacer con ella. De nuevo se sintió como aquel trozo de carne, maldiciendo su rostro y su cuerpo, no quería ser atrayente, no quería tentar sin saberlo, lo único que quería era desnudar su corazón, pero a nadie parecía interesarle. 
 
    —Los caballeros no existen —afirmó con tristeza—. Caí totalmente en sus redes, Suni. Me creía una persona sensata, pero no me puedo fiar ni de mí misma. 
 
    —Oh, Enith. 
 
    Suni la rodeó en sus brazos dándole el consuelo que ella buscaba, era cierto, parecía que los buenos hombres escaseaban, pero ella misma había encontrado uno hacía cinco años con el que compartía una vida austera pero feliz, y estaba segura de que tendría que haber alguien para Enith, tendría que haberlo. 
 
    —Que sir Worsley sea un malnacido mimado de su padre, no significa que todos sean igual, Enith. 
 
    —Y pensar que lo llamaba mi Darcy. Mi Darcy. Soy una estúpida. 
 
    Esta vez ya no eran solo las manos lo que temblaban, así que Suni decidió que era el momento de prepararle un baño caliente. 
 
    —Creo que no bajaré a desayunar. 
 
    —Diré que te lo traigan. 
 
    —No tengo hambre —dijo entristecida.  
 
    Suni la abandonó para regresar en escasos minutos con agua caliente que vertió con cuidado en la bañera, repitiendo el proceso hasta tener suficiente agua. Dejó que Enith se relajara en su soledad con aquel olor a lavanda, y sin poder evitarlo, cuando se encontró sola, se echó a llorar. ¡Cómo echaba de menos a su abuela y a su madre! La situación se había tornado más dura de lo que creía, lo había idealizado y todo se estaba yendo al traste, quizá debería irse. Sí, lo haría, pues lo demás caballeros parecían no mostrar interés en ella, además de que la mayoría doblaban su edad y ninguno le había llamado especialmente la atención. Fue sir Worsley el que creyó que podía ser su caballero. Elegante, educado, con un porte y una sonrisa embaucadora, capaz de hablar de cualquier tema con interés… Falso, todo había sido falso. Se preguntó si ya lo habrían encontrado, ya que no había escuchado mayor alboroto porvenir de la escalera, pero la realidad era que no quería saberlo. Si por ella fuera, podría pudrirse en esa escalera todo el tiempo necesario.  
 
    Agradecida de entrar en calor, salió de la bañera decidida a hacer las maletas y disculparse con lady Granville por su pronta partida, pues su sueño se había tornado turbulento y ya no estaba del todo segura del porqué de su estancia allí. 
 
    Después de vestirse, se sentó sobre la cama rendida cuando dos toques en su puerta llamaron su atención y vio deslizarse un papel doblado por la ranura de la puerta. Se levantó desganada y abrió la puerta de par en par mirando a un lado y a otro. En ese instante sintió miedo. Alguien las había visto, tendría que ser eso, y aquello era una nota de amenaza, o quizá simplemente había visto demasiadas películas y se estaba montando la suya. Se agachó, tomó la nota y regresó al borde de la cama. La abrió dubitativa y comenzó a leer. 
 
      
 
    Me he tomado la libertad de pedirle a Percival su caballo, que gustosamente ha accedido a prestarle. Es lento como un caracol, así que no se preocupe. (No le diga que he comparado a su semental con un ser pegajosos y rastrero, me mataría).  
 
      
 
    Enith sonrió. 
 
      
 
    La espero a las siete en las caballerizas. Siento que he arruinado su mañana de galope, y esta es mi forma de devolvérsela. 
 
      
 
    —¿A las siete? —se dijo Enith sabiendo que a esa hora cenarían. ¿Pensaba saltarse la cena?  
 
    El plan le gustaba más por momentos. Quizá para ese entonces Worsley estaría recuperado y lo que menos le apetecía era verle y enfrentarse a él en la cena, o peor aún, que dijera frente a todos los comensales que ella, con ayuda de su doncella, le habían empujado por la escalera como viles criminales. 
 
      
 
    PD: Si su intención es dejarme plantado, como supongo que hará, al menos hágamelo saber antes. Ensillar a Pinto es del todo engorroso. 
 
      
 
    J  
 
      
 
    Enith se llevó la carta el pecho y luego dirigió su mirada al armario, quizá podría retrasar su partida un día más. Se levantó sonriente, aunque preocupada por lo que una simple nota le había hecho sentir, no quería que jugara con ella, y aunque su mirada era sincera y sus palabras atrayentes, tenía miedo. Al menos esta vez sería precavida, no como con Worsley; quizá, después de todo, Suni tenía razón y podía encontrar un amigo en él. Cerró la nota y se acercó a su mesilla. Abrió el primer cajón, tomó un sobre con la nota de disculpa que había enviado junto al vestido, donde ya había guardado la bala, e introdujo el papel con una sonrisa que no había conseguido borrar. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Las siete habían llegado, Enith daba golpes inquietos con sus pies vestidos con los botines de montar aún húmedos, mientras la falda de su vestido, esta vez uno sencillo de algodón, pues el de montar seguía mojado, bailaba entre sus piernas nerviosas. 
 
    —¿Le hago esperar más?, se lo merece —dijo Enith hacia Suni con un rostro que denotaba cansancio por la espera y la indecisión de Enith—. Sigo sin creerme que digas que es buena persona. ¿Te he dicho que no piensa casarse con Emily? 
 
    —¿Con Emily? Espera, ¿cuando te referías a que se iba a casar, hablabas de Emily?  
 
    Suni rompió a carcajadas haciendo que Enith desencajara la mirara sin comprender. ¿Había dicho algo gracioso? 
 
    —Emily es una zorra arpía como ninguna, y eso milord lo sabe. Salió con ella, sí, un par de meses, de hecho, es con la única chica que ha durado más de una noche. Pero su enfado fue monumental cuando se enteró de que a lo que iba realmente era a por su fortuna. 
 
    Enith se quedó muda por unos segundos que a Suni se le antojaron eternos. 
 
    —Entiendo, por eso no cree en el amor. —De repente se sintió apenada por habérselo recriminado en varias ocasiones. 
 
    —Ojalá fuera solo por eso —dijo Suni—, pregúntale por sus cicatrices. Cuando llegué a la casa de los Northwick aún era recientes, y no se hablaba de otra cosa. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Le debo mucho al duque de Hereford, no podría contarlo, no me corresponde a mí. Pero tienes que creerme cuando digo que es una buena persona. En cambio, Emily es como una araña, siempre va tejiendo hilos por detrás para atrapar a sus víctimas, y si te ha hecho creer que se va a prometer con él es porque te tiene miedo. 
 
    —Vaya, parece una completa bruja, pero miedo ¿a mí? —Enith resopló, y aunque Suni sabía que la razón de su temor no era más que Enith había llamado la atención del duque como ninguna otra, no se lo diría. 
 
    —Lo es. 
 
    —Pues ya se podría quedar con el maldito Worsley, son tal para cual. De hecho, bailó más veces con ella que con las demás. 
 
    —Ojalá, pero para que Worsley herede fortuna se tendría que morir su padre, que por la gracia de Dios cuenta con buena salud, y no solo eso, últimamente se rumorea que lo ha desheredado. Así que a la arpía no le compensa, por no decir que no tiene título, y aunque estemos en el siglo XXI, a Emily parece importarle mucho que la llamen duquesa. —Frunció los labios en un gesto lleno de asco y burla. 
 
    Enith la miró ensimismada, todo le parecía una novela de herencias y desamores, títulos, en realidad como todo lo que a ella le gustaba leer. 
 
    —¿Y sabes lo que eso significa? 
 
    —Ilumíname. —Enith palmeó su falda nerviosa, pues sabía la respuesta. 
 
    —¡Que James está libre! Y es un caballero en todos los aspectos, es apuesto, educado, consciente de sus obligaciones… 
 
    —No te olvides de cínico, escéptico y un sabelotodo.  
 
    —Buen bailarín y con unos ojos que cualquiera mataría por tener. —Sonrió divertida elevando las cejas repetitivamente; una de las veces que ordenó la habitación se encontró con ciertos dibujos oculares en fabulosos azules. 
 
    —Supongo que son bonitos —dijo Enith quitándole importancia, como si no acabara de sentir una sensación apabullante en su estómago al imaginárselos—. Nada de otro mundo. 
 
    —Ajá, ¿por eso los tienes dibujados en cinco páginas de tu cuaderno? —Suni chasqueó la lengua divertida. 
 
    —Cinco páginas, ¡imposible!  
 
    Enith se dirigió a toda prisa al escritorio y abrió su cuaderno. 
 
    —Mierda, uno, dos, tres, cuatro... —¿Cuándo había dibujado tantos ojos? Ni siquiera había sido consciente—. Por cierto, ¿qué haces espiando mis dibujos? —dijo cruzándose de brazos con las cejas elevadas ante una Suni sonriente. 
 
    —Te gusta, si no ¿por qué demonios lo harías? 
 
    —Por amor al arte, sé apreciar la belleza cuando la hay —explicó devolviendo el cuaderno a su sitio. 
 
    —Y yo me chupo el dedo. 
 
    —¡Es del todo insoportable!  
 
    —Un caballero de los que ya no hacen. 
 
    —Suni. 
 
    —Enith, sal y diviértete. 
 
    —Pero... 
 
    Suni la tomó del brazo y la arrastró por las escaleras donde las dos se miraron recordando el suceso con Worsley, preguntándose a qué hora se lo habían llevado y si estaría bien, aunque poco le importaba su estado. Se cruzaron con Moses, que misteriosamente no le dijo nada por no ir vestida para la cena, y ya en la puerta se despidió. 
 
    —Adiós, vuelve tarde. —Suni le guiñó el ojo y desapareció. 
 
    Cuando Enith se encontró sola, los nervios comenzaron a apoderarse de ella, en unos instantes tendría a esos ojos frente a ella, mirándola, y eso la puso aún más como un flan. ¿Se estaba enamorado de James? «Mierda». 
 
    —Quince minutos tarde —intervino este al verla entrar—, estaba a punto de irme. 
 
    —Pero no lo ha hecho. Ha esperado —agregó más para sí que para él, ocultando su absurda emoción. 
 
    —Qué clase de caballero sería si no diera un tiempo de cortesía. ¿No tendrá frío con ese vestido? —La contempló de arriba abajo. Estaba preciosa del color de la pureza con su piel ligeramente dorada y sus cabellos de fuego. Tenía un rostro angelical, pero algo le decía que tras esa inocencia había una llama capaz de arrasarlo todo. ¿A qué demonios estaba jugado? Cuando en realidad, al ver peligrar sus emociones, debería, como bien se había repetido tantas veces, alejarse de ella. Pero había una razón superior fuera de su comprensión que hacía que le resultara imposible llevar a cabo dicha tarea—. Le dejaré mi abrigo. 
 
    —Tengo esto —le interrumpió con rapidez—, aunque no combina demasiado con el atuendo. —Sonrió sacando de detrás de su espalda, donde tenía ocultas sus manos, una chaqueta de lana vieja con la que siempre se abrigaba en las noches de película, junto con su pijama. 
 
    —Bueno, menos mal que no la llevo a ver a la reina. 
 
    —¿No me lleva a ver a la reina? Menuda decepción. —Resopló haciendo que sus cabellos rebeldes revolotearan a su alrededor—. Estoy con un duque y solo me saca a pasear en caballo —remató con un chasquido de lengua. 
 
    Ambos sonrieron con la mirada. 
 
    —Por favor, llámeme James al menos, lo de duque y excelencia agota a mis nobles oídos. 
 
    —Yo decidiré cuándo llamarle por su nombre, excelencia. Igual —dijo sin pensar—, usted puede llamarme Enith cuando considere. 
 
    James sonrió y le ofreció su mano para ayudarle a subir encima de Pinto, que por su puesto, esta rechazó. 
 
    —Pinto, esta es la señorita Chadburn, tienes suerte de que te monte, dudo mucho que lleves a Percy con tanta ilusión como llevarás a la señorita. 
 
    El caballo respondió con un relincho provocado la risa de Enith que, poco a poco, conseguía relajarse. 
 
    —Habla con los animales. —Fue más una afirmación que una pregunta. 
 
    —Desde luego —contestó sin pudor—. Son los mejores escuchas, ¿no cree? 
 
    —Lo creo, lo cual me preocupa, pues sus opiniones difieren tanto de las mías en ciertos temas que es alarmante que coincidamos en algo. 
 
    James soltó una carcajada. 
 
    —Sin duda lo es, pero no se asuste, quizá sí hablamos como dos personas civilizadas puede que estemos de acuerdo en más de algún tema, y tendremos que salir huyendo, no nos vaya a resultar agradable. 
 
    —Oh, concuerdo en absoluto, sería complemente desagradable llevarme bien con usted. 
 
    —¿Ve? Otra cosa en común. 
 
    Enith sonrió a punto de sacarle la lengua, pero tuvo la fuerza suficiente para controlarse, pues sabía que de corazón él le había pedido que no lo hiciera. 
 
    —Bien, el camino está embarrado, no dista mucho del de esta mañana, así que, por favor, tenga cuidado, Pinto es un buen caballo, pero más vale prevenir. 
 
    —Parece preocupado —dijo ajustándose los guantes. 
 
    —En absoluto, nada me gustaría más que verla embarrarse, pero mi tía me mataría. 
 
    En cuanto James se subió en Galeón, Enith tomó las riendas de Pinto y, con un golpe de talón, salió despavorida. James sonrió para sus adentros y la siguió a toda velocidad percatándose de que era una excelente amazona.  
 
    —Sígame —soltó alcanzándola enseguida. 
 
    Enith dejó que su caballo siguiera al de James sin saber por qué no rechistaba o le decía que ella quería ir a su aire, como tampoco sabía en qué instante había decidido dejarse llevar, hasta que al fondo divisó unas luces de lo que parecía una barraca. Aminoró el paso curiosa y se detuvo al ver a James apearse de su caballo. Recolocó sus rizos para estar algo más presentable y de un salto bajó de su caballo, salpicando su vestido blanco de barro, pensó que Suni la mataría, pues siempre tenía que lavar a mano sus ropas por la delicadeza de los tejidos que había usado su abuela. 
 
    —Mi tía sugirió el día del picnic que la trajera, y pensé, ¡qué demonios! 
 
    —¿Qué demonios? 
 
    Enith hizo memoria y se acordó de aquella escena y del enojo que a este le supuso el simple hecho de que su tía tan siquiera lo propusiera. 
 
    —¿Por qué me ha traído? ¿No habrá sido por obligación? ¿Tiene su tía algo que ver? 
 
    —Salvo que me sugirió este plan aquel día, mi tía no tiene nada que ver. Pensé que hoy sería buena idea, esta mañana me dio la sensación de que tenía necesidad de escapar, de alejarse de la mansión, y en la comida leí en sus ojos las ganas de huir por momentos, y no se me ocurrió mejor lugar, además de poder ofrecerle una cena diferente. Y —dijo por primera vez apartando su mirada por ser incapaz de sostenerla ni un minuto más ante esos ojos atentos, que pasaban de una emoción a otra de una forma tan clara— no quería que se fuera sin volver a probar aquel queso que tanto la escandalizó. 
 
    ¿Se había dado cuenta? ¿Cómo conseguía leerla con tanta facilidad? Sí, quería huir, y si no lo había hecho fue por su nota, pero no era algo que confesaría, y mucho menos en ese instante. No supo cómo responder a eso y se limitó a seguirle al interior de la quesería. Era del todo rústica y con un olor característico entre amargo y dulzón, una mezcla de leche y madera vieja que era muy peculiar. El lugar estaba lleno de jarrones, recipientes para calentar, y una prensa preciosa con el perfil de Henmont Manor que servía para estampar su marca en los quesos. 
 
    —Vaya, es... 
 
    —Antigua y pequeña, sí —dijo con cierto orgullo—, estoy seguro de que pensaba que tenía una empresa gigante con quesos volando a diestro y siniestro con cientos de empleados trabajando día y noche. —Sonrió. 
 
    —Algo así. —Se mordió el labio. 
 
    —Pues esta es, mi curiosa señorita Chadburn, una de las queserías más antiguas de todo Inglaterra. Y al igual que mi padre y mi abuelo, soy el encargado de supervisarla y de que todo funcione correctamente. Verá, de aquí tomamos la leche fresca que traen recién ordeñada dos veces al día. —Los ojos de James mientras explicaba demostraban tal devoción que conmovió a Enith—. Aquí se calienta y se coagula y aquí manejamos la cuajada y el prequeso —añadió señalando unas ollas y algo parecido a una lira—. Luego la ponemos en este molde que, a su vez, va soltando el suero, y luego a darse un bañito aquí en la sal. Estos están listos, ¿quiere ayudarme a sacarlos? 
 
    Enith sonrió, no podía decir que no a esos ojos llenos de ilusión. 
 
    Metió sus manos en el agua con sal sin pensárselo y cogió el primero. 
 
    —Pesa más de lo que creía —matizó Enith siguiendo a James a la bodega, que había apilado cuatro piezas en sus manos. 
 
    —Déjeme ayudarla —dijo James después de colocar los quesos que portaba. 
 
    Se acercó a ella y puso sus manos en el queso, tocando sin querer los dedos de Enith, que instintivamente dirigió su mirada a los ojos de James. En vez de ser un intercambio rápido, sus dedos parecían no querer despegarse hasta que Enith, con una sonrisa nerviosa, apartó sus manos. 
 
    —Siento haberle tirado al estanque. —Soltó sin saber por qué demonios lanzaba una disculpa cuando él claramente se había reído a su costa. 
 
    —¿De verdad lo siente? —contestó este alzando una ceja y terminando de colocar un par de quesos más. 
 
    —La verdad es que no, se lo merecía —replicó alzándose de hombros, dibujando una sonrisa en su rostro, una que iluminó sin permiso el corazón de James. 
 
    —Lo suponía —sonrió—. Mire —dijo tragando saliva esperando no haberse quedado demasiado tiempo anclado en su sonrisa—, esta es la mejor parte. Resulta que soy el que controla la calidad del producto. 
 
    —Qué suerte la mía. 
 
    —Y he estado trabajando en un nuevo sabor. 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    —Me gustaría saber su opinión, al fin y al cabo, usted me dio la idea. 
 
    Enith entrecerró los ojos con curiosidad hasta que James se los hizo cerrar. 
 
    —Dicen que si apagamos un sentido los demás se intensifican. Aquí tiene. 
 
    James se quedó prendado de aquellos labios carnosos que se mostraban ante él curiosos esperando saborear lo que se encontrarían. Sería tan fácil acercarse y, aunque fuera solo por un segundo, rozarlos. Enith abrió la boca ante la espera, sin saber lo que se encontraría, y cuando sus labios se cerraron al notar algo sobre su lengua, una explosión de sabor que instintivamente la llevó a casa hizo que una serie de emociones que no se esperaba estallaran en ella. 
 
    —Lavanda —dijo casi en un susurro, aún con los ojos cerrados, sin saber que James la observaba de cerca sin perder ni un solo gesto que esta hacía—. Está delicioso y en verdad sabe a lavanda —agregó emocionada. 
 
    Abrió los ojos y vio cómo James le enseñaba una rebanada del queso orgulloso. Tomó la pequeña porción entre sus manos, observando las incrustaciones de las florecillas de lavanda con un color que emanaba tranquilidad, luego lo miró. 
 
    —Nunca pensé que un queso podría ser bonito. —Sonrió.  
 
    —Ni yo que alguien me trajera el olor de mi infancia. Cuando su fragancia llegó a mí la primera vez, me recordó a mis noches de pesadillas. 
 
    —Vaya, lo siento. —Enith recolocó un mechón rebelde tras su oreja. 
 
    —No me malinterprete —sonrió—, mi madre tenía un frasco con esencia de lavanda con el que, en mis noches angustiadas, rociaba con dos gotas mi almohada. Es un olor que añoraba, que me tranquilizaba, y nunca lo había vuelto a oler; sí la lavanda, por su puesto, pero no llegaba a ser con exactitud la misma hasta que usted apareció. 
 
    Enith no sabía qué decir, en cierto modo se sentía halagada. 
 
    —A mi abuela le encanta la lavanda, tiene un gran cultivo con el que elabora sus propios perfumes y aceites. Le gusta regalarlos, quizá su madre fue una de ellas. 
 
    —Cierto, quizá el mundo es tan pequeño como dicen. 
 
    James no sabía cómo interpretarlo, pero parecía que sus vidas estaban conectadas de alguna manera. 
 
    —Gracias por honrarme con un queso, supongo. ¿Quiere decir eso que ya le caigo bien? 
 
    —Ni por asomo, por no decir que es una pésima actriz —dijo con una necesidad titánica de romper la intimidad que sin querer se había creado. 
 
    Enith puso los brazos en jarras, aunque sabía que estaba bromeando, no le apetecía recordar la de veces que tuvo que escuchar esa acusación. 
 
    La invitó a tomar asiento en una mesita de madera con una bombilla que colgaba sobre ellos, la cual bailaba porque James se había dado un golpe con ella antes de sentarse. 
 
    —Le dije a Ruth que nos prepara un pan. 
 
    Desenvolvió un paño y sacó un cuchillo de pan para luego dirigirse a la bodega. Enith lo miró, embelesada, al ver cómo escogía un queso para la ocasión, como aquel que busca un buen libro en una biblioteca. 
 
    —Creo que este le gustará. 
 
    James puso una cuña de queso en el centro de la mesa con una mirada que hizo a Enith enmudecer por un segundo. ¿Por qué tenían tanto poder sobre ella unos ojos? 
 
    Se quedó estoica al ver cómo se sentaba frente a ella y se disculpaba por haber rozado sus rodillas con las de ella. La mesa era bastante pequeña y, dada su envergadura, no había espacio para que dos pares de piernas se acomodaran con facilidad. 
 
    —Pruébelo, ¡ah, sí!, y el vino. Me tuve que escabullir en la bodega custodiada por Moses para cogerlo. Fue toda una hazaña, se lo aseguro. 
 
    Enith sonrió. 
 
    —Un duque que tiene que asaltar su propia bodega. ¡Vaya!, parece carecer de toda autoridad en su hogar. —Rio. 
 
    —No lo niego, aquí, entre usted y yo, puedo decirle que Moses es el rey y yo un simple lacayo. No vaya por ahí pregonándolo, más de alguno se llevaría una decepción —dijo a la vez que descorchaba el vino. 
 
    De nuevo la hizo sonreír y, de repente, se sintió especial, especial para ella, y en ese momento era todo lo que le importaba. 
 
    —¿Es difícil? —preguntó Enith cortando una rebanada de queso para dársela a él primero—, ser duque, me refiero. ¿Ha pensado dejarlo alguna vez? 
 
    —Lo es, muchos piensan que todo se queda en el ámbito simbólico, una figura carente de obligaciones y que vive cómodamente. Pero no puede distar más de la realidad, al menos en mi caso. Los nobles dependemos de la Corona en muchos aspectos, hay reglas que seguir, eventos a los que acudir, ducados que mantener y conservar. Si la reina dice venid, vamos, por no decir que Henmont Manor forma parte del patrimonio histórico, y aunque sea el lugar donde nací, quien quiera puede venir a visitarlo. Además, soy de los pocos duques que asisten a la Cámara de Lores por derecho hereditario, como lo hicieron mis antepasados. 
 
    Enith no podía abrir más los ojos porque ella misma era de las que pensaba que vivían de la simple fama por poseer un título. 
 
    —Además, está el ojo público, que resulta incómodo en ciertas ocasiones. Creo que me han puesto novia unas diez veces. William y yo recibimos cierto escarmiento por parte de la reina cuando aparecieron ciertas fotos comprometidas en su despedida de soltero. Yo acababa de cumplir los veintiuno y mi querido primo me bautizó con mi primera cogorza. ¡Qué ejemplo le das a tu primo menor! —dijo imitándola, sonriendo con cariño al recordar a la reina—. Nunca se me olvidará la cara de William. 
 
    —Alucinante. —Enith tragó saliva solo de pensar que el hombre que tenía frente a ella se codeaba con los duques de Cambridge, y entonces se dio cuenta de que no estaba a la altura, que lo había tratado con total falta de respeto en muchos aspectos y que no debería estar ahí. 
 
    Se levantó de golpe entrando en una especie de crisis. 
 
    —Debo irme. 
 
    —¿He dicho algo que la ha molestado? 
 
    —¡Es un duque! 
 
    —Ya lo sabía —replicó extrañado levantándose también. 
 
    —Sí, pero... no era consciente hasta ahora. Todo este teatro me ha nublado el juicio. Ruego disculpe mi falta de decoro en varias ocasiones. ¡Dios mío, lo tiré al agua! —Se llevó las manos a la cara como un sutil intento de ocultar su apuro. 
 
    —Lo hizo. —Sonrió, aunque con cierta tristeza. Le había extrañado que no hubiera cambiado su actitud hacia él pero, efectivamente, que en ese instante entendiera que él era duque fue el problema, pues parecía que no lo había asimilado hasta ese momento—. Puede relajarse, y le pido que se siente. Sigo siendo el mismo cínico y el mismo humano que derramó chocolate sobre su vestido. Por favor, no cambie su actitud hacia mí solo por mi título, se lo ruego. 
 
    Sus palabras sonaron a súplica, casi a desesperación. 
 
    —Cuando estoy con usted no soy el duque de Hereford, soy solo James, y solo deseo comerme este queso con usted, tener una amena conversación y volver. Yo también necesitaba salir de ahí y creo que... 
 
    —Me sentaré —dijo Enith no muy segura al notar su voz algo afligida. 
 
    —Se lo agradezco, sería una desfachatez dejar tirado a un duque. 
 
    Enith arqueó una ceja y él sonrió. 
 
    —Ahora, por favor, pruebe el queso, algo me dice que le encantará. 
 
    Enith tomó la rodaja de pan con una porción de queso y se lo llevó a la boca, y en cuanto sus papilas gustativas lo degustaron supo de qué queso se trataba, del mismo que había probado en el picnic. Cerró los ojos disfrutando del sabor hasta que no pudo evitarlo. 
 
    —Tengo que decirlo, ¡este queso es orgásmico! 
 
    James rompió en una carcajada tan sonora que casi se cayó de la silla. ¿En serio acababa de decir eso? Y entonces le pareció la mujer más fascinante que había conocido, conclusión a la que ya había llegado, solo que en ese instante se hacía más palpable. A partir de ese momento sería incapaz de apartar la mirada de aquellos ojos esmeralda tan llenos de vida y verdad. 
 
    —Lo digo en serio, está delicioso. 
 
    —Pues está decidido, en caso de que no encuentre un caballero que la haga feliz, le dejaré todo el queso que quiera. Es más, le enviaré uno cada semana donde quiera que esté. 
 
    De repente sintió que se ahogaba con sus propias palabras, la idea de separarse de ella le resultó dolorosa. Se quedó sin habla ante aquel sentimiento repentino, y maldijo para sus adentros. Se estaba abriendo demasiado a ella y no lo podía permitir. ¿En qué demonios estaría a pensando al llevarla ahí? 
 
    —Será mejor que volvamos. 
 
    —Será lo mejor —contestó Enith ante el cambio repentino en su rostro, que se había tornado serio en cuestión de segundos. Tenía la sensación de que no quería dejarse llevar por algún motivo y tuvo la necesidad de preguntar algo a lo que le había estado dando vueltas desde que Percival la riñera en aquel juego del pudín. 
 
    —¿Por qué no besa? 
 
    James se levantó de golpe de su silla para luego envolver el pan y darle un trago largo a su vino. 
 
    —¿Por qué quiere saberlo? 
 
    —Quiero entenderle. 
 
    Los ojos dulces de Enith se clavaron en él obligándole a contestar, y perdió toda voluntad, estaba completamente a su merced. La manera en la que lo miraba comenzaba a hacer un efecto en él del todo placentero y aterrador. 
 
    —Es lo último que hicieron mis padres antes de morir, besarse. 
 
    Enith lo miró tratando de leer su mente, no quería meter la pata, no quería ofenderle y mucho menos que se cerrara en banda. 
 
    —¿Cómo murieron? —La conversación con Worsley sobre ese tema vino a ella, y supo entonces que el hombre que tenía en frente no parecía la clase de persona capaz de recriminar a otra sin motivo, y más a ese malnacido. 
 
    James le dio la espalda para asomarse por la ventana y mirar al cielo oscuro estrellado, recordando esa noche, el mismo cielo años atrás. 
 
    —Ellos estaban enamorados, desprendían tal amor que, allá donde fueran, eran la envidia de corazones tristes y amargados. Cada gesto, cada mirada, yo no pensaba que existiera nada más maravilloso que lo que ellos tenían. —Sonrió con nostalgia—. La conoció en un concierto, y desde entonces se enteraba cada vez que ella daba un repertorio para ir una y otra vez. Mi madre era violinista, la mejor, según mi padre; de ella aprendí el gusto por la música y a tocar el violín, por eso es tan especial para mí, mi pequeño refugio, algo que no quiero compartir, pues sería abrir las puertas de mi interior. —Resopló intranquilo—. Me tuvieron a mí, y juntos hacíamos una familia llena de dicha y amor. Pero cuando cumplí veintidós años, fuimos, como siempre, a una de las galas benéficas de los príncipes. Percival y yo habíamos decidido ir con nuestros padres, pues ambos sabíamos que terminaríamos hasta arriba de alcohol y correteando tras las jovencitas como dos estúpidos niños. Era la hora de irse cuando vi al maldito Worsley hablando con mi padre. —Enith se temió lo peor—. El imbécil le dijo que había visto a mi madre besarse con su padre en no una, sino en diversas ocasiones, y se había visto con la necesidad de contárselo por el cariño a la familia y el respeto que tenía para ese entonces al duque de Hereford. Mi madre no daba respuestas claras ante la insistencia de mi padre y decidimos que lo mejor sería irnos y hablar las cosas en casa con tranquilidad. —James, nervioso, se echó el pelo hacia atrás de una forma tan brusca que se hizo daño, era como si, a través de su reflejo, que le era devuelto por la ventana, estuviera hablando consigo mismo—. Una vez en el coche tuvieron una discusión. Mi padre pensó que mi madre le había engañado, aunque era algo que nunca se hubiera imaginado. En ese momento parecieron olvidarse de que yo iba detrás, pues se dijeron cosas que dos personas que decían amarse no podrían haber dicho. Mi madre le convenció con argumentos sólidos de que todo había sido un malentendido y no tenía ningún tipo de relación salvo amistosa y puramente empresarial con el señor Worsley. —Hizo una pausa, le costaba horrores tragar saliva por el nudo que se le había creado. Enith notaba su tristeza, su dolor, y no sabía si era bueno para él que siguiera abriéndose en canal, de hecho, cuando le preguntó no esperaba que le respondiera, al menos no de esa manera—. Se dieron un beso que les distrajo de la carretera, un beso en el que en el rostro de mi madre creí ver la mentira, ya que solía ser transparente en sus sentimientos, al menos para mí. Fue tan rápido que los recuerdos se presentan ante mí como dolorosas ráfagas. —Hizo una pausa—. Nos saltamos un stop y otro coche nos envistió.  
 
    —Sus cicatrices —Enith habló con un hilo de voz angustiada. 
 
    —Percival tuvo suerte, en el último momento decidió quedarse en la fiesta al ver que algo había pasado entre mis padres. Mi madre, en cambio, murió en el acto —dijo con dureza—, y yo —tomó aire despacio—, me quedé en coma por dos meses. Mi padre… Mi padre, cuando al fin logré despertar, ya no era el mismo. Había perdido su razón de ser, su propia alma, se maldijo cada día por ese accidente, por la de cosas que pudiera haber hecho para evitarlo. Se volvió loco, gritaba que la amaba sin importar dónde estuviera, que lo sentía, que no debería haber dudado de ella, y al final… —La voz de James estuvo a punto de quebrarse, pero en cierto modo sentía tanto alivio que era liberador—. Cogió el coche, y en el mismo lugar, él… 
 
    —No siga, por favor. —Enith trató de controlar sus lágrimas, no tenía ningún derecho a llorar, y aún menos después de haberlo tratado injustamente, pero tenía que detenerle, no podía verle así de roto, le causaba tal dolor en el alma que no se quiso imaginar cómo se sentiría él. 
 
    Los dos se quedaron en silencio, pensativos, y a Enith le surgieron unas ganas terribles de acercarse a él y abrazarlo. Sabía por su reflejo que no quería haberle mostrado aquellos recuerdos dolorosos, parecía, a sus ojos, arrepentido. Entendió que relacionara un beso como una traición, como algo que llevaba a la muerte, y entendió en parte su falta de creencia en el amor. Sus padres, que habían sido su referente, tuvieron un comienzo idílico, pero el final fue del todo desastroso. 
 
    —¿Sabe? —dijo al fin levantándose sin atreverse a acercarse a él. Sabía que lo prudente era guardar las distancias, a pesar de que se moría por demostrarle que había escuchado cada palabra haciendo de su sufrimiento el suyo propio. Al menos quería posar su mano en su hombro para que se sintiera acompañado, pero no lo hizo—. Mi madre suele decirme que no puedo vivir en el pasado, ya que si lo hacemos, el tiempo que tenemos aquí y ahora lo dejamos escapar. Todos tenemos fantasmas, pero no podemos aferrarnos a ellos de por vida, ¿o acaso es eso lo que quiere, ser un fantasma? 
 
    Un jarrón de agua fría, eso era lo que había sido, sin embargo, se le antojó como un bálsamo que le hizo reconectar con la realidad. ¡Cuánta razón tenía! Sabía que no tendría que haberse explayado tanto, con un simple «murieron en un accidente de tráfico» hubiera sido suficiente, pero sin saber por qué, había depositado en ella toda la confianza para contarle, desde su dolor, lo que había sucedido. De cierta manera porque tenía la necesidad de que entendiera por qué pensaba de ese modo.  
 
    Sin contestarle, se giró hacia ella y, recorriendo la distancia que los separaba, la tomó de las manos sintiendo que se había quitado kilos y kilos de peso.  
 
    —Cabalguemos. 
 
    Necesitaba aire, respirar y llenar sus pulmones, como si así pudiera dejar entre esas puertas al viejo James, para dar la bienvenida al nuevo.  
 
    Cuando planeó llevarla a la quesería, a ese lugar tan especial y lleno de cariño, no se imaginó que terminaría contándole parte de su pasado, ni mucho menos sentirse bien por ello. Quizá era un tonto por haber confiado en ella tan rápido, pero esos ojos… Esos ojos parecían dispuestos a abrir sus entrañas y explorarle sin el más mínimo ánimo de juzgar. Se sentía a gusto, podría decir transparente, y no pudo evitarlo. Lo que no quería era su compasión, al menos eso pensó cuando al girarse vio su rostro compungido, quería su comprensión. 
 
    Aunque su propuesta le sorprendió, Enith no podía negarse, por lo poco que le conocía sabía que lo que acababa de hacer había sido terriblemente difícil para él. No era sencillo para nadie abrirse en canal sin previo aviso y revelar el dolor que carcomía sus entrañas durante tantos años. Cabalgar era una buena idea y a los dos les vendría de maravilla tomar aire fresco. 
 
    Se separó de sus manos, que parecían quemarse con tan solo un simple roce, y tomó la iniciativa de salir a reencontrarse con Pinto. Subió con agilidad a su caballo, pensando que ese vestido era más manejable que el de montar, y comenzó la marcha pidiéndole a Pinto que galopara libre.  
 
    James la alcanzó con facilidad y juntos galoparon en silencio, sin ser algo incómodo, más bien todo lo contrario. Ambos estaban tranquilos con la presencia del otro y a gusto, en cierto modo se sentían afortunados por poder compartir una ocasión así. Tanto Galeón como Pinto cabalgaron libres y sin dirección hasta que James detuvo a su corcel provocando que Enith hiciera lo mismo. 
 
    —Esta zona está muy embarrada, deberíamos dar la vuelta. Podría resbalarse con Pinto. 
 
    Enith lo miró tan divertida como preocupada al ver que no era Pinto quien se resbalaba, sino Galeón, que parecía espatarrarse por momentos como si de una pista de hielo se tratase lo que estaba bajo sus pies, provocando que su dueño apenas pudiera acabar la frase con sobriedad. En cuestión de segundos Galeón dio tal resbalón que terminó tirando a James al lodazal de una manera del todo aparatosa. 
 
    —Parece que para usted es demasiado tarde. —No pudo contener su sonrisa ante tal pintoresca situación, cualquiera diría que vería a un duque con ese porte y elegancia caído de culo en el barro. Su amiga Lucy hubiera dado lo que fuera por tener esa fotografía—. Creo que necesita mi ayuda para salir de ahí —dijo sin poder borrar la sonrisa ante su mirada críptica, mientras se limpiaba las manos embarradas en la zona de las rodillas del pantalón, la única que se había salvado del barro. 
 
    —Si me hace el favor, honorable dama. —Alzó su mano medianamente limpia hacia ella—. Mis posaderas están tan pegadas al suelo que parece que es brea donde estoy sentado. 
 
    Enith rio con ganas y, por un instante, le hubiera gustado entretenerse con esa imagen unos minutos, como él había hecho con ella en aquel estanque. 
 
    —Vamos, Pinto, demostremos a Galeón que eres más estable que él —dijo acariciando la crin del caballo de Percival, que parecía divertirse también—. A veces tiene sus ventajas no ser tan robusto y pesado. 
 
    James notó como la miraba de soslayo mientras hablaba con el caballo acercándose con patas de plomo, digamos que no le apetecía regresar con el vestido marrón a Henmont Manor. James sonrió para sus adentros ante el rostro de concentración que ella portaba tratando de guiar al caballo. Esa mujer le iba a volver loco, más bien ya lo había hecho. 
 
    Cuando llegó donde él estaba, se agachó lo suficiente para aferrarse a su mano sin soltar las riendas y fue cuando vio en sus ojos cierta picardía que solo podía significar una cosa. Trató de liberarse de su agarre, pero James no se lo permitió. 
 
    —Ni se le ocurra tirarme —proclamó frunciendo tanto el ceño que le llegó a doler.  
 
    —Ni se me ha pasado por la cabeza. Me ofende. Usted es una dama y yo un caballero, no haría tal cosa.  
 
    No del todo convencida, comenzó a tirar de él, pero notó que no hacía ningún esfuerzo para levantarse. Arqueó las cejas preparándose para lo que sabía vendría a continuación. Lo vio venir, sería mentira negarlo, pero cuando notó el frío barro calar su vestido lo miró enfurecida y a la vez divertida. 
 
    —¿Qué tiene? ¿Diez años? 
 
    —Si yo tengo diez, usted debe tener tres. Solo las crías de tres años sacan la lengua como suele hacer. 
 
    Enith sonrió sintiéndose aliviada al notarle tan relajado, sobre todo después de la conversación que habían tenido. No pudo evitar embeberse de aquella sonrisa radiante que le había regalado al verla igual de embarrada. 
 
    —Supongo que ahora soy yo quien la tiene que ayudar. 
 
    James trató de levantarse, pero al contrario de lo fácil que creía que iba a ser, volvió a caer sobre su trasero creando un estallido de carcajadas en Enith que él no tuvo más remedio que acompañar.  
 
    —¿Cómo están sus nobles posaderas? —logró articular entre risas a la vez que se apartaba el barro que este había salpicado en el rostro con semejante caída. 
 
    —Están planteando quedarse aquí, les ha resultado un sitio de lo más mullido, ¿no cree? 
 
    —Oh, concuerdo absolutamente, no he encontrado una estancia más acorde a mis deseos que esta. Es más, le pediré a Suni que traiga mi pijama. Lo he decidido, dormiré aquí. 
 
    De nuevo, rompieron a reír, hasta que la risa se convirtió en sonrisa y la sonrisa en una mirada intensa de la que no podían escapar.  
 
    La luna se reflejaba en las hojas de los árboles con todo su esplendor, y una brisa agradable ondeaba los cabellos de Enith haciéndola aún más perfecta para los ojos de James, que con su pelo azabache alborotado le resultaba del todo atractivo. Ninguno apartaba la visión, parecían estar empapándose el uno del otro hasta que escucharon unas risitas que los señalaban y una música irlandesa que se oía de fondo. 
 
    —Parece que nos hemos alejado demasiado de Henmont Manor —dijo James logrando que Enith saliera de su azoramiento. 
 
    —Nos están observando —consiguió decir. 
 
    —Me pregunto si será por el barro o por nuestros ropajes de mil ochocientos. En cualquier caso, ¿tiene sed? 
 
    —Estoy sedienta —contestó, y era cierto, apenas podía tragar y no quería reconocer el motivo. 
 
    —Si gateamos creo que conseguiremos salir de aquí —propuso con toda la seriedad que pudo. 
 
    —Ahora somos bebés —dijo Enith—. Está bien, demos más motivos para reírse a nuestros espectadores. 
 
    Enith puso sus manos en el barro retando a James con la mirada, a su vez, James, con las cejas alzadas habiéndolo pensado dos veces, imitó a Enith, que curvó divertida sus labios hacia arriba. Comenzaron a avanzar, Enith con más dificultad que James, pues su falda se atoraba entre sus piernas en cada avance. James dibujó una sonrisa en su rostro, hacía tiempo que no se lo pasaba tan bien y lo cierto era que no le importara que hubiera desconocidos riéndose a su costa, porque estaba con ella que, sin saberlo, le hacía sentir una poderosa seguridad. Cuando por fin lograron salir, divisaron sus atuendos completamente embarrados y volvieron a reír al mismo son. Lograron ponerse en pie tras algún que otro resbalón y, en ese mismo instante, se acercó a ella con la vista clavada en sus clavículas. 
 
    —Tiene una mancha —dijo señalando su escote.  
 
    Cuando ella bajó la mirada recibió un toque inesperado en la nariz sintiendo la humedad del barro. 
 
    —No me puedo creer que haya caído —refunfuñó palmeando su vestido como un intento inútil de adecentarlo. 
 
    —Como una cría inocente. —Soltó una carcajada a la par que sacudía su cuerpo entero como un perro mojado desprendiendo partículas de barro a su alrededor. 
 
    El cosquilleo que Enith sintió en su nariz descendió hasta su estómago y se expandió hasta su corazón al verle sonreír tanto. Se dijo a sí misma que, después de todo, había merecido la pena quedarse solo por estar con James un poquito más. 
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   19. 
 
      
 
      
 
    El pub de las afueras estaba abarrotado de gente, la música alegre llegó a los oídos de Enith y se sintió eufórica al instante. James pidió dos pintas mientras Enith se escabullía al baño para, al menos, lavarse las manos y la cara. Cuando regresó, James no era capaz de apartar la mirada de ella, su aspecto de lo más informal. Se había recogido los cabellos en un moño desordenado y su rebeca caía hasta sus codos dejando sus preciosos hombros al aire. 
 
    —Gracias por hacer el ridículo conmigo —dijo sentándose a su lado en una silla alta frente a la barra, recolocándose su chaqueta de lana al sentir una corriente de aire cuando alguien abrió la puerta—, normalmente lo hago sola. 
 
    Cogió la pinta y, casi sin respirar, se la terminó y pidió otra. No sabía por qué, pero se sentía confundida cuando estaba con James. 
 
    —Nosotros invitamos a esta ronda —interrumpió un grupo de amigos entre risas, los mismos que los habían visto batallar con el lodo—, os lo merecéis —balbucearon divertidos. 
 
    Enith les regaló una sonrisa que hizo que James sintiera unos celos absurdos después de que brindara con uno de ellos con la pinta que el bartender le había puesto. 
 
    —No hace el ridículo —dijo esbozando sorpresa en sus ojos ante la rapidez con la que se había bebido la primera cerveza y por cómo comenzaba a beberse la segunda. Sin duda se le subiría enseguida, ¡apenas tenía un trozo de pan y queso en el estómago! 
 
    —¿Que no? Pierdo los modales, ni siquiera sé dirigirme a alguien de su calibre, derramé la sopa sobre la señorita Sefton y me he paseado por un salón lleno de nobles con la cara enharinada y una bala en la boca. No sé en qué estaría pensando…  
 
    —¿A qué se refiere? 
 
    —Qué estaría pensando al venir aquí… —declaró alzando la voz para que la oyera—. Que le den al amor y que les den a los caballeros, dejaré mis sueños a un lado y.… y… —Se echó a llorar sin explicación mientras se tragaba la mitad de la nueva pinta—. Nunca encontraré lo que busco, llevo tanto tiempo exigiéndome a mí misma que necesito un caballero, que ya no sé si he dejado pasar a buenos hombres por mi empeño. En la época de Austen ya me conocerían como la solterona. 
 
    Entre débiles sollozos dibujó una desganada sonrisa. Se acabó la cerveza y pidió otra, aunque comenzaba a sentirse mareada. 
 
    —Gracias a Dios ya no estamos en el siglo XVIII, nadie la llamará solterona por no tener pareja a los veintinueve años. 
 
    —Lo sé, pero quiero amor en mi vida, ¡lo quiero! —dijo casi con desesperación sabiendo que si se mirase en un espejo en ese momento dejaría de dramatizar y se recompondría para mostrar la supuesta fuerza que tenía—. Quiero enamorarme, saber que si entro en una habitación esa persona se quedaría sin aliento, quiero alguien que quiera estar conmigo simplemente porque me ama, no por cómo me llame o por cómo me peine, luzca o quiera o no hacer el amor. Hablando de hacer el amor —agregó echando la cabeza hacia atrás cansada—, ¿sabe que solo lo he hecho una vez?, y engañada. —Dio otro trago haciendo que esta vez James le retirara la pinta. No podía dejarla beber más, estaba empezando a desvariar—. Verá, en el instituto me enamoré, ¡hasta las trancas! Y mira que era feo —trató de recuperar su pinta, pero James no se lo permitió—, ¡ni si quiera era el popular!, pero lo fue después de lo que me hizo. Me llevó a su coche diciendo que tenía un regalo para mí, pero que me lo daría después de un beso. —Elevó ligeramente las comisuras de sus labios con amargura—. ¿Y cuál fue el regalo? Que un beso llevó al otro y a otro, ¡estaba enamorada, joder!, y... lo hicimos, hicimos en el amor, bueno al menos yo lo hice, pues para él fue solo un juego, mi primera vez y fue un juego, y ¿sabe que es lo mejor?, que el muy desgraciado lo había grabado todo. —James estuvo a punto de romper su vaso por la fuerza con la que se aferró a él—. Y al día siguiente fue con una medalla elaborada por él mismo como si estuviera en Infantil que citaba: ¡Yo desvirgué a Enith Chadburn! 
 
    A James le surgieron unas ganas colosales de abrazarla, de protegerla y susurrarle al oído que nada de eso iba a suceder de nuevo mientras estuviera con él. 
 
    —Me costó recuperarme —suspiró con dificultad sin ser consciente de que no estaba hablando con ella misma y de que tenía a un atento James interiorizando palabra por palabra—, por eso no dejo que nadie llegue a la tercera fase conmigo, razón por la cual pierdo a gente que creía que me amaba. ¿¡No sexo, Enith!? Pues me busco a otra que me lo dé. ¡Tan triste y sencillo como eso! Cuando encuentre a mi caballero, si es que lo encuentro —dijo notando como la lengua le pesaba a la vez que se quitaba el moño que empezaba a incordiarle, dejando que sus rizos alborotados cayeran por sus hombros como una cascada salvaje—, cuando encuentre a alguien digno de mí, cuando esté segura de que es la persona indicada, como me repetí en el espejo cada día, entonces, solo entonces me entregaré en cuerpo y alma, antes no. 
 
    James apretó los puños, si tuviera en frente al maldito crío que le hizo eso le arrancaría la cabeza ahí mismo. ¡¿Cómo existía gente tan cruel? 
 
    —Y, aun así, cree en el amor. —Entonces fue él quien le dio un trago largo y pausado a su cerveza tratando de comprender cómo seguía haciéndolo después de que nadie se lo diera por exigir otras cosas. 
 
    —Por supuesto. —Se separó de él limpiándose la lágrimas con la manga de su rebeca, de repente le había entrado un sueño irremediable—. Tendría… tendría que conocer a mi abuela, es... es el amor en persona, y la relación que tuvo con mi abuelo es la prueba viviente de que existe y es alcanzable. Creo fervientemente que debe haber alguien ahí para cada uno de nosotros. —Entrecerró los ojos cuando sintió que el sueño la iba a vencer de un momento a otro—. So-solo que yo no encuentro al mío. 
 
    —A veces es más fácil dejar de buscar para que, cuando menos te lo esperes, esa persona aparezca frente a ti. 
 
    Trató de sostenerle la mirada cuando al fin cayó en su hombro firme para apoyarse derrotada. 
 
    —¿Ha amado alguien? —preguntó casi en un susurro. 
 
    —Nunca me lo he permitido —confesó a la vez que sentía el calor que emanaba el cuerpo de Enith pegado al suyo. 
 
    —Es tan triste... Un duque condenado sin amor, por... por… 
 
    —Por terror —dijo apenas en un murmullo. 
 
    Enith se rindió en los brazos de Morfeo y se dejó llevar en un mar azul lleno de risas, barro y confesiones.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Se despertó de un golpe, abrió los ojos y se vio envuelta en su manta tirada en el suelo. Se dio cuenta de la sed que tenía al encontrar su boca reseca, y cuando Suni abrió la puerta con un buenos días que casi le rompió los tímpanos, la miró enfurruñada y quiso envolverse más en su manta. Por no decir que, al descorrer Suni las cortinas, dejó entrar tal destello de luz que le surgió una jaqueca instantánea. Maldijo a los cuatro vientos.  
 
    —Será mejor que se vista —dijo sin mirarla a los ojos. 
 
    Enith la contempló desde el suelo sorprendida. Tanto su actitud esquiva como sus palabras y su mirada escurridiza señalaban que algo iba mal. ¿Por qué no la tuteaba? 
 
    —Le he traído un té verde, le quitará la resaca. No debería volver a esas horas por la noche después de estar con un caballero, la gente podría hablar. 
 
    —¿Suni? ¿Estás bien? ¿Pasa algo? —preguntó extrañada. 
 
    —No, señorita, todo en orden, solo hago mi trabajo. Ruego que a partir de hoy no me comente sus planes en cuanto a caballeros se trate y nada de su vida personal —dijo Suni mientras recolocaba los vestidos en el armario para mantenerse ocupada. 
 
    Enith se levantó a punto de tropezarse con las sábanas enredadas en sus pies. Se acercó a ella, colocando sus alborotados cabellos y la tomó por los hombros. 
 
    —Es por Worsley. ¿Alguien nos vio? ¿Él está bien? 
 
    —Sir Worsley goza de buena salud, y nadie vio el incidente. La ayudaré a vestirse —anunció escogiendo uno de los vestidos—. Menos mal que me llamaron anoche cuando llegó, con esa cara y los pelos llenos de barro habría dejado la cama como la guarida de un león. 
 
    Suni comenzó a desabrochar el vestido para colocárselo a Enith con ojos llorosos. 
 
    —Suni, dime qué pasa. —La tomó de sus manos como un último intento de que confesara—. Dios mío, dime que no hice nada ayer de lo que tenga que arrepentirme. No me acuerdo de nada. —Se llevó las manos a la cabeza. 
 
    —Tranquilícese, Moses les trajo a usted y a milord. Luego, envió a dos lacayos a por los caballos, de hecho, fue milord quien me avisó para que le diera un baño. 
 
    —Él... 
 
    —Él la subió en brazos hasta su alcoba, señorita —dijo conteniéndose cuando lo que quería era cogerla de las manos y dar saltitos para que contara todo lo que había pasado la noche anterior para que hubiera acabado de esa guisa y, sobre todo, para que lord Northwick la subiera en sus brazos con una mirada que, a ojos de Suni, solo podía significar una cosa. 
 
    Enith se llevó las manos a la boca, se había quedado dormida, ¿se había quedado dormida mientras le hablaba? Un vago recuerdo agasajó su mente. «Oh, no». 
 
    —Déjeme que la vista, tiene que comer algo y rápido. Es día de cacería. 
 
    —¿Comer? ¿Cacería? Suni, creo que voy a vomitar. Por favor necesito que me digas lo que te pasa, ¿te he ofendido de alguna manera? No podría perdonarme, y mucho menos después de la amistad que creía que habíamos forjado. 
 
    —Creo que puede vestirse sola —dijo con angustia. 
 
    Hizo una reverencia y salió de la habitación como alma que lleva el diablo dejando a Enith del todo preocupada, preguntándose qué había cambiado para que Suni la tratara de esa manera, pero por más que se devanaba los sesos no hallaba el motivo. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    El desayuno fue alegre para la mayoría de los ilustres invitados, no para Enith, que había estado en silencio toda la mañana, viendo cómo las damas escuchaban embelesadas las batallitas de los caballeros en relación con cacerías anteriores que dieron paso a los cotilleos entre las damas: que si los duques de Cambridge preferían cazar en Balmoral junto a la reina, aunque este año no asistiría; que el duque de Sussex no asistía tampoco desde que este se había casado, al parecer su mujer no era partidaria de matar animales por diversión; Enith no podría estar más de acuerdo con ella. Le resultaba un completo disparate que lo hicieran, no solo debido a su profesión, sino porque si se ponía en lugar de esos animales le daba una inmensa tristeza. James la miró un par de veces buscando que sus ojos coincidieran, pero ella estaba, por un lado, con el corazón saltando sin control, y por otro, avergonzada porque no sabía con exactitud lo que el día anterior pudiera haber dicho, además de que le había causado sorpresa el hecho de que parecía complacerle todo el tema de cazar, y se dio cuenta de que apenas le conocía. Eso hizo que se enfadara consigo misma por haberle dejado que se adueñara de sus sueños la otra noche, así que prefirió, de momento, evitarle. 
 
    Cuando todos estuvieron fuera, preparados para subirse a los carruajes, pues la zona de caza se encontraba alejada, Emily Ramsbury se enganchó de su brazo como si fueran íntimas amigas para apartarla de los demás. 
 
    —Me pregunto, señorita Bennet, o mejor dicho Chadburn —Enith enarcó una ceja molesta, solo James y Suni, además de Clarissa sabían su verdadero apellido. ¿Quién se había ido de la lengua?—, ¿qué tendrá que decir lady Granville sobre que haya estado con su sobrino hasta altas horas de la noche? O mejor aún, no quiero ni pensar en el compromiso en el que se verá envuelta con la nobleza por haber metido a una simple campesina, o bueno, granjera, entre nosotros. ¿Sabe?, esta temporada, como todas, tiene un carácter casi oficial, donde hay conversaciones de los más allegados a la Corona que alguien simple como usted podría oír. —Sonrió con malicia y apretó más su brazo—. Sería prejudicial, ¿no cree? Me sigo preguntando por qué lady Granville decidió invitarla ella misma. ¿Cómo la convenció? Lo reconozco, la curiosidad me carcome, es un defecto que tengo que eliminar. —Soltó con una risita que se antojaría molesta a cualquiera que la oyera. 
 
    —¿A dónde quiere llegar? —soltó Enith a la vez que se desprendía de aquella hiedra venenosa que estrangulaba su brazo.  
 
    —Se lo diré en este instante, no le quepa duda de que soy una persona directa. —Se puso frente a ella clavando su mirada oscura adornada de unas pestañas engañosas—. Aléjate del duque de Hereford. 
 
    —Pierde los modales, señorita Ramsbury. Aunque entiendo su desesperación, está tardando en pedirle matrimonio, como tengo entendido que haría, ¿no? 
 
    Emily levantó la mano, deseos no le faltaban de partirle la cara a esa belleza dulce que sabía había cautivado a James, pero no se rebajaría de ese modo. Se consideraba inteligente, y perder los estribos no la llevaría por el camino que en su mente había trazado. Mientras que Enith no se movió ni un ápice ante la eminente amenaza, lo poco que conocía de ella por meras observaciones le aseguró que no se atrevería. 
 
    —Vaya con cuidado, Chadburn, hasta su apellido me causa repugnancia. 
 
    —Si me permite —dijo en cierto modo llena de energía, pues si Emily estaba tan preocupada era porque James estaba interesado en ella—, puede meterse sus amenazas donde le plazca. Y en cuanto mi apellido, lo llevo con orgullo, pero suena feísimo saliendo de su boca, se lo reconozco. Déjeme ilustrarla, se pronuncia Chad-burn, con dulzura y calma, no xadburrrn, como hace usted con cierto asco. Le aconsejo practicar, no sabe las maravillas que ofrece la perseverancia. 
 
    Enith se marchó esbozando una triunfal sonrisa, dejando a una frustrada Emily que gimió con ira dando una coz en el suelo como si fuera un burro encolerizado.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Lady Granville estaba a punto de subirse al carruaje, todo se había dispuesto según lo previsto. La cocinera había preparado unos deliciosos manjares para poder degustar mientras los caballeros y algunas damas daban caza al urogallo, a la vez que Moses había dispuesto los carruajes y caballos justo a tiempo, como era de esperar. Hizo un último repaso para ver que todo funcionaba a la perfección cuando Enith, con gestos y rostro alterados, apareció en su rango de visión. Algo le decía que sabía el motivo de su mirada llena de enojo. 
 
    —No pienso ir a cazar —sentenció con una claridad pasmosa a la vez que cruzaba sus brazos tras ella, en una postura que a Clarissa le pareció difícil de realizar, al menos si se le ocurriera intentarlo. 
 
    —Nadie le va a poner un arma en la mano, querida —dijo amigable recolocándose el sombrero, que parecía querer escaparse de su cabeza cada dos por tres. 
 
    —No pienso formar parte de ello, entonces. 
 
    Lady Granville sonrió, lo cual irritó a Enith, ¿por qué demonios sonreía?  
 
    —Sería una lástima que no lo hiciera —agregó poniendo un pie en el carruaje. 
 
    —Sí, una lástima. 
 
    Enith escuchó una voz a sus espaldas que reconoció a la perfección y, sin evitarlo, su cuerpo dio respingo. 
 
    —Discutidlo con mi sobrino, tengo que llegar antes para que todo esté dispuesto. 
 
    —Pero... 
 
    James clavó la mirada en ella y, sin decir nada, se encaminó a las caballerizas, prefería preparar a Galeón él mismo, pues el caballo tenía un temperamento de mil demonios y no se dejaba ensillar por cualquiera. Enith lo contempló indignada, ¿se iba sin más? Se elevó la falda casi a la altura de las rodillas para seguirle con paso ligero, no pensaba quedarse callada, no señor. 
 
    —¿Le gustaría que le disparara en el trasero, excelencia? ¿Es eso? Porque es exactamente lo que hacen a esos pobres urogallos —alzó la voz tras él mientras intentaba alcanzarle. 
 
    James siguió caminando, haciendo que la cólera de Enith saliera a relucir. 
 
    —¿Se cree que no tienen familia? Imagíneselo un segundo: usted está jugando con su querida tía en el jardín y viene un desalmado y les dispara, ¿le gustaría? 
 
    James se adentró en las caballerizas y se acercó a Galeón para ensillarle. Enith no podía ver la sonrisa que este portaba. 
 
    —Y ya no solo eso, imagínese que su familia ve cómo le alzan de las patas y lo llevan en volandas ya sin vida. ¿Por qué demonios se ríe?  
 
    —A mí me alzarían por las piernas, a no ser que no me haya dado cuenta y me hayan salido patas.  
 
    James ancló su mirada en ella, que parecía querer estallar o tirársele a la yugular. Era tan pasional que por un momento sintió curiosidad por saber cómo sería ser objeto de aquella pasión. En ese instante, sin poder evitarlo, se sentía ligado a ella después de la conversación que lograron mantener la noche anterior. Estaba cada vez más exaltada, con las mejillas encendidas, no paraba de hablar de la barbaridad que consideraba la cacería, ¡los animales eran ellos y no los pobres urogallos! Tenía sus ideas claras y, como si ella fuera la luz y él un vulgar mosquito, no podía apartar los ojos de sus gestos, de su cuello, de sus labios. Estaba arrebatadora cuando se enfadaba, cualquiera diría que tuviera ese carácter después de ver esa misma cara angelical posada sobre su hombro, rendida ante el sueño más profundo y agradable. Un rostro del que no pudo distanciarse hasta que Moses llegó después de que le llamara. No podía evitar recordar cómo lo miró somnolienta cuando la metió en el coche, ni cuando la subió por las escaleras en sus brazos y notaba que su cuerpo encajaba en la perfección en ellos, como si estuvieran hechos exclusivamente para sostenerla a ella y a nadie más, la misma que se acercó a su cuello a absorber su aroma y decirle que su fragancia era provocadora, que sus ojos la volvían loca y que tendría que arrancarse los suyos para no perder la cabeza. James sintió una plenitud que no había sentido nunca, como tampoco era consciente de que había un vacío que rellenar hasta que la tuvo en sus brazos. Se había reído con ella como hacía años que no lo hacía, había abierto su corazón sin pudor como nunca se hubiera creído hacerlo, y cuando la posó sobre su cama y depositó un tierno beso sobre su frente, una tristeza apabullante, así como el mayor de sus terrores, se apoderó de él. Castigándose, sabiendo que tenía que alejarse ella. 
 
    —… además, los animales tienen derechos, sí, derechos no me mire así, y no estoy dispuesta a… 
 
    —Disparo al aire —tuvo que interrumpirla, como la dejara seguir le daría un ataque al corazón. 
 
    —¿Qué? —balbuceó hasta el punto de que parecía haberle dado un cortocircuito al tener que interrumpir su monólogo en defensa de los animales—. Pero... 
 
    —A mí no me gustaría ser cazado, así que ¿por qué habría de hacerlo? Muchas mujeres lo han intentado, con armas de mujer, claro —se explicó ante su gesto torcido imaginándose, divertido, a cientos de mujeres persiguiéndole con hachas y espadas—, como si mi carne fuera la de la gallina de los huevos de oro o como si fuera un trofeo al que pasear y lucir en cada fiesta. Así que, sí, le doy la razón, no es agradable. 
 
    —Ah  
 
    «¿Ah?», se dijo, ¿era lo único que se le había ocurrido?  
 
    —Solo les acompaño y hago el teatro, no sería un noble de bien si no fuera a la cacería. Es una tradición. Además de que no me apetecería aguantar las bromas sobre mi hombría, al parecer hay que cazar para demostrarla —forzó una sonrisa. 
 
    —De eso tiene de sobra, excelencia, dudo que tenga nada que demostrar. 
 
    Se quedó estática ante su comentario. Pero ¿qué demonios? Su boca la había traicionado de una manera vergonzosa. 
 
    —¿Ah, sí? —James no pudo evitar acercarse a ella a pesar de que debía hacer lo contrario—. Dígame, señorita Chadburn, ¿es mi hombría de su agrado? 
 
    Su sonrisa era peligrosa, demasiado peligrosa, y no sabía qué demonios le había llevado a tentarla de esa manera, ¿qué era lo que quería conseguir? No podría pegarse a ella de esa manera o terminaría haciendo lo que más temía. 
 
    La respiración de Enith ante la expectativa se había agitado, de repente no era consciente del momento en el que cogía aire ni cuándo lo soltaba. Un escalofrío de deseo recorrió su cuerpo y fue incapaz de separarse ante la cercanía de aquel hombre que se había adueñado de sus sueños, de aquellos ojos que la hipnotizaban sin permiso. Quería ser besada, quería olvidarse de dónde estaba, de las amenazas de Emily, de que él era un duque y que no besaba, de que todo esto acabaría pronto y tendría que volver. Solo quería que fueran dos almas desnudas que expresaran lo que, al menos ella, sentía a través de un dulce y largo beso. 
 
    James notó el pulso de su cuello acelerado, sabía lo que ella deseaba, sus labios le llamaban y parecía palpitar de deseo por los suyos. Se acercó más a ella, inundándose de aquella lavanda que emanaba su piel. Como un acto involuntario, pero destinado a suceder, rodeó con las manos su dulce rostro que parecía temblar y pegó su frente a la suya. 
 
    —Béseme —pidió Enith casi en un susurro lleno de cierta angustia y deseo—, bésame, por favor —insistió sabiendo que lo que le estaba pidiendo era demasiado para él, dada las circunstancias que había vivido, pero quería demostrarle que no pasaba nada, que todo estaría bien. 
 
    James estaba perdiendo la cabeza, absorto en los ojos esmeralda de Enith que parecían hablar por sí solos, ya estaba perdido en el aroma y en el tacto suave de su piel, y quería perderse también en sus labios, probar al fin su miel y empalagarse de tanta dulzura, quería olvidarse de todo y entregarle sus miedos para que los hiciera desaparecer, tirar los muros de su corazón y dejarla entrar, quería creer que el amor existía y que ella era la prueba. Quería sonreír con ella, caerse al barro con ella y gatear como un bebé a su lado como si fueran dos críos. Mirarla mientras dormía y escuchar cada argumento que saliera de su boca. Quería verla pintar, bailar, cabalgar, reír, quería... amarla. Su corazón se detuvo súbitamente y de repente se sintió mareado, con piernas frágiles y dedos temblorosos. ¿Había dicho amarla? 
 
    Sus labios rozaron la comisura de los de Enith y sintió su aliento cálido y anhelante cuando estos se entreabrieron invitándole a pasar por esa puerta que escondía un nuevo mundo de incertidumbre y deseo. Notó el temblor de Enith bajo su tacto y su respiración acelerada, expectante y ansiosa. Llevó su mano a su mejilla con un gesto íntimo de acercarla más, a pesar de que ya no podían estar más pegados, y se deshizo en su calor al saber que su tacto parecía derretirla a la par que su mano quería arder como si hubiera tocado una fiera y viva llama. Estaba tan cerca, tan dispuesta, solo tendría que mover su boca unos milímetros y sus labios se tocarían, se explorarían, se conocerían, y estuvo a punto, a punto de entrar en aquellas puertas rojas y sedosas cuando un estallido de desagradables recuerdos llegó a su mente haciendo que la tomara de los hombros con rapidez y aturdimiento y la apartara de golpe.  
 
    Ninguna de sus amantes le había exigido besos cuando había explicado los términos de estar con él y ninguna había hecho que lo deseara tanto. Y ella, sabiendo su pasado, se lo pedía, lo deseaba. No podía hacer eso, no podía bañarla en su oscuridad y absorber su luz, simplemente no podía. Nunca podría darle todo de él por terror, por pánico a que luego algo cambiara, que lo engañara, o que se muriera, y perder la cabeza como su padre había hecho, o peor aún, que fuera al revés, no le desearía ese sufrimiento ni en millones de años, no podía. Su corazón lloraba por dentro y sus oídos ensordecieron ante sus pálpitos agitados. 
 
    —Lo siento —musitó Enith echándose las manos a la cara—, creía que tú también… Lo siento yo… 
 
    James dio un golpe en la puerta de la caballeriza hiriéndose los nudillos. Se subió a su caballo y desapareció cabalgando. Enith se quedó confundida, petrificada y enfadada consigo misma por haber expuesto sus deseos de esa manera. Sintió un terrible vacío cuando lo vio partir, y de repente pensó que no era realmente un beso lo que quería, lo quería a él, con o sin beso, quería estar con él, no se podía engañar más a sí misma. Estaba enamorada del duque de Hereford. 
 
      
 
    

  

 
  
   20. 
 
      
 
      
 
    Chocolate, necesitaba chocolate.  
 
    Todos habían partido hacia la cacería y, como bien había dicho, ella no formaría parte de tal cosa. Se fue a la cocina como si llevara atadas pesas en los pies. Le hubiera gustado tener allí a su abuela y a su madre para pedir sus consejos, para saber qué harían ahora que parecía haber encontrado a su caballero. ¿Por qué tenía que ser tan difícil? 
 
    Ya en la cocina hizo un asalto a mano desarmada a la despensa. Cogió una barra de chocolate y la abrió con desesperación. Se sentó en la encimera de un salto y las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos mientras daba el primer bocado. 
 
    ¿Por qué él?, se preguntaba una y otra vez en cada arremetida al chocolate. El implacable duque de Hereford con un corazón inalcanzable. No podría llegar hasta él si no la dejaba. Entendía sus preocupaciones, ella misma tenía las suyas a raíz del instituto, aunque era cierto que las suyas podrían ser más graves; no, definitivamente lo eran. Sus padres fallecidos tras un engaño amoroso con un beso como única despedida a la tragedia y un joven en coma durante meses, además de mujeres que iban tras su fortuna y no su corazón. Entendía su frustración, entendía el muro que se había construido. En el instante en el que lo vio salir de las caballerizas después de compartir aquel momento tan íntimo supo que lo quería como caballero, pero él no parecía quererla como su dama, pero ¿alguna lo sería alguna vez? Solo pensarlo provocó un dolor punzante en su corazón, el hecho de que otra mujer consiguiera quitar los ladrillos que le rodeaban y penetrar en su corazón desconfiado y malherido la destrozaba de cierta manera. Y Emily, «esa zorra», pensó. No lo quería por lo motivos correctos, era una cazadora como otras tantas, como él había confesado que había tenido. Se entristeció y la pena salió de nuevo en forma de lágrimas con el chocolate como único acompañante 
 
    –¡Señorita Bennet! —dijo Moses con sorpresa al verla medio tirada en la encimera con manchas de chocolate en la boca y manos—. ¿Se encuentra bien? 
 
    —Vamos, Moses, ambos sabemos que sabe cómo me llamo, por hoy quiero ser solo Enith. 
 
    Moses la miró con verdadera preocupación. 
 
    —La hacía en la cacería. 
 
    —Pues, como ve, he preferido atacar el chocolate en vez de ir a matar unos pobres urogallos. 
 
    Moses se acercó a ella y, como un padre trataría a su hija, la incorporó para que tuviera una postura al menos decente, y luego le dio un trapo para que se limpiase. 
 
    —Lo entiendo, yo mismo aborrezco tales prácticas, ahora bien, también entiendo la figura de la tradición. 
 
    —Bien, siempre tan diplomático —dijo limpiándose las lágrimas manchando de chocolate sus mejillas. 
 
    —¿Por qué llora? Si me permite saberlo —preguntó apoyándose a su lado, no quería hacer el ridículo intentando subirse de un salto a la encimera, como seguramente había hecho ella. 
 
    —Porque soy idiota, Moses, porque estoy destinada a fracasar en el amor, porque siempre me enamoro de tipos de todo menos caballerosos, o en este caso, de un caballero inalcanzable. 
 
    —¿Puedo preguntarle cuál es el caballero inalcanzable en este caso? 
 
    —Creo que podría adivinarlo. 
 
    Moses se paseó por la cocina de un lado al otro con sus dedos apoyados en el mentón como si le estuviera dando muchas vueltas a la cabeza, aunque en realidad sabía a la perfección a quién se debía la pena de esa muchacha. Dio dos toques con su bastón al suelo y habló: 
 
    —¿El duque? 
 
    Enith asintió. 
 
    —Supongo que él debe ser el único que no se da cuenta.  
 
    —He visto cómo lo mira, y creo a asegurar que él la mira igual. 
 
    Enith abrió los ojos como platos. 
 
    —¿De verdad?  
 
    Moses asintió sonriendo, una expresión que parecía no encajar en aquel rostro siempre correcto y firme pero que, en este caso, le ajustaba radiante. 
 
    —El duque, señorita, necesita un empujón. Pero sobre todo necesita confiar, le aseguro que está aterrado, quizá solo necesita ver las cosas un poco más claras. Verá, para él todo este tema del amor le resulta muy violento. 
 
    —Lo sé, tiene una coraza difícil de atravesar —sentenció Enith, y dio otro bocado al chocolate resignada. 
 
    —Créame cuando le digo que es la primera mujer que veo capaz de atravesar esa coraza. No ha mirado a nadie como a usted. Por no decir que hacía tiempo que no le veía sonreír tan a menudo, y mucho me temo que es gracias a usted. 
 
    —¿Por qué me apoya? No tengo sangre azul, como dicen, y usted parece un hombre… 
 
    —¿Viejo? ¿Chapado a la antigua? ¿Atado a ciertas costumbres? 
 
    Enith esbozó una leve sonrisa. 
 
    —El amor no entiende de clases, querida Enith. Cuando surge no se puede negar, y si cree que su excelencia es el indicado, no lo deje escapar. Unos tienen la suerte de encontrarlo a la primera, y otros a la última. Puede tener más amores, por su puesto, haber querido a alguien, pero siempre habrá una persona que lo sea todo, aquella a la que sabe que está destinada, ¿Podría vivir sin ella?, por su puesto, pero no sería la misma vida, eso sería conformarse. Y la vida es muy corta como para dejar pasar algo así.  
 
    —Pero ¿cómo sé que estoy destinada a él?, ¿cómo demonios lo sé?, apenas le conozco en realidad. Dios mío, Moses, debe pensar que estoy loca. 
 
    —No está loca, está enamorada. —aseguró con una expresión llena de ternura—. Confíe en su corazón, cuando él lo sabe, lo sabe. El amor no es racional, señorita Enith, si lo fuera, la mitad saldría huyendo de él. 
 
    —Estoy enamorada —se dijo más para sí que para Moses, mientras otras lágrimas con sentimientos diferentes brotaron en su rostro hasta que fue capaz de mirar a Moses a los ojos, que la observaba soñador, recordando sus días de amor—. No me esperaba que fuera un romántico —balbuceó limpiándose las lágrimas. 
 
    —Mejor, si fuera suspirando por las esquinas no podría dirigir esta casa —guiñó un ojo. 
 
    Enith sonrió agradecida y el llanto pareció querer abandonarla al fin. 
 
    —¿Y qué me aconseja que haga? 
 
    —Si es lo que verdaderamente quiere, le aconsejo que no se rinda. —Moses alzó su bastón y le dio un ligero toque en la nariz con la empuñadura de este. 
 
    Enith se bajó de la encimera de un salto y lo estrechó entre sus brazos sin saber que el viejo Moses soltaba una lágrima ante esa muestra de afecto, el mismo que parecía tener un carácter de mil demonios tenía una sensibilidad que no debería de ocultar. 
 
    —Gracias —dijo Enith entonces sonriente. 
 
    Salió de la cocina sin escuchar el tarareo que le había surgido a Moses mientas se quedaba bailando en la cocina con una pareja imaginaria entre sus brazos. Subió las escaleras hacia su alcoba de dos en dos, abrió la puerta de su armario para ver sus vestidos. Esa noche quería impresionarle. Tocó tejidos, vio colores pensando que su abuela había hecho todos de una manera que daría igual cuál se pusiera, pues estaría preciosa con cualquiera de ellos. Pero entonces, por el rabillo del ojo, vio un vestido, uno que estaba sobre la butaca, uno que aún no se había dignado a colgar, el mismo que le había dicho a Suni que jamás se pondría. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Todos los ilustres invitados menos Worsley, que permanecía en su cama dolorido, habían bajado al salón antes de que la cena estuviera lista. Hablaban animados del resultado de la cacería y del buen trabajo que había realizado la cocinera al preparar tan suculentos tentempiés para recuperar fuerzas antes de volver. Por algún motivo, James parecía inquieto, Emily había decidido cazar, cosa que en otros años no había hecho, y a pesar de que apenas le dio conversación, esta había pretendido acorralare entre un árbol y su cuerpo para insinuarse, pero no estuvo dispuesto a caer otra vez, como ya había hecho hacía cuatro meses, noche que maldijo día tras día, noche en la que se había pasado de copas y noche en la que era el aniversario de la muerte de su madre y había decidido ahogar sus pensamientos junto a Percy en un club selecto de Londres. Le ponía nervioso la manera en que su amigo comenzaba a mirar a Arabelle, con una especie de devoción que era difícil de ocultar, de hecho, esa temporada estaba pasando más tiempo con ella que con él, lo cual le hacía sospechar. Le ponía nervioso ver a Enith, no sabía cómo reaccionaría ella al verlo después de que la dejara tirada de aquella manera en las caballerizas a punto de cometer un grave error que les hubiera posicionado en jaque a los dos. Quedaban solo un par de días, un par de días en los que la pantomima de su tía acabaría y él podría seguir con su vida, sin añadir preocupaciones, su vida aburrida. No entendía por qué de repente sentía tal vació en su interior que le producía una especie de dolor de estómago irreconocible para él, apenas tenía hambre y estaba cansado de luchar con su mente para que dejara de pensar en cierta señorita, que no pudo quitarse de la cabeza mientras «cazaba», pensando en los pobres urogallos que se llevaron como trofeo y que, aunque ella no lo sabía, cenarían hoy. 
 
    —Estás inquieto, sobrino. —Lady Granville se aferró a su brazo para comenzar a pasear por el salón—. ¿Algo que quieras decirme? 
 
    James se pasó la mano por su cabello azabache sin importarle despeinarse, mirando a su tía con unos ojos que le parecieron estaban pasando una batalla naval en su interior. 
 
    —Solo quiero que esto acabe. 
 
    —¿Por algún motivo en concreto? Es la primera vez que te veo tan tenso en una de mis largas fiestas. 
 
    —Tengo que centrarme en las inversiones, todo está cambiando con el estado de la reina y no tengo tiempo para estar perdiendo en su juego. 
 
    —Inversiones, claro. —Clarissa cruzó miradas con Moses, que esperaba en la puerta haciendo una señal que solo ellos dos sabían lo que significaba—. Querido —continuó desprendiéndose de su brazo—, ¿por qué no me vas a preparar mi chocolate? 
 
    —Ni siquiera hemos cenado aún. 
 
    —Oh, lo sé, no me he vuelto loca —dijo dándole una cariñosa palmada en la mejilla—, simplemente hoy se me ha antojado antes, lo que no implica que no me vaya a tomar otro después. —Sonrió. 
 
    James la miró extrañado, aunque en mayor medida aliviado, pues comenzaba a sentirse como un león enjaulado en aquel salón. 
 
    Salió después de que Moses le dirigiera una correcta reverencia y bajó despreocupado a la cocina.  
 
    —Ya vienes a asaltar mi cocina, James —dijo Ruth dirigiéndose a él para darle un gordo y sonoro beso en la mejilla—. Dile a tu querida tía que tiene suerte de que quede chocolate. Alguien ha decidido, a mi pesar, asaltar las reservas de ese manjar. 
 
    —Yo mismo iré o comprar más si es necesario, sabe que no puede vivir si él. —James sonrió y se concentró en su tarea. Cuando lo hubo preparado salió de la cocina ante las risitas tontas de las pinches de cocina. 
 
    Estaba centrado en no derramarse aquel líquido caliente en sus manos cuando unas faldas aparecieron frente él haciendo que casi tropezara. 
 
    —Me alegro de que esta vez no se haya derramado en mi vestido, sería una verdadera tragedia. 
 
    James reconoció ese color enseguida, un color que solo tenía cierto cabello que últimamente, con tanto ahínco, ansiaba enredar entre sus dedos. 
 
    Alzó la mirada y ahí estaba, la mujer de carácter, oculta tras esa dulzura que le hacía perder la razón. Estaba preciosa, ese vestido solo le podría quedar de esa manera a ella y a nadie más. El corpiño resaltaba su figura y aquella falda sedosa caía sobre sus piernas de una manera grácil y elegante pidiendo a gritos bailar con el movimiento de sus piernas.  
 
    —Se lo ha puesto —logró decir a pesar de que la boca se le había quedado seca ante la imagen y la confusión, pues pensaba que estaría enfadado con él. Nadie debería abandonar a una dama de la manera en la que él lo había hecho. 
 
    —Me lo he puesto —afirmó ella con una sonrisa que no pudo ocultar ante la tensión que percibió en él, como si fuera la primera vez que veía a una mujer. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Pues porque es precioso, y para que recuerde que me debe otra disculpa. 
 
    James dibujó una sonrisa de oreja a oreja como un colegial confundido. Estaba algo aturdido, exultante por dentro y, aun así, conseguía disimularlo tras una mirada correcta y el cuerpo firme. 
 
    —Tiene razón, no debí dejarla de esa manera esta mañana. 
 
    —Corrección, siéntalo por hacerme creer que por un instante me deseaba. ¿Sabe?, no es de buena educación dejar a nadie con la miel en los labios. ¿No se lo han enseñado en su tan noble núcleo por el que se mueve? 
 
    James se maldijo para sus adentros, ¿por qué estaba tan endiabladamente provocadora? 
 
    —Siento... siento haberla hecho creer... creer... 
 
    Pero ¿qué sucedía? No era ni siquiera capaz terminar una frase 
 
    —Que me besarías, James. 
 
    ¿James? Su nombre en sus labios fue como una caricia de terciopelo a sus oídos, sintió una felicidad absurda alejada de cualquier raciocinio. ¡Solo era su maldito nombre! El mismo que había oído cientos, no, millones de veces. Sus pupilas se encontraron y algo estalló en su interior, y necesitó encontrar lo que fuera para apoyarse ante tal aturdimiento. 
 
    —Y no creas que con una simple disculpa tendré suficiente. Pienso darte un beso. 
 
    —Enith, no...  
 
    Sí, él también lo había dicho, su nombre, y creó una cercanía que no sabía que un nombre podría dar, creyendo que por ponerlo en sus labios parecía más suya que de cualquiera de los que estaban ahí. 
 
    —Tranquilo, te lo daré en la mejilla —dijo con voz aplacadora sin saber en qué momento había comenzado a tutearle, mientras se balanceaba sobre la punta de sus pies y talones tratando de ocultar su nerviosismo. 
 
    Ante su falta de respuesta, que parecía haberse quedado en pleno mutismo, se llenó de confianza sabiendo que no era la única que había perdido la calma y se acercó resuelta, embebiéndose de su olor a aftershave, y notó que su mandíbula se tensaba por segundo, tensión que desapareció cuando esta posó sus labios sobre su mejilla con un gesto dulce, inocente y liviano como una pluma, pero tan potente como para desarmarle, por no decir que estaba lleno de significado. De repente, James sintió que todo estaría bien si fueran esos labios los que besara, unos que parecían llenos de verdad, desinteresados, dispuestos a dar y, al parecer, amarle. Pero ¿cómo había sentido todo eso con un simple beso en la mejilla? 
 
    —Bien, ahora puedo perdonarte. —La sonrisa de Enith fue tan reluciente que el duque sintió que le taladraban el corazón—. Será mejor que pase, y tú también. No creo que a tu tía le guste el chocolate frío. 
 
    Enith atravesó la puertas que tan lleno de amabilidad Moses había abierto para ella, compartiendo una mirada risueña llena de significado, y se adentró en el salón donde fue asaltada directamente por la señorita Sefton, sin saber que James se había quedado del todo estoico tratando de comprender lo que acababa de suceder. 
 
    —De acuerdo. —La señorita Sefton tenía un tono algo irritante, y mucho más si se acercaba tanto como lo había hecho—. Dígame su secreto, está radiante. Mi rostro... pff, no quiero ni pensarlo, la cacería fue agotadora. No la vi ahí. ¿Ese es el motivo por el que su rostro está más relajado? Verá, era muy desagradable escuchar esos tiros aquí y allá, creo que me han salido contracturas por toda la cara. 
 
    Enith se limitó a sonreír fijándose en la copa que la señorita Sefton sostenía en su mano enguantada, y pensó que había dado con el motivo de tanta verborrea. 
 
    —El señor Worsley no bajará hoy —añadió apenada. 
 
    —Es una verdadera lástima —dijo fingiendo su descontento lo mejor que pudo. 
 
    —Es horrible lo que le sucedió, ¿no cree? Caerse de la escalera de esa manera, ¡oh! —Se llevó las manos a la cara alterada—. No lo quiero ni pensar. He ido a verle todos los días desde su caída y es... —suspiró—, es de lo más amable, se atrevió a decir que mi voz le resultaba del todo complaciente. 
 
    Enith puso los ojos en blanco, cosa que no pudo disimular, sir Worsley entraba, de nuevo en acción, esta vez con la pobre señorita Sefton, que llevaba babeando por él desde la cena del primer día. 
 
    —Yo que usted no intimaría mucho con él —advirtió sin ánimos de entrar en detalles. 
 
    —¿Es que lo quiere para usted acaso? Si se ha aburrido de usted, debería dejar que otras lo intenten. 
 
    —Por su puesto —aseveró ocultando su indignación—. Créame cuando le digo que no hay nada que me ate al señor Worsley, es todo suyo. Si me disculpa. 
 
    Enith dejó a la señorita Sefton con una sonrisa de oreja a oreja, aunque quizá debería haber insistido en su advertencia y explicarle la clase de persona que era sir Worsley, pero sabía perfectamente que en ese instante estaba cegada y, dijese lo que dijera, ella no entraría en razón. 
 
    Siguió caminando cuando se tropezó con el señor Coventry, con el que ya había tenido el suplicio de bailar en aquella ocasión. Este se tomó la libertad de agarrarla de la cintura y comenzar a dar vueltas con ella de una manera aparatosa. 
 
    —¡Señor Coventry! —dijo sorprendida. 
 
    —Dígame, preciosa señorita Bennet, ¿me concederá un baile en la mascarada? 
 
    —Si consigue descubrir quién soy, estaré del todo encantada. —Trató de detener los giros con una falsa sonrisa, sin pasar desapercibida la risa de Percival y James a su costa, apostados junto a la mesa de licores, por el descaro de aquel anciano, que desde luego no perdía el tiempo. 
 
    El señor Coventry, tras soltarla al fin, hizo una reverencia pomposa besando su mano, dejando residuos indeseables que Enith tuvo que limpiarse en una servilleta que logró coger de una de las bandejas de ponche. James se fue acercando a ella con tortuosa lentitud a la vez que se detenía a saludar a alguno de los invitados con rostro cordial y elegante, haciendo que se pusiera nerviosa de forma absurda, al acordarse de cómo su cuerpo se había derretido después del beso en su mejilla, con el que casi pierde la compostura cuando miles de mariposas revolotearon en su interior solo por el roce de sus labios con su piel recién afeitada. 
 
    —No sabía que hoy tocaba baile —dijo el duque con una sonrisa pícara. 
 
     —Mierda.  
 
    Enith estuvo a punto de contestarle, pero en ese instante notó que le faltaba algo, se llevó casi como un reflejo su mano al lóbulo de la oreja cerciorándose de que había pedido un pendiente, uno de los que su madre le había regalado y no se había quitado desde que se los había puesto. 
 
    —¿Mierda? —James la miró extrañado con una ceja arqueada a la vez que esta se agachaba casi sobre sus zapatos, que por cierto estaban de lo más lustrosos—. ¿Se puede saber qué haces? —dijo observándola incómodo sin saber muy bien cómo proceder, si insistirla para que se pusiera de pie o agacharse con en ella, lo cual llamaría sin duda la atención. 
 
    —Estoy apreciando tan existo suelo a corta distancia, está realmente bien encerado. 
 
    James sonrió ante su respuesta y no dudó en agacharse al ver el lóbulo de su oreja desnudo. 
 
    —¿Es importante?  
 
    —Me lo regaló mi madre antes de venir, no será una joya tan ostentosa como la que las damas suelen usar por aquí, pero para mí tiene un gran valor. 
 
    —Lo encontraremos. 
 
    —No deberías agacharte —dijo casi en un susurro cuando sus manos estuvieron a punto de rozarse en el suelo. 
 
    —Y eso ¿por qué? —contestó él con la misma voz enigmática. 
 
    —Porque eres un duque. 
 
    James tuvo que contener una carcajada. 
 
    —Los duques se agachan, de hecho, hasta se suenan los mocos. No se distancian mucho de un ser humano, ¿sabes? 
 
    James absorbió cada milímetro de la sonrisa que Enith había dibujado en su rostro cuando lady Heston se acercó a ellos pidiendo explicaciones con la mirada. 
 
    —Ha perdido un pendiente con gran valor sentimental —comunicó James para aclarar que no les había entrado un ataque de locura. 
 
    —¡Inconcebible! Pero qué angustia debe sentir, señorita Bennet. ¡Querido! —chilló sin importarle llamar la atención—, ayuda al duque y a la señorita Bennet a buscar su pendiente, me temo que mis rodillas no son lo que eran, pero tú, querido, te conservas tan bien como el mejor de los vinos. —Su marido, lord Heston, conde de Durham, se dirigió a ella con una mirada cálida y, sin dudarlo ni un segundo, se agachó para ayudar a los más jóvenes—. Una vez me pasó —continuó lady Heston—, y me estuve lamentando un mes entero por no encontrarlo. ¿Dónde cree que se ha caído? 
 
    —Sospecho que por aquí —dijo Enith sin poder creer que también un conde estuviera agachado con ella.  
 
    La voz recorrió el salón y llegó a los oídos de los más distraídos, que no pudieron evitar sonreír al ver a tantas personas agachadas, como si se hubieran perdido algo. 
 
    —Mira, hermana —intervino Arabelle dispuesta a agacharse—, tú nunca has conseguido que James se ponga de rodillas. 
 
    —Ni se te ocurra —replicó su hermana evitando que Arabelle se agachara, cosa a la que hizo caso omiso, pues se agachó en cuando vio a Percy hacerlo también. 
 
    Emily fue de las pocas que se negó a hacerlo, junto a los más ancianos de la temporada. No pensaba arrugar su precioso vestido por el mísero pendiente de una campesina. 
 
    Las bromas comenzaron a surgir entre los invitados, que reían ante la rocambolesca situación. La mayoría llegó a felicitar a lady Granville por lo bien cuidado que estaba el suelo para ser tan viejo. Algunos proclamaron encontrar varios trazos de pelos sugiriendo que alguien se estaba quedando calvo, mientras la señorita Lockwood se ponía de pie con rapidez eufórica por encontrar una de las cuentas doradas de su vestido de hacía dos noches. 
 
    El pendiente parecía no querer ser encontrado hasta que el señor Coventry, aún de rodillas, haciendo que todos se preguntaran cómo demonios había conseguido agacharse con aquellas piernas agarrotadas, gritó: 
 
    —¡Lo he encontrado! 
 
    Dos caballeros a su lado le ayudaron a levantarse, estaba sonriente y con una mirada ciertamente llena de picardía. 
 
    Todos comenzaron a aplaudir gustosos y con expresiones alegres por el ganador de lo que se había convertido casi en un juego. 
 
    —Eso quiere decir que me he ganado un beso de la dama que lo ha perdido, ¿no es así? 
 
    Todos se quedaron en un risueño silencio mientras dirigían las miradas a Enith, que parecía meditar la respuesta. 
 
    —No se me ocurre mejor precio a pagar por su hallazgo, señor Coventry —dijo al fin. 
 
    Se acercó a él, que no podía borrar la sonrisa de su rostro, mientras señalaba en qué mejilla quería el beso. 
 
    Enith tomó aire esperando que no le hiciera ninguna jugarreta, acercó sus labios a su mejilla con rapidez, al igual que rápido fue el señor Coventry en girar su rostro para que Enith terminara con sus labios en otros labios, unos que le resultaron de lo más secos y desagradables. 
 
    —La engañé —articuló soltando una carcajada haciendo que el resto de los invitados comenzaran a reír. 
 
    James lo miró con ganas de colgarle de los pulgares y apretó sus puños ante su atrevimiento, pero al ver que Enith no había reaccionado mal, trató de relajarse. 
 
    —Es usted muy osado, señor Coventry —dijo Enith, al fin y al cabo divertida por el engaño, a pesar de que le había surgido la terrible necesidad de enjuagarse la boca—. Debería darle un bofetón en este mismo instante por su atrevimiento. 
 
    Todos borraron la sonrisa salvó James, que observaba como los demás contenían el aire, pues sabían que el señor Coventry era un travieso al que le gustaba divertirse como un niño, sus intenciones eran del todo menos oscuras, y todos le tenían en estima como un viejo entrañable e inofensivo. 
 
    —Pero me cae bien —continuó, haciendo que los invitados soltaran el aire contenido—, y no puedo decir que no lo haya visto venir —sonrió. 
 
    —Maldito viejo —intervino Percival divertido hacia James, que permanecía tenso de forma evidente—. Él sí sabe arrebatarles besos a las damas, podría darnos un cursillo. Sobre todo, a ti. 
 
    James, durante la cacería, le había contado su incidente con Enith en las caballerizas y lo que había estado a punto de hacer, no supo muy bien por qué se lo dijo, porque estuvo todo el camino de vuelta dándole la tabarra con que si era un cobarde, que tenía que dejar el pasado atrás y bla, bla, bla. 
 
    —Está especialmente hermosa hoy, no sé cómo demonios puedes resistirte. ¿O es que acaso no te corre sangre por las venas? 
 
    —La única sangre que va a correr aquí es la de tu nariz como no dejes el tema —zanjó James sonando más serio de lo que quería. 
 
    —Ahí viene, será mejor que me vaya —dijo sacando los morros de manera exagerada—. Tienes algo que deberías resolver, estos últimos días has estado un poco... tenso. 
 
    Percival desapareció entre risas cuando Enith se acercó a James.  
 
    —Me ha costado caro el pendiente —sonrió—. Los labios de Coventry no eran los que me había imaginado besar esta noche en especial. 
 
    —¿Te habías imaginado besando otros labios? —preguntó James sorprendido de sí mismo por haber expuesto la duda que apareció en su cabeza con rapidez. 
 
    —Creo que sabes la respuesta —dejó caer Enith.  
 
    Ambos estaban pegados a uno de los ventanales, ajenos al bullicio que había generado la búsqueda y captura del pendiente, mientras, sin ser conscientes, lady Granville comenzaba a anunciar que la cena estaba lista. 
 
    —Daremos un tiempo a aquellos que han estado como cucarachas por el suelo a que se laven las manos.  
 
    —¡Qué detalle! —soltó Percival con la labia que le caracterizaba—. Está en todo, querida anfitriona. 
 
    —Permíteme que te lo ponga —galanteó James ajeno a los gritos de su amigo y a las carcajadas de los demás gracias a la ocurrencia de su tía. 
 
    Enith le tendió el pendiente algo inquieta al notar como los dedos de James rozaban su palma de la mano con suavidad sin apartar la mirada de sus ojos. 
 
    James tragó saliva con dificultad, tocó la barbilla de la pelirroja para inclinar ligeramente su cabeza y después retirar con delicadeza un mechón rebelde que había decidido escabullirse de su sitio. Tomó aire como si le faltara el oxígeno, y trató de disimular aquello que había sentido solo por tocar su cabello, algo que parecía querer atormentarle. El tacto había sido tan sedoso como se había imaginado. Acercó su rostro al de ella para ver con mayor precisión dónde poder engancharlo y, aunque con un poco de dificultad al sentir que sus dedos no le obedecían por una especie de temblor absurdo, logró ponerlo con mayor pericia de la que se esperaba. 
 
    —Preciosa. 
 
    —Sí —dijo Enith nerviosa, que notaba cada latido de su corazón palpitar en sus oídos como si quisieran dejarla sorda—. Me las regaló mi madre, y son auténticas. —Se arrepintió en ese mismo instante de su comentario, ¿por qué no iban a ser auténticas? Ya no sabía ni lo que decía, se había quedado hipnotizada en el rostro de aquel hombre, al que juraría le había faltado el aliento solo por rozar de su cabello. Hipnotizada por un hombre que había fruncido el ceño concentrado esbozando un gesto que le resultó de lo más atractivo hasta el punto de sentir una ráfaga de calor recorrer su cuerpo. 
 
    —No me refería a las perlas —contestó James con la voz casi entrecortada. ¿Qué hacía? Debía alejarse de ella y, desde luego, así no lo conseguiría. ¿Por qué tenía que ser tan difícil? 
 
    —James, querido —dijo su tía en el umbral de la puerta. 
 
    Ambos giraron las cabezas y fueron conscientes de que eran los únicos que quedaban en el salón. 
 
    —¿Serías tan amable de acompañarme al comedor? La señorita Bennet puede acompañarnos, por supuesto, no seré yo quien me atreva a dejarla sola. 
 
    Lady Granville había sido testigo del acercamiento, y se había tomado la libertad de hacer una foto para mandar a su querida amiga. Todo marchaba como la seda, pero la mirada de su sobrino después de que le dijera unas palabras a ella había cambiado, había sufrimiento en sus ojos, indecisión incluso. Estaba luchando consigo mismo en ese instante y sabía que necesitaba incentivarle aún más, motivo por el cual decidió romper ese momento, separarles, únicamente para que se diera cuenta de que estaba peor sin ella. Quería que surgiera en él la añoranza, y el deseo en Enith, pues según Moses, su sobrino la había dejado con la miel en los labios, como le informó un lacayo. Situación que había funcionado para que ella se decidiera a ir a por todas. 
 
    James ofreció su brazo a Enith, que lo recibió con gusto como apoyo. En el instante en el que sus brazos se rozaron, tanto él como ella contuvieron el aire sin ser conscientes de ello, era como si una especie de corriente eléctrica los atravesara y abrasara al mismo tiempo. El brazo de Enith cosquilleaba ante el contacto y elevó como un impulso involuntario su mano libre a su oreja, reviviendo de alguna manera lo que acababa de suceder. 
 
    Lady Granville, en cuanto tuvo ocasión, se aferró al brazo libre de su sobrino, y juntos pasaron al comedor. 
 
      
 
    

  

 
  
   21. 
 
      
 
      
 
    La mesa del comedor, ya recogida por unos eficientes lacayos, estaba imponente. Lucía unos grabados elegantes en su hoja de caoba que hacían juego con las sillas tan bien conservadas, unas de las cosas que quedaban en Henmont Manor pertenecientes a la era de la Regencia, realizadas por el mismo Hepplewhite. Recorrió con sus dedos el borde de la mesa mientras de soslayo veía cómo todos los espejos devolvían su reflejo otoñal con aquel vestido y sus rizos rebeldes, que se negaban a mantenerse en su sitio. Se giró y se detuvo frente a uno de ellos, inspeccionando su rostro con sus pupilas bien atentas. Recorrió sus mejillas, labios y cuello, estaba ruborizada y algo acalorada, trataba de comprender la forma en la que James la estuvo mirando durante toda la cena a pesar de que Emily intentó captar su atención con continuas caricias en su brazo, enfundado en su traje impecable azul marino, que no hacía más que resaltar aquella mirada que parecía querer pertenecer solo a ella. La caza fue el tema de conversación sobresaliente, alguno tuvo que resaltar la gran puntería de la señorita Ramsbury, que no hizo más que inflar su ego. También se habló de lo poco motivado que se había visto al duque de Hereford respecto a otras cacerías. Parecía tener pajarillos en la cabeza, dijo uno causando las risas de los demás. A su vez, Percival explicó con gran teatralidad la lucha cuerpo a cuerpo que mantuvo con un maldito urogallo que se negaba a ser cazado. La sonrisa de James mientras escuchaba las exageradas palabras de su amigo hizo que Enith sintiera una cálida luz que inundó su interior de una forma que no podía explicar, en ese momento le había percibido relajado, aunque intuía que algo lo atormentaba en silencio. Al inicio de la cena tuvo como tarea principal no mirar a aquellos urogallos que habían sido expuestos en la mesa con variadas salsas y guarniciones, pero James, al notar su incomodidad, hizo que retiraran con rapidez las bandejas cuando todos los invitados se habían servido, sabiendo que estaba siendo una experiencia desagradable para aquellos ojos puros. Agradecida, al final pudo comer con decencia, ya que Ruth se había esmerado lo suficiente para conseguirle un plato exquisito precedido por una sopa de tomate que estaba realmente deliciosa. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Escuchó la puerta abrirse y, de un sobresalto, miró a través del reflejo como una niña ilusionada a la espera por los regalos de Navidad. Solo que ella no esperaba regalos, esperaba a James. Estaba apabullada, alterada, habían crecido en ella unos sentimientos fuertes, unos que no se esperaba a sentir por él. 
 
    —Señorita. —La voz de Moses tras ella la hizo volver en sí—. Están todos en el salón, me temo que van a comenzar con poemas y canciones. Lady Granville pregunta por usted. 
 
    Enith se dio la vuelta nerviosa recordando que no sabía cantar, que de hecho era un desastre. Evocó la imagen de su abuela y su madre riéndose en la cocina mientras se tomaban el café cuando salió de la ducha después de haber cantado de una manera catastrófica.  
 
    El pánico se apoderó de ella. 
 
    —No puedo cantar, Moses. —Su voz sonó ahogada como si esta misma no quisiera salir a la luz. 
 
    —Pues es tan sencillo como no hacerlo —dijo palpando el pánico de la señorita—. ¿Poesía, tal vez? Puede penetrar en los corazones más duros.  
 
    Moses guiñó un ojo y señaló la puerta para que no se demorara. 
 
    «Puede penetrar en los corazones más duros», se repitió sumergiéndose en su memoria tratando de recordar algún poema, alguno que pudiera expresar cómo se sentía. Como buena lectora de romance, se le ocurrieron unos cuantos a la vez que notaba su cuerpo relajarse al saber que finalmente no tendría que cantar. Helen se había encargado de que, desde bien pequeña, aprendiera de la pasión o tristeza que podían emanar unas palabras bien dichas y ordenadas. En ese instante un poema vino a su mente, uno que le gustaba leer de vez en cuando, el mismo que obligaba a leer a su abuela en alto con el drama que la caracterizaba, un poema que esperaba llegara al corazón de James y que le ayudara a abrir los ojos para dejar atrás las inseguridades, pues si su vaga intuición no le fallaba, podría decir que él se sentía igual cuando estaba con ella. 
 
    —Moses, ¡eres un genio! 
 
    Enith se acercó a él correteando y, después de darle un beso en su mejilla, salió hacia el salón dejando a Moses sonriendo tras frotarse el lugar donde sus labios lo habían rozado con cariño. 
 
    Al abrir la puerta entró sigilosa, no quería interrumpir la declamación de Percival, que parecía estar diciéndosela en exclusiva a Arabelle, que pedía a gritos que alguien le cerrara la boca para que esta no llegara al suelo. La admiración con la que contemplaba a Percival le hizo preguntarse si ella miraba de la misma manera a James. 
 
    —...Aunque la noche fue hecha para amar,/y demasiado pronto vuelven los días./Aun así, no volveremos a vagar/a la luz de la luna. 
 
    Enith reconoció las palabras de lord Byron y, como todos los demás, comenzó a aplaudir mientras este hacía reverencias exageradas para luego dirigirse a Arabelle, tomarla de la mano, y salir corriendo ante unos atónitos invitados. 
 
    —Bien, supongo que no seré yo quien les recuerde que necesitan una carabina. A estas alturas creo que nadie ha seguido la regla. —Lady Granville, con su chocolate caliente en mano, comenzó a reírse a carcajadas, que enseguida fueron acompañadas por los demás—. ¿No es hermoso el amor? —dijo con ojos llorosos mientras se acariciaba aquel brazalete que no se quitaba nunca—. Bien, ¿quién será el siguiente? 
 
    Emily se levantó de su silla con aires de superioridad, aunque algo molesta con su hermana por desaparecer de esa manera, y nada menos que con Percival, el mísero hijo de un simple barón que apenas tenía fortuna, pues los negocios no eran lo suyo, a pesar de que él alardeara de lo contrario. 
 
    —Si me permite, lady Granville, he mandado traer mi chelo. Me gustaría complaceros con una pieza de Bach. 
 
    —Por supuesto, querida. 
 
    Emily sonrió complaciente, pidió a Moses que le colocara una silla en el centro para sentarse con gracia en ella. Posicionó su precioso chelo entre sus piernas subiendo su vestido casi hasta sus rodillas, lo que provocó sudores a más de un caballero. Enith entrecerró la mirada cuando esta le clavó sus ojos de manera descarada haciendo que el vello se la erizara. Esperaba que ella no interpretara su poema como solo James tenía que hacerlo, no quería que llevara a cabo su amenaza y que Clarissa saliera perjudicada, aunque igual que su intuición le dijo que no la abofetearía antes de la cacería, pensó que lo mismo sucedería con tales amenazas. 
 
    Cuando el arco rozó las cuerdas, una agradable melodía comenzó a llenar el salón. Todos permanecieron en silencio, atentos a cada nota y a cada movimiento de la señorita Ramsbury. Era una melodía embelesadora, preciosa, y no había fallado en ninguna nota, al menos que los desafinados oídos de Enith pudieran haber percibido. No la tragaba, era cierto, pero al menos le concedería el crédito de que sabía cómo tocar aquello, ¡¡y de qué manera!! Se sintió cada vez más pequeñita, sabía que no era una competencia, pero ¿cómo conseguiría superar lo que Emily acababa de hacer? Al finalizar la tonada, todos aplaudieron a la intérprete que, a petición de la mayoría, tuvo que volver a tocar.  
 
    El siguiente fue el señor Heston que, a pesar de no dominar el piano, consiguió sacar de una manera amena la canción que su mujer interpretaba con una voz ronca algo peculiar pero agradable. Parecía que todos tenían talento. La señorita Sefton entonó una melosa melodía con su dulcísima voz y ¡hasta el señor Coventry hizo lo suyo con una flauta travesera! Lo que le hizo preguntarse si James tocaría también su violín, a pesar de que le había confesado que no solía hacerlo en público. Y como si lady Granville le hubiera leído el pensamiento, preguntó a su sobrino si esa noche por fin les dejaría escucharle. Para su sorpresa, la respuesta fue afirmativa. 
 
    —Hace tiempo, alguien me llamó egoísta por no querer compartir mi talento, querida tía —dijo con seriedad mirando con disimulo hasta donde una enrojecida Enith se encontraba—. Así que, con ánimo de quitarme ese adjetivo, tocaré. 
 
    Clarissa observó a Enith sonriendo, pues sabía a la perfección que nadie salvo ella podría haberle dicho tal cosa a su sobrino, pero sobre todo sonrió porque por fin podría enseñar a sus amigos el verdadero deleite que era escucharle. Tocaba tan bien, incluso mejor que su madre, que no había parado de instruirle hasta crear unos maravillosos dúos que habían llenado la casa de melodías alegres y llenas de amor. 
 
    James se quitó la chaqueta azul y la dejó apoyada en el respaldo de la silla, meticulosamente doblada. Se remangó la camisa hasta los codos, haciendo que Enith sintiera un calor emanar de su cuerpo cuando apareció en su mente la imagen relajada de James en la habitación, tocando el violín en camiseta interior que marcaba su esculpido cuerpo. Sin darse cuenta, hasta que casi se ahogó, tuvo que tragar una enorme cantidad de saliva cuando al fin se recompuso al escuchar los primeros acordes. 
 
    Al principio, tocó con delicadeza una melodía tranquila y tan agradable que Enith tuvo que cerrar los ojos para dejarse llevar, pero la sensación no duró mucho y lo que estaba siendo casi etéreo dio paso a unos acordes llenos de dolor y rabia. Con esa misma rabia, comenzó a aporrear las cuerdas en vez de acariciarlas hasta el punto de romper varias fibras de su arco. Lady Granville lo miraba con preocupación, de alguna manera parecía estar soltando todo lo que sentía a través de esa dolorosa melodía que dictaba un camino tumultuoso lleno de altibajos de emociones e ira, mucha ira y enojo. Se estaba deshaciendo con cada nota, parecía haber perdido el control de sus dedos, cuando la melodía se tornó indescriptible, difícil de entender, notas arriba y abajo sin pausa y aceleradas. Su pecho subía y bajaba con fuerza con cada respiración y la dureza de su rostro fue tornándose en confusión hasta el agotamiento. Ya no podía más, se sentía rendido, exhausto, aturdido. ¿Qué demonios había hecho? Había puesto su corazón en bandeja, sus emociones enmarcadas y retratadas peligrosamente. Así era como se sentía, lleno de rabia, confundido y agotado por luchar contra sí mismo. Fatigado por ocultar lo que sentía y a punto de que su corazón fuera derrotado de forma temible por una mirada esmeralda y unos cabellos de fuego que solo eran el marco de un corazón precioso que clamaba por unirse al suyo. 
 
    La mayoría de los invitados se quedaron boquiabiertos preguntándose qué diantres le había pasado al correcto y controlado duque de Hereford, siempre tan comedido y educado, siempre tras una pantalla de protección. Ninguno de los presentes se lo hubiera imaginado mostrando tantas emociones juntas en un par de minutos. Hasta que Emily se levantó y comenzó a aplaudir, el resto no salió de esa especie de estupefacción en la que se habían visto sumergidos. 
 
    —Maravilloso —vociferó Emily—. Preciosa interpretación. 
 
    Pero Enith no pudo ni siquiera aplaudir, mucho menos articular palabra, lo único que quería era abrazarle. Quería despejar el cielo de aquella tormenta en la que parecía inmerso, de la que no se atrevía a salir.  
 
    —¿Estás bien? —le preguntó su tía esperando que pocos la oyeran. 
 
    —Está claro que me he quedado a gusto, ¿no creen? —dijo con una sonrisa de lo más diplomática, de nuevo encerrándose en sí mismo y dando su mejor cara con el único propósito de quitarle peso al asunto.  
 
    —Cualquiera se atrevería a decir lo contrario —rio Clarissa para apaciguar el ambiente. Cosa que consiguió enseguida al ver hombros relajarse y respiraciones regresando a la normalidad. 
 
    Enith no podía apartar la mirada de James, se había quedado sin palabras, cosa que Emily notó al vuelo y supo que era el momento de jugar otra de sus bazas. 
 
    —Señorita Bennet, usted no ha participado todavía —dijo Emily—. Por lo que sé no toca ningún instrumento, pero podría deleitarnos con su voz, tengo entendido que canta como los ángeles. 
 
    —¿Es eso cierto? —preguntó lady Granville mientras apoyaba su mano sobre la de su sobrino, que descansaba en su hombro. 
 
    Enith fulminó a Emily con la mirada, sabía exactamente que no podía cantar, pero ¿cómo lo había averiguado?  
 
    —Discúlpeme, lady Granville, pero le aseguro que cantar no es lo mío, de hecho, la música en general no lo es —respondió forzando una sonrisa desplegando toda su incomodidad. 
 
    —Oh, vamos, no sea modesta, no vaya alguien a llamarla egoísta —le guiñó un ojo. 
 
    —No es modestia, milady, solo la pura verdad. 
 
    —Vamos, yo tocaré el piano y usted canta —intervino Emily acercándose a ella—. Dígame cuál se sabe. 
 
    —De verdad que no sé... 
 
    —Tal vez la señorita prefiera la poesía —soltó Moses hacia lady Granville, mientras recogía la taza ya vacía que había contenido su querido chocolate. 
 
    —Por supuesto, gran idea, Moses. Emily, siéntese, creo que ya se ha lucido bastante por hoy. Señorita Bennet, ¿qué me dice? Como ávida lectora que sé que es, me gustaría que nos deleitara con algunos versos. 
 
    —Sé leer hacia adentro, no sé cómo se me dará hacia afuera. —Sonrió algo incómoda no muy segura de lo que en el fondo sabría que haría. 
 
    —Tonterías, estoy segura de que lo hará mejor que Percival. 
 
    —Lo cual es bastante fácil.  
 
    La voz de James la trastocó de una manera que no se esperaba, haciendo que perdiera todo el valor hacia su cometido. ¿Cómo diría lo que tenía pensado decir? ¿Sería demasiado? Sobre todo después de que él hubiera puesto su corazón en esas cuerdas, las emociones estaban a flor de piel y quizá no era el mejor momento. Solo quedaban tres días, tres días para ver esos ojos y tres días para decirle lo que sentía, pero tenía miedo. ¿Y si lo único que conseguía con ese poema era transformar la tormenta de sus ojos en un huracán? 
 
    —Vamos, querida —la alentó Clarissa—, no tenemos toda la noche, al menos yo, que ya no me acuesto a las horas en las que lo hacía en mis tiempos mozos. 
 
    Enith se acercó al centro del salón notando las miradas sobre ella y las piernas entumecidas, le sudaban las manos y un pitido incómodo había decido instalarse en su oído. «Tierra trágame, y trágame ahora». Tenía miedo de exponer su corazón ante todos y confundir más el de James, pero nadie tenía por qué saberlo, al fin y al cabo, era una poesía, una poseía que era para James y esperaba que así él lo interpretara. 
 
    Respiró profundo, una, dos, tres veces hasta que clavó su mirada en aquellos ojos y la valentía regresó a ella. Se aclaró la garganta en un intento de deshacer el nudo que ataba su voz y comenzó a declamar el poema de Keats que tanto le gustaba. 
 
    —¡Ten compasión, piedad, amor! ¡Amor, piedad! 
 
    Piadoso amor que no nos hace sufrir sin fin, 
 
    amor de un solo pensamiento, que no divagas, 
 
    que eres puro, sin máscaras, sin una mancha. 
 
    Permíteme tenerte entero… ¡Sé todo, todo mío!  
 
    Su voz estuvo a punto de quebrarse, pero pudo contenerse ante la mirada de James, inescrutable, puesta sobre ella. 
 
    —Esa forma, esa gracia, ese pequeño placer  
 
    del amor que es tu beso… esas manos, esos ojos divinos 
 
    ese tibio pecho, blanco, luciente, placentero, 
 
    incluso tú misma, tu alma por piedad dámelo todo, 
 
    no retengas un átomo de un átomo o me muero, 
 
    o si sigo viviendo, sólo tu esclavo despreciable, 
 
    ¡olvida, en la niebla de la aflicción inútil, 
 
    los propósitos de la vida, el gusto de mi mente 
 
    perdiéndose en la insensibilidad, y mi ambición ciega! 
 
    La emoción se apoderó de ella, sus manos temblaban y sentía que sus piernas le iban a fallar de un momento otro. Aquella mirada se había clavado en su interior, la misma que había recibido de James un segundo antes de que acabara la poesía, la misma que puso antes de salir del salón, con puños apretados, cabeza gacha y el corazón en llanto. 
 
      
 
      
 
   

 

 22. 
 
      
 
      
 
    Necesitaba aire, ¡demonios que lo necesitaba! Se sentía como un pez al que habían sacado del agua y luchaba por respirar. Le dolía el pecho y quería llorar, y maldición que lo haría si no tuviera el suficiente control sobre sí mismo. ¿Por qué lo había hecho? Sabía que, en primer lugar, no tenía que haber empezado a tocar el dichoso violín, como también sabía de su capacidad de fundirse con él y olvidarse de lo que estuviera tocando, sabía que cuando lo hacía, era su corazón el que hablaba a través de la voz de la melodía. Y se había expuesto. No, expuesto era poco, se había desnudado como un bebé indefenso que acaba de salir del vientre de su madre, sintiéndose desolado sin ella, frío y envuelto en un llanto puro y lleno de agonía. 
 
    —¡Demonios! 
 
    Se llevó las manos a la cara en un gesto desesperado por ocultarse de sí mismo por haberse traicionado. ¡Hasta el jardín le parecía pequeño para recorrerlo! Le molestaba el olor de las flores, le fastidiaba la brisa que parecía querer calmarle, y le agobiaba la luna que lo miraba sin ningún pudor riéndose de su miserable existencia. Pero ¿por qué? ¿No debería sentirse dichoso? Ese poema, esas palabras que salieron de su boca con la misma pasión con la que sus acordes habían naufragado desde las cuerdas de su violín. Ella… Ella quería que la amara. 
 
    —¡No! —gritó dando una patada a uno de los bancos como un niño con una rabieta. 
 
    —James. 
 
    La voz de Enith hizo que se quedara estoico un instante. De repente, le dolía respirar. 
 
    —James… yo… 
 
    Se acercó a su espalda con pasos de plomo. Advirtió que el vello de sus brazos estaba erizado y casi podía oír los latidos de su corazón a esa distancia. La noche, que se había presentado agradable, se había tornado fría, no sabía si por la tesitura en la que se encontraban o porque una helada brisa había decidido salir a bailar en ese momento. 
 
    —¿Por qué lo has hecho? —logró decir sin girarse. 
 
    Enith notó la agonía en su voz, su dolor. 
 
    —Porque es como me siento —dijo con firmeza retorciendo sus manos entre sí. 
 
    Cuando James se giró, sus ojos eran tormento, así como sus manos se presentaban agarrotadas por la tensión para querer romperse hasta que Enith las cogió entre sus manos. 
 
    —No puedo darte lo que pides. 
 
    Enith apartó una de sus manos de las de James y acarició su rostro con dulzura. 
 
    —¿No puedes o no quieres? 
 
    —¡¿Por qué tienes que ser así?! Tan, tan... —Se apartó de ella en dos pasos como si solo su roce abrasara su piel. 
 
    —No te pediría nada que yo no pudiera darte, James. 
 
    —¿Y si no lo quiero? Enith, ¿acaso lo has pensado? Podríamos ser... te deseo tanto desde que te vi por primera vez que podríamos ser solo…. —Se llevó las manos a la cabeza con desesperación, pero ¿cómo se atrevía a tan siquiera a decirlo? Le haría daño, lo sabía, pero estaba dispuesto a ofrecerle su cuerpo y pedirle el suyo a cambio, así al menos tendría una mínima parte de ella y conseguiría proteger su corazón y el suyo propio. 
 
    —¡No te atrevas a decir amantes! Sabes que no lo haría. ¡¿Amigos con derecho a roce?! Eso sería... sería… ¡Uh! Va en contra de todo lo que pienso, ¡de lo que quiero y de lo que llevo buscando tantos años! ¡Y ni siquiera…! ¡Ni siquiera me has besado! ¿Cómo te atreves tan siquiera a…? ¡Te lo conté y tú...! ¿Qué te hace pensar que me entregaría a ti si eres incapaz de amarme? —Las palabras quemaron su lengua de una manera dolorosa. 
 
    —Entonces no deberías perder el tiempo. —Su voz resultó fría, distante, y sintió como su corazón se desgarraba con angustia. 
 
    Estaba a punto de girarse, de darle la espalda. No podía soportar ni un minuto más esa mirada afligida que hacía un momento estaba llena de esperanza, pero Enith no se lo permitió al asestarle un golpe tras otro en su pecho. 
 
    —¡Te odio! —Sus lágrimas la traicionaron y salieron a flote, descendiendo hasta su pecho como si fuera su corazón derretido saliendo a borbotones. 
 
    —¿Y aun así me pides que te ame? —Frenó sus puñetazos y la abrazó, no pudo resistirse a ello, no podía verla así, no de esa manera—. ¿No te das cuenta de la locura que es el amor? Enith, por favor. 
 
    Notaba su furia, su ira y su dolor y se sentía culpable por ser el causante. Tendría que haberse alejado, tendría que haber puesto distancia. Tendría que no haber hecho muchas cosas, así como en ese instante tendría que dejar de abrazarla. 
 
    —Creí que... —trató de controlarse separándose de él—. Creí que había encontrado a mi caballero. 
 
    —Enith... 
 
    —¡Milord! —Moses se acercó a toda prisa sin saber lo que interrumpía. 
 
    —¡Ahora no, Moses! —espetó James sin apartar la mirada de Enith. 
 
    —Pero, milord…. 
 
    —Moses… 
 
     —¡Es Cariad, algo le pasa! —dijo al fin el mayordomo perdiendo toda compostura, sabía que ese perro era sagrado para James, y sentía en el alma haber interrumpido una conversación que, por el aspecto del rostro de ambos, parecía ser intensa. Pero lo que le estaba ocurriendo a Cariad no podía esperar.  
 
    Enith se recompuso todo lo que pudo, de algún modo agradeciendo la intervención. Siguió a Moses con un revuelo de emociones en su interior hasta los aposentos de James, y tras ella el duque, aún más confundido y preocupado. 
 
    Subieron los escalones a trompicones hasta llegar a la habitación donde Cariad gimoteaba en el suelo sin parar con los ojos entrecerrados y con enormes cantidades de saliva saliendo de su boca, a la vez que comprimía sus músculos una y otra vez dejando una imagen del todo desoladora. 
 
    Enith se agachó rápidamente con él para sostenerle la cabeza. James, a su lado, lleno de preocupación, preguntó con desespero qué podía hacer para ayudar, y Enith le indicó que se limitara a calmarle con su voz, que le hablara, que supiera que estaba ahí. 
 
    —Está ardiendo. Moses, traiga una toalla mojada, por favor.  
 
    El mayordomo hizo un gesto hacia el duque buscando su aprobación para usar el baño y enseguida regresó con lo que Enith pedía. Mientras, James, esta vez al ver el sufrimiento de su perro, no pudo contener las lágrimas. Había tenido demasiadas emociones por un día, demasiadas como para que le hubiera dado tiempo a digerir todas de golpe. Le había propuesto algo espantoso a Enith y, aun así, allí estaba ella, ayudándole sin haberlo dudado ni un solo segundo, cuidando del perro que su padre le había regalado antes de coger el coche y partir para siempre junto a su madre. Su ultimo recuerdo de aquella triste época. Espero que este cachorro te dé todo el amor que tu madre y yo ya no podremos darte. Se llama Cariad, así lo ha decidido Clarissa, y espero que cuides de él tanto como sé que él hará contigo. Rememoró la nota que su padre le había dejado junto a la caja donde Cariad dormía de forma plácida. Adiós, mi querido y hermoso hijo, mi James. Espero que me perdones algún día, pero no puedo vivir sin tu madre y debo regresar con ella.  
 
    —Ya está, Cariad. Ya va a pasar, tranquilo. Tranquilo —dijo Enith sin apartar la mirada de James, que tenía la respiración agitada, el rostro paralizado y las lágrimas fluyendo con lentitud—. Va a estar bien —agregó esta vez posando su mano sobre la de él, que descansaba sobre Cariad, que poco a poco parecía recomponerse. Dejando atrás, por un momento, lo que acababa de suceder entre ellos en el jardín. 
 
    —Estará agotado, tendrá que descansar. 
 
    —¿Puede volverle a pasar? —preguntó James sin notar cómo Moses, poco a poco, iba desapareciendo de la habitación para dejarles solos con la esperanza de que retomaran la conversación que tan apurados habían interrumpido. 
 
    —No lo sé, mañana deberías llevarle a hacerle algunas pruebas. 
 
    James llevó a su perro al sofá y luego se dirigió a Enith con la cara descompuesta. 
 
    —Enith, yo... 
 
    —Supongo que ya hablaremos —replicó sin darle pie a que dijera nada más. No podía hablar, todo estaba dicho y la había rechazado, solo tendría que pensar cómo se recuperaría y ordenar a su corazón que no se hundiera en la más profunda de las miserias. Tenerle ahí, mirándola de esa manera, se había convertido en una tortura difícil de soportar. 
 
    James asintió apenado. 
 
    —Si le vuelve a pasar, ¿qué hago?, no sé cómo... 
 
    —Me llamas —dijo en un hilo de voz. 
 
    Enith salió y cerró la puerta tras de sí, y se quedó apoyada en ella unos segundos tratando de comprender todo lo que acababa de pasar. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Tenía calor, pero también frio. Le ardían los ojos de tanto llorar, tenía la garganta seca y la mandíbula dolorida por apretar la boca con tanto ahínco para ahogar sus tristes gemidos. No sabía si taparse o destaparse, si salir a la fría noche y ponerse a correr sin dirección para desaparecer. Trató de leer, pero al ver que no conseguía avanzar más de un párrafo se dio por vencida. Era inútil, era una misión titánica intentar quitárselo de la cabeza, cosa que, en el fondo, no quería. Quizá había sido demasiado rápido, quizá le había puesto entre la espada y la pared, al fin y al cabo, apenas se conocían, ¡era una locura! Pero lo que sentía, lo que él le hacía sentir, era tan fuerte que no llegaba a su comprensión el hecho de que hubiera surgido a esa velocidad. De repente, se sintió ridícula. Se levantó de la cama con el camisón de todo menos planchado con delicadeza, como lo estaba cuando se lo puso, y se sentó en el escritorio. Sacó papel y sus colores ansiando recordar las vistas de aquel acantilado. Quizá así, si se centraba en otros espacios de su memoria, conseguiría olvidar por unos momentos. ¿Qué haría al día siguiente?, ¿decirle hola?, ¿ignorarle? O intentaría demostrarle que podía amar, explicarle quizá que una vida sin amor podría ser miserable. No, definitivamente no lo haría, y por cómo la había mirado, tenía claro que no conseguiría penetrar en su interior por mucho que insistiera. Él no quería. Y ella no se había atrevido a decirle que lo quería, que lo amaba, ¡que estaba loca por él!, que ocupaba su mente, sus días y sus noches. ¿Hubiera cambiado en algo que se lo dijera? Seguro que no. 
 
    Comenzó con los colores rojizos del atardecer, para seguir con las espumosas olas del mar cuando se lo imaginó tras ella, abrazándola por detrás mientras veían juntos el horizonte, sintiendo su calor en su espalda, su mentón apoyado en su cabeza, notando como sus respiraciones se armonizaban. Y cuando volvió en sí, observó el papel. De nuevo, había dibujado aquellos ojos. Se levantó con un bufido, rompió el papel en cuatro y lo tiró sobre la mesa con desesperación. Tendría que irse ya de ahí, solo quería desaparecer cuando unos golpes en su puerta la hicieron acudir a la llamada. Y ahí estaba de nuevo, James, con un rostro que no se atrevía a leer, derrotado y cansado, con solo un pantalón de deporte y la misma camisa que había llevado esa noche, solo que en ese instante estaba abierta como si se hubiera puesto lo primero que había encontrado para salir a prisa de su habitación. 
 
    James no tuvo que articular palabra, Enith sabía perfectamente de qué se trataba. Se puso su bata maldiciendo como él le había recorrido con la mirada nada más abrirle y lo siguió hasta su alcoba. 
 
    —¿Cuándo ha empezado?  
 
    —En el momento en el que he ido a avisarte. No sé cómo ayudarle —confesó intranquilo—. No quiero que sufra. 
 
    Enith repitió el mismo proceso de antes, solo que esta vez fue más largo. 
 
    —¿Hay algún hospital veterinario cerca?  
 
    —El más cercano está en Londres. 
 
    —Vamos, no estoy segura de que no le pueda volver a pasar. En algunos perros es normal dependiendo la raza, pero me preocupa lo seguidas que las ha tenido, y más si es algo que nunca antes le había pasado. 
 
    —Lo llevaré —dijo con decisión. 
 
    —Me visto y te acompaño. 
 
    —Enith —no pudo evitar contemplarla con ternura—, son las cuatro y media de la mañana. No quiero que... 
 
    —Le puede dar otro episodio de camino, iré atrás con él. 
 
    James asintió con una mirada llena de agradecimiento, y después de que los dos se arreglaran, partieron hasta el hospital. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Intimidad, era lo que sentía Enith al estar solo con el duque en su coche, que para colmo, olía a lavanda. Él estaba tenso, fue fácil de deducir ya que sus manos se aferraban al volante con tal fuerza que sus dedos se tornaron blancos y su mandíbula no podría estar más apretada. Enith recibió su mirada más de una vez a través del retrovisor. Ninguno de los dos se atrevió a mediar palabras, pues las miradas parecían expresar todo, aunque fuera a medias. Cariad había estado apoyado en el regazo de Enith todo el camino mientras ocupaba con toda su envergadura la parte de atrás del coche.  
 
    Cuando llegaron, el perro parecía aturdido, desorientado, como si lo más temido fuera a pasar de nuevo. El veterinario, al ver el estado del perro, les recibió con rapidez y se lo llevó para inspeccionarle. 
 
    —Por favor, esperen afuera. 
 
    —Ella es veterinaria —aclaró James para ver si al menos ella pudiera entrar. 
 
    —¿Tiene su credencial? 
 
    Enith se maldijo por no llevar consigo su cartera y tuvo que conformarse con explicarle al veterinario todo lo que le había pasado al perro. 
 
    —¿Suele comer plantas o flores del jardín? —preguntó el especialista. 
 
    —Que yo sepa, no —contestó James. 
 
    El veterinario desapareció y les dejó solos en la sala de espera. 
 
    Enith se sentó en una de las sillas mientras James recorría un mismo espacio una y otra vez.  
 
    —Lo único que vas a conseguir es desgastar el suelo —le dijo con un bostezo. 
 
    James se sentó nervioso a su lado. Cuando una de sus piernas comenzó a temblar Enith no dudó en poner su mano sobre ella para calmarle. Él posó su mirada en ella llenándose de tanta tranquilidad que no pudo evitar darse un respiro. 
 
    —Gracias. 
 
    —Es mi trabajo. 
 
    Sus palabras le dolieron de una manera particular; en efecto, era su trabajo, le había ayudado porque era su trabajo, y le había acompañado porque era su trabajo, Cariad era el motivo, no él. Y de repente sintió unos celos absurdos del perro por el que tan nervioso estaba. 
 
    —Me lo regaló mi padre el mismo día que… —Trató de acomodarse en la silla que de improviso se le hacía pequeña. No quería decirlo, no quería acabar esa frase—. Al principio no lo quise, lo odiaba a él y todo lo que representaba. Pero mi tía se empeñó en traérmelo una y otra vez hasta que terminé cogiéndole cariño. —Dibujó una leve sonrisa nostálgica. 
 
    —Te quiere mucho —consiguió decir Enith conmovida. 
 
    —Al parecer ella le puso el nombre —dijo James sin poder borrar ese día de su cabeza, el mismo día que decidió irse a vivir con su tía. 
 
    —¿Qué significa? 
 
    —Es en galés —explicó—, y significa amor. 
 
    Los dos se sostuvieron la mirada, pero Enith, sin remedio, tuvo que retirarla. Una tortura, eso es lo que era. 
 
    Los dos permanecieron en silencio hasta que Enith, sin ser consciente de ello, se apoyó sobre su hombro y se quedó dormida. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Hacía frío y la mirada de un niño curioso con un amigable conejo entre sus manos hizo que abriera los ojos de par en par. Se había quedado dormida, «de nuevo», pensó con fastidio. Se levantó hacia la recepción al no ver rastro de James, cuando la señorita le informó que Cariad ya había sido enviado a su casa. 
 
    ¿La había dejado tirada? Estaba indignada, irritada, tan llena de cólera que no se había dado cuenta de lo encogidos que tenía los dedos de los pies debido a su alterado estado... Después de acompañarle, de no poder dormir, de... «¡¿Cómo ha podido?!». 
 
    —Señorita. 
 
    La voz de Moses hizo que se girara. 
 
    —¿Le ha enviado a recogerme? Juro que si lo veo… ¡si lo veo! 
 
    —Tenía que ausentarse —la interrumpió con rapidez—, así me ha informado que le diga, así como que el bribón de Cariad está bien. Al parecer se había intoxicado con flores de azalea que, según dijo el veterinario, ha debido de estar comiendo durante días para llegar a tales convulsiones, un poco más y podría haberse quedado en coma. Cosas de la vida, que parece no querer que nos desprendamos de ciertos recuerdos. —Hizo una pausa, pensativo—. Al final, con un lavado gástrico y tratamiento adecuado, han dejado al perro como un cachorro. 
 
    —Me alegra saberlo. Habrá que quitar las azaleas del jardín.  
 
    —Yo mismo me he encargado de ello. Las doncellas han hecho unos centros de mesa preciosos para esta noche. 
 
    —No sé si iré para verlas. 
 
    —¿No pensará perderse la mascarada?, es la mejor fiesta de toda la temporada. 
 
    —Moses, no puedo volver a verle. 
 
    —Como le he dicho, se ha ausentado, y parecía ser para largo. Podrá disfrutar de la velada, no hay nada como ocultarse tras una máscara para soltarse, ¿no cree?  
 
    —No me apetece. Creo que me quedaré en mi habitación hasta que esto acabe y pueda coger mi vuelo. 
 
    —¿Y ya está? 
 
    —¿Qué quiere que haga, Moses? 
 
    —¿Creía que con un solo poema lograría traspasar sus muros? ¡Llevan años ahí! ¡No, no pueden desaparecer de la noche a la mañana, señorita Chadburn! 
 
    Moses no quiso sonar desesperado, pero lo cierto era que no lo consiguió. Conocía a James, sabía que lo que Enith le había despertado no lo había logrado nadie más y se negaba a que tirara la toalla. 
 
    —¡Es incapaz de amar! 
 
    Enith alzó tanto la voz que la recepcionista tuvo que llamar su atención, así que ambos decidieron salir y subirse en el coche. 
 
    —No he visto persona que ame tanto como James. Están los que aman a voces y los que lo hacen en silencio. No sabe cómo se deshace en cuerpo y alma con aquel que necesita ayuda. Le conozco desde que apenas gateaba y se escondía tras las faldas de su madre, así que puedo asegurar con total certeza que no he conocido niño con más corazón que el pequeño James. 
 
    —Ya no es un niño, Moses —replicó en un hilo de voz mientras veía su reflejo opaco en la ventana, y borraba el rastro de una lágrima que había salido sin permiso. 
 
    —Cierto, pero su corazón sigue siendo el mismo. Dele tiempo. Se está abriendo, lo que hizo anoche con el violín es mucho más de lo que ha expresado en años. 
 
    Enith guardó silencio, tenía mucho que procesar, y si se pensaba que iba a pasar por alto que la hubiera dejado tirada lo llevaba claro. Aunque, por mucho que intentaba enfadarse para sustituir el dolor que sentía por ira, no pudo.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Había conseguido dormirse otro poco en el trayecto, no estaba segura de si lo logró por el traqueteo del viejo coche de Moses, que al parecer se negaba a cambiar como buen hombre de costumbres, o por la música tan relajante que este llevaba mientras silbaba de una manera maravillosa. 
 
    Subió los escalones rezagada con tremendas ganas de darse un baño, cuando le pidió a una de las doncellas que quitaba el polvo de la escalera como todas las mañanas que localizara a Suni. 
 
    Se despojó los zapatos y se dejó caer en la cama cansada. Un baño la recompondría. Se incorporó en el instante en el que Suni entró a su habitación. Nada en su actitud respecto al día anterior había cambiado.  
 
    —Buenos días, señorita. Ha llegado esto para usted. 
 
    Suni le tendió una caja blanca un tanto alargada y de un tamaño considerable con un lazo color lavanda atado con elegancia. La doncella la puso sobre la cama, la abrió y encontró una nota y tras ella un papel sedoso que ocultaba el contenido. 
 
      
 
    Mi mariposa, es el momento de volar. Espero que haya llegado a tiempo para la mascarada, no lo había podido terminar cuando partiste y, al fin y al cabo, quería que fuera una sorpresa. 
 
      
 
    Tu abuela y modista que te quiere 
 
      
 
    PD: tu madre pregunta si ya te has arrepentido 
 
      
 
    Enith sonrió de oreja a oreja, llevándose la carta al pecho emocionada, sin poder contener las lágrimas. Iría a la mascarada, en cierta manera se sentía obligada, ¡ni en mil años le haría tal feo a su abuela! No se quería imaginar el tiempo que le habría costado elaborarlo, y por el amor que le tenía, lo luciría con orgullo. Luego, se encerraría en su alcoba y esperaría a que todo pasara. 
 
    —Suni, ayúdame, por favor. 
 
    La doncella se acercó a ella ocultando también su emoción por verla así, sintiéndose más culpable de lo que ya se sentía por haberla traicionado. 
 
    Entre las dos desplegaron un vestido precioso del color del carbón con una caída romántica y un escote de vértigo. Quizá a su abuela se le había olvidado el protocolo de vestimenta, pero le daba igual. Un vestido maravilloso en el que, con diferencia, lo más impresionante eran las diminutas mariposas del color del oro y en relieve con alas de un encaje imposible que su abuela había cosido una a una a la falda. A continuación, Enith sacó una máscara también negra que simulaba las alas de una mariposa, pero lo que sostuvo después entre sus manos la dejó sin aliento. 
 
    —Son realmente preciosas —declaró Suni al fin sin poder creer lo hermosa que iría. 
 
    Enith sacó las alas emocionada, eran enormes, o al menos eso le parecía. Corrió hacia el espejo y se las colocó sobre su espalda metiendo los brazos en los tirantes. Contempló la imagen exultante que el espejo le devolvía y, mientras sonreía, comenzó a girar y girar mirando cómo los tonos dorados y rojizos de su pelo se reflejaban en el espejo una y otra vez. 
 
    —¡Son maravillosas!, ¿verdad, Suni? 
 
    —Lo son —dijo sonriendo al fin. 
 
    —No iba ir a la mascarada, pero ahora me muero por hacerlo. 
 
    —No me extraña —replicó Suni bajando de nuevo el rostro. 
 
    —Sé que no me quieres decir lo que te pasa —dijo Enith esta vez acercándose a ella—, pero espero no ser yo la causante. Quiero que sepas que si es algo en lo que te pueda ayudar, puedes decírmelo, ¿lo sabes?  
 
    Suni asintió, sintiéndose más miserable si cabía. 
 
    —Le prepararé el baño, luego debería echarse una siesta, con ese vestido estoy segura de que será la última en dejar el baile. 
 
   

 

 23. 
 
      
 
      
 
    En cuanto el veterinario salió con Cariad para dar explicaciones a James, este suspiró aliviado al saber que no le sucedía algo peor. Miró a Enith y sintió una horrible tensión recorrer su cuerpo, a la vez que el corazón se ablandaba sin su permiso. Necesitaba tiempo, necesitaba pensar y, sobre todo, necesitaba alejarse de ella para hacerlo con claridad. 
 
    Después de acercarse y despedirse con un suave beso en su frente fruncida, preguntándose el argumento de sus sueños, salió del hospital no sin antes llamar a Moses para explicarle la situación. Sonrió al imaginarse el rostro de la pelirroja cuando Moses apareciera con la noticia, sus mejillas se incendiarían y sus ojos, apenas despejados por el sueño, se llenarían de indignación. Sabía que se enfadaría, y con razón, pero saber que él sería el motivo de su enfado le llenaba de una extraña euforia. Loco, definitivamente había perdido la cabeza, Enith había llegado a su mundo y no había hecho otra cosa que ponerlo patas arriba. 
 
     Se había ido a su piso en uno de sus lujosos edificios de Londres, donde apenas pasaba tiempo, era un hombre que disfrutaba del campo más que de otra cosa, pero era allí donde se tenía que trasladar con frecuencia para mantener sus negocios a flote. La estancia estaba adornada de forma sencilla y elegante, con tonos verdes y grises que traían paz, justo lo que necesitaba en ese momento. Cariad fue directo a su cama, todavía desorientado, dio un par de vueltas y cayó rendido al instante.  
 
    —Yo también estoy cansado —dijo James hacia su perro con cierta tristeza. 
 
    Se quitó los zapatos y luego el resto de su ropa para meterse en la ducha, donde solía pensar con claridad. El amor... El maldito amor romántico que había llegado a él, a su corazón, y él lo había permitido. Pensó en su tía, en su tristeza cada vez que tocaba aquel brazalete que su gran amor le había regalado cuando le dijo la primera vez que la amaba, y después de un desafortunado accidente de caza se vieron separados para siempre. Un corazón roto y solitario para la eternidad por un maldito disparo. ¡¿Por qué demonios fue a esa cacería tan peligrosa?! Si tanto la amaba, ¿por qué no se quedó con ella? Eran preguntas que James se había hecho una y otra vez cuando supo de su historia. La mismísima reina había solicitado a su tío por sus dotes de rastreo para una jornada de cacería en un viaje a África. Dos años lograron estar juntos gozando de su amor, ¡solo dos años! ¿Qué son dos años? No quería perder a nadie que él amara, ni ser amado y crear tanto sufrimiento, ¡mucho menos tan rápido! Le daba terror, pavor, por eso había decidido que era mejor no amar, no permitírselo, y así no tener una vida llena de angustia y añoranza como su querida tía. Por otro lado, sus padres también llegaron a su mente. Nunca supo si hubo engaño o no por parte de su madre, pues su padre la creyó ciegamente, pero ¿y si le había engañado? ¿Eso quería decir que su madre no lo amaba como parecía que lo hacía? ¿Cómo podría confiar en alguien al cien por cien? ¿Y sir Worsley? El que había dicho ser su amigo, el causante de la discusión, el causante de plantar en su padre la semilla de la duda diciendo que había visto a su madre con otro hombre. ¡Dios, que sintió rabia! Vio desparramarse el corazón de su padre sobre sus pies, su rostro fue como si una parte de él hubiera muerto y luego renacido tras ese beso de perdón por el que luego fallecieron. ¡Era una locura!  
 
    Esta vez el agua caliente no consiguió relajarle, demasiados pensamientos, sentimientos desmesurados entre los cuales la mirada de Enith diciendo que la amara atravesaba cada espacio de su mente. Se tiró en la cama derrotado hasta que se quedó dormido. 
 
    Abrió los ojos, la luz ya no entraba por su ventana, y Cariad, frente a él, parecía ansioso por salir. Le dolía la cabeza y, lo peor, había soñado con Enith, con abrazarla, con enredar entre sus dedos sus rizos rojizos y besarla. Se reconoció que había soñado con besarla apasionadamente fundiéndose en ella para luego recorrer su cuello y el resto de su piel a base de besos, había soñado que la amaba, que la deseaba, y había soñado que partía a su hogar y que su corazón se sentía más solo que nunca, destrozado, entristecido, muerto. 
 
    Estaba aterrado, y no sabía qué le diría cuando la viera, pero si se sentía así solo con pensarla, no sabría cómo lo haría si todos sus pensamientos se hacían realidad, no podría permitírselo, por no decir que no se la merecía después de cómo la habría tratado. No se merecía ser amado. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    El jardín estaba majestuoso adornado con luces elegantes, el césped estaba recién cortado y los jardineros habían hecho un excelente trabajo con los parterres y macizos. La música salía por las ventanas y llegaba a los oídos de James, que parecía haberse olvidado de respirar solo por saber que compartía el mismo suelo que Enith. Una de sus pisadas contra una rama alertó a una pareja que parecía estar dándose más que besos, y vio el rostro de Percival iluminado por la luna mirar hacia él con una sonrisa delirante en el rostro. 
 
    —Arabelle, mi amor. Espérame dentro —invitó a su compañera de besos, que se lanzó a su cuello para rozar sus labios por última vez. Sonrió tontorrón mientras veía a Arabelle alejarse contoneando sus caderas adrede, moviendo su vestido rojo que simulaba los pétalos de una rosa. Se giró hacia Percival y, después de lanzarle un beso en el aire, se colocó su antifaz negro y desapareció—. ¡Dios! ¿No es preciosa? —aseveró hacia un estupefacto James que no había visto así en la vida a su amigo. 
 
    —Veo que te has enfermado —dijo James casi molesto, sintiendo una envidia instantánea de la felicidad que había en el rostro de su amigo. 
 
    —¿Y tú? ¿Qué se supone que haces? 
 
    —No sé a qué te refieres —masculló arqueando una ceja. 
 
    —Sí, ¿qué se supone que haces con Enith? Además de haberla dejado tirada. Oh, sí, me lo ha contado. ¿No te ibas a alejar de ella? 
 
    —Eso pretendo. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Y cómo exactamente? ¿Llevándotela a cabalgar? ¿Haciéndole un maldito queso con algo que te recuerda a ella? ¿Y qué me dices de la cena romántica en la quesería? Porque a mí me parece que eso es todo lo que harías para conquistar a una dama, no para alejarla, James. —Percy se cruzó de brazos esperando una respuesta. 
 
    —Ya sabe que no tengo amor para ofrecerle. 
 
    —Corrección, te conozco y lo tienes, pero no te da la gana dárselo a una mujer que no sea tu tía. ¡Se lo ofreces a tu maldito perro! ¡Hasta yo me siento querido por ti, maldita sea! —Percival se desordenó el cabello tratando de recobrar la compostura. Sacudió la flor que llevaba en la chaqueta de su traje y que hacía un momento Arabelle había colocado ahí con movimientos sensuales, y le clavó la mirada—. Así que, ¿por qué demonios lo haces? ¿Qué quieres? ¿Enamorarla hasta las trancas para luego dejarla partir? Creo que va siendo hora de que espabiles, amigo. 
 
    —Solo disfruto de su compañía —dijo entre dientes. 
 
    —Ajá, así que disfrutas de su compañía en ausencia de una cama. Bien, entonces me parece, con toda la seguridad del mundo, porque te conozco como si te hubiera parido, aunque no sea tu madre —cogió aire intranquilo sabiendo que tenía altas probabilidades de que su amigo le diera un puñetazo—, que nuestro James empieza a codearse con el amor. Y si te digo la verdad, no te creía capaz de abrir tu corazón a una mujer cuando ni si quiera eres capaz de besarla. 
 
    James apretó los puños y comenzó a pasearse de un lado a otro nervioso. 
 
     —He dicho que disfruto de su compañía, no que esté enamorado de ella. —Aunque sus palabras se antojaron contradictorias en su cabeza, terminó diciéndolas. 
 
     —Con todo el respeto, James, eres un maldito cobarde. —Esta vez su amigo se acercó a él para plantarle cara y hacer que detuviera su insufrible paseo, que acabaría haciendo un surco en el césped—. ¿Por qué no reconoces de una vez que sientes algo más que atracción hacia ella? 
 
     —Porque no lo hago, ¡maldita sea! —dijo apartando de la cabeza su sueño de hacía unas horas—. Ella es perfecta en todos los aspectos, sí, no puedo negarlo. Es preciosa, inteligente, testaruda —sonrió—, y demonios que es cabezota, me saca de mis casillas y cree tanto en el amor que duele, Percy, duele. Luego alguno de los dos morirá dejando al otro en eterna angustia. Mira a mi tía, vive enamorada de algo que fue, en un recuerdo, y la veo sufrir su ausencia, lo hago cada día. ¿O qué pasará cuando ese amor que parecía llegar a ser eterno se rompa y se reconcilie en una sola noche y acabe en tragedia? ¡El amor es sufrimiento, Percival, y yo no quiero eso! Ya lo he sufrido bastante. No me veo capaz de confiar en nadie. 
 
     —Insisto, eres un pusilánime. ¿Qué hay de los años en los que tus padres fueron felices? ¡Demonios! Ni si quiera sabes si la infidelidad fue real, por culpa del maldito Worsley. Y tu tía, nuestra querida Clarissa. ¡El amor es su vida está en sus escritos! en cómo nos mira, en sus recuerdos, sí. Fue tan feliz que, aunque tu tío no esté, parece seguir viviendo en su presencia, aunque tenga momentos en los que añore acariciarlo también. Eso es amor, James. 
 
     —¡Es cruel!, engañoso, peligroso. ¿Dónde queda tu voluntad cuando lo padeces? ¿Y por qué demonios estás tan inspirado? Creía que no tenías pensado sentar cabeza, por qué tener a una pudiendo tener a todas, ¿recuerdas? Eso dijiste hace unos días. 
 
     —Porque, mi querido amigo, estoy enamorado. ¿No es maravilloso? ¿Y sabes qué es lo mejor?, que no me importa decírtelo. Todos estos años te he acompañado, éramos uña y carne, no quería dejar ir mi corazón sin saber que dejarías ir el tuyo primero, pero no he podido evitarlo. El amor, James, actúa de formas insospechadas. 
 
    James lo miró estupefacto, tenía razón, había caído en aquella enfermedad de la que tanto él rehuía. 
 
     —No pongas esa cara. Lo intenté pero, si te esperaba, seguramente llegaría a ser tan viejo que no conseguiría alma que quisiera estar a mi lado solo para verme perecer. Me he cansado de estar solo, y Arabelle… ¿No es preciosa, James? Y lo mejor, lo mejor es que me hace reír. Qué puedo decir, de repente me imaginé la vida sin ella y me resultó inconcebible. ¿Sabías que llevaba enamorada de mí dos años? Y yo sin saberlo. 
 
     —No te reconozco. 
 
     —Es el amor lo que no quieres reconocer. 
 
     Tenía ganas de golpearle, de quitarle aquella enfermedad a puñetazos para que reaccionara, ¿no le preocupaba tan siquiera que Arabelle pudiera ser tan cazafortunas como su hermana? Parecía feliz, no lo negaba, pero ¿cuánto le duraría? 
 
     —¡James! Estás enamorado, maldita sea, sé qué lo estas. 
 
     —No es cierto —dijo con la voz entrecortada. 
 
     —Dilo, reconócelo. La amas, James, la amas como nunca lo has hecho y estás aterrado por solo sentirlo. Ámala ahora, ámala hoy, ¿qué demonios importa lo que pasará mañana o lo qué pasó ayer? Ámala y hazlo mientras puedas, con cada maldita respiración. —Percival se acercó a él con semblante serio, y lo tomó de los hombros—. Ámala ahora, James, o no lo hagas nunca. 
 
    Nunca… Ese nunca le pareció eterno, una eternidad sin ella. Ahora, podía amarla ahora, y luego... Entonces se acordó de las mismas palabras que Enith le había dicho días anteriores, la vida se escapaba viviendo en el pasado, y él estaba dejando que sucediera. No quería ser un fantasma, ya no. 
 
     —¡Demonios, Percival! No sé si molerte a palos o darte un abrazo. 
 
     —Prefiero lo segundo —respondió este y, precavido, se alejó un poco—. ¿Y bien? —preguntó hacia su amigo, al que, por fin, en muchos años le había cambiado la mirada. Había esperanza en ella, ilusión y pequeñas lágrimas que amenazaban con salir pero, conociéndole, no permitiría que lo hicieran. 
 
     —Estoy enamorado —confesó casi en un susurro notando que algo estallaba en su interior hasta el punto de arder para dar paso a una sensación extraña, a una felicidad aterradoramente desconocida. De repente tenía dificultad para tragar, sus manos cosquilleaban, su estómago parecía dolerle sin sentido, hasta su rostro parecía hervir. 
 
     —¡Grítalo! 
 
     —No te emociones —dijo James con una sonrisa incómoda tratando de controlar todo ese revuelo de nuevas y extrañas sensaciones. 
 
     —Pues lo haré yo. ¡Estoy enamorado de Arabelle Ramsbury hasta los huesos! —vociferó estirando sus manos de lado a lado como un gesto de abarcarlo todo con su alegría—. Qué bien sienta, ahora tú. 
 
     —No pienso gritar, Percy. 
 
     —Ya practicaremos, ahora, reconócelo. No te dejaré que te vayas hasta que lo hagas. 
 
     —La amo, Percy, la amo y estoy aterrado —aseguró llevándose las manos a la cabeza como si el cielo fuera a caer para aplastarlo de un momento a otro. 
 
     —Bien. Esta vida no sería tan emocionante si todo fuera tan fácil. Así que, vístete como Dios manda, estamos en una mascarada, por el amor de Dios, y sé de una mujer que está en verdad despampanante hoy. —Alzó sus cejas de forma repetitiva. 
 
     —¿La reconoceré? —preguntó con la ilusión de un niño. 
 
     —Lo harás. 
 
    James salió a toda prisa, subió los escalones hasta su alcoba de dos en dos, a punto de matarse por las escaleras, a la vez que pensaba qué demonios se pondría, no tenía disfraz. Algo conseguiría hacer. Abrió la puerta y, con una sonrisa vio que el problema del disfraz estaba solucionado. Se acercó a la vestimenta colgada en la puerta de su armario y cogió la nota que había sido enganchada con un alfiler en la manga del traje. 
 
      
 
    Creo que no debes ir de otra cosa que no sea un caballero.  
 
      
 
    Clarissa 
 
      
 
    James observó el traje con una mezcla absurda de ilusión y nervios, para después ponérselo a toda prisa. Bajó las escaleras y Moses, con una mirada de orgullo, le abrió las puertas del salón del baile. Había mesas con canapés y bebidas, los invitados habían cubierto sus cuerpos con toda clase de disfraces, algunos habían ido más allá, como Emily, que se había disfrazado de Catwoman. ¿Qué demonios pretendía desentonando de esa manera si no era llamar la atención? Sin duda aquella segunda piel de cuero negro resaltaba las curvas de su cuerpo, pero en vez de resultar atrayente, a James le pareció algo burdo y sin sentido, dada la vestimenta del resto de invitados con pelucas y vestidos pomposos. Lady Granville estaba despampanante con un disfraz de María Antonieta, aunque la peluca, al igual que le solía suceder con los sombreros, parecía molestarle hasta el punto de sentir unas ganas tremendas de tirarla a la chimenea para verla arder. James se acercó a ella para darle un beso en la mejilla, que recibió con cariño notando que algo había cambiado en su sobrino. 
 
    —Estás reluciente, querido —dijo devolviéndole el beso y retiró con sus dedos el resto de pintalabios carmín que se había atrevido a usar. 
 
    —Tengo motivos para estarlo, querida tía. Te agradezco el traje, no sé qué hubiera usado si no fuera por ti. 
 
    —Ha sido todo un placer. Veo que te ajusta como un guante, estás impecable y, si no me falla la vista, más de alguna parece interesada en el personaje misterioso con el que hablo.  
 
    —Solo llevo medio rostro tapado tía, creo que saben perfectamente quién soy —sonrió reluciente. 
 
    Dirigió la mirada hacia los ilustres invitados que bailaban animados, agradecidos de que lady Granville hubiera accedido a poner música más actual, cuando la vio. Si fuera una caricatura, en ese instante se le hubieran salido los ojos en forma de corazón mientras sus latidos se aceleraban a mil por hora, tan altos y claros que dudaba si su tía sería capaz de oírlos. Estaba prodigiosa, no había otra palabra que la describiera. Bailaba, disfrutaba, sonreía con la compañía del señor Coventry, que trataba de enseñarle sus mejores pasos y daba vueltas con ella una y otra vez. La amaba, ¡cuánto lo hacía!, y se sentía bien, demasiado bien, a pesar del que el terror le seguía acechando. Reconocer algo así le había costado horrores, pero fueron las palabras de su amigo lo que le hizo entrar en razón; podría amarla ahora, quién sabe lo que pasaría mañana, pero ahora la amaría. 
 
    —Oh, parece que un caballero quiere adelantarse, James, yo que tú iría para allá —dijo su tía guiñándole el ojo ocultando su alegría al saber que su sobrino era un manojo de nervios y felicidad. Esperaba con todo su corazón que todo saliera bien. Suspiró rozando su pulsera al verle alejarse y se ubicó de tal manera que pudiera observarlos con disimulo, apagando las voces que le recriminaban que era de mala educación cotillear a dos jóvenes enamorados. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Enith tenía sentimientos encontrados; por un lado, estaba feliz, feliz de estar ahí y de estar viviendo algo así, su sueño, pero por otro lado le dolía el corazón, se había enamorado, como siempre, de quien no debía, estaba molesta consigo misma por haber creído que la amaría.  
 
     El señor Coventry la estaba dejando sin aliento, aunque era del todo divertido, pero agotador. No sabía cómo un hombre a su edad podría llevar ese ritmo, pero sin duda lo hacía. Iba por el sexto giro cuando alguien disfrazado con una máscara de doctor de la época de la peste un tanto desagradable se acercó a ella.  
 
     —Está reluciente está noche. —El caballero se quitó la máscara revelando a un sir Worsley, al parecer, recuperado. 
 
     —Espero que se encuentre mejor —mintió deseando que Coventry no se apartara de ella. 
 
     —Sí, mi cabeza sigue siendo la misma. 
 
     —Qué desgracia —dijo entre dientes. 
 
     —¿Perdón? 
 
     —Oh, nada, no he dicho nada. 
 
     —Quería disculparme con usted. Aquella noche, la misma en la que me caí, estaba borracho y creo que le dije cosas que no debía. Verá, uno hace locuras por amor, y esa fue una de ellas. 
 
    —¿Amor? ¿No estará insinuando…? —Tragó saliva con dificultad. 
 
    Estaba sorprendida, ¿de verdad le estaba pidiendo disculpas? ¿Y si no era tan malo como se había imaginado y todo había sido producto del alcohol? ¿Amor? ¿Había dicho amor? De repente, el salón se le antojó pequeño como si las paredes fueran estrechándose para aplastarla de un momento a otro, el aire le faltaba y no podía mirar a esa máscara que pertenecía al hombre que había empujado por las escaleras. Entonces pensó en James, en lo que había dicho sobre Worsley, James… Solo pensar su nombre le causó un profundo dolor. Sus pensamientos, cada vez más aturdidos, se detuvieron de forma súbita al ver, como si lo hubiera invocado, a un caballero acercarse en su dirección. De repente el aire daba la sensación de volver a ella, y aquel salón que hacía un instante la asfixiaba, parecía ensancharse para dar paso a ese hombre que cada vez estaba más cerca. El traje le quedaba ajustado a su cuerpo como si lo hubiesen hecho a medida, su levita, de un color burdeos, le favorecía, por no decir que el pañuelo perfectamente anudado a su cuello y un sombrero de copa colocado de forma impecable le quedaban de maravilla. Estaba, en efecto, atractivo y parecía todo un caballero, su caballero, pues tras esa media máscara aquellos ojos azules infinitos no eran desconocidos para ella, los había soñado demasiado como para no reconocerlos. 
 
     —Si me permite, señor Darcy, aunque creo que dejaron de llamarle así, necesito hablar con esta maravillosa mariposa. 
 
     Sin esperar respuesta de Worsley, el caballero le tendió la mano que, sin dudar, Enith tomó sintiendo un escalofrío instantáneo como si aquella mano que ahora se enlazaba con la suya hubiera regresado a donde pertenecía, y sintió un alivio instantáneo y una sensación de seguridad que creía no necesitaba. 
 
    —¿Quién es? —preguntó Enith mientras él se aferraba a su cintura para bailar la música del primer vals que habían bailado juntos, una artimaña de su tía que no había olvidado pedir a los músicos en el momento que esos dos se juntaron. 
 
     —Soy un caballero, o al menos lo intento ser. 
 
     —¿Ah, sí? —replicó Enith posando su mano libre y temblorosa sobre su hombro. Debería darse la vuelta y dejarle tirado como había hecho él, pero si esta era una despedida, no quería que acabara así—. ¿Y por qué lo intenta ser? 
 
     —Verá —dijo a modo secreto acercándose a ella—, existe cierta dama, testaruda como ella sola y preciosa —su voz se tornó seductora a oídos de Enith—, una gran defensora de algo enfermizo y aterrador, que una busca un caballero. 
 
     —Entiendo —logró decir separándose un poco para mirarle a esos ojos que la torturaban—. ¿Y sabe si esa dama lo sigue buscando, o ya se ha dado cuenta de que no existen? 
 
     —Por la cuenta me trae, espero que sea lo primero. 
 
     Bailaron los siguientes acordes en una especie de mutismo acordado, ninguno de los dos sabría lo que diría el otro y parecía que se habían puesto de acuerdo en una cosa, que al menos el baile lo disfrutarían. Sus cuerpos se pegaron, se llamaban, se buscaban, era algo inevitable. Pero James quería más, y le invadió la imperiosa necesidad de fundirse con ella, de unirse tanto que no permitiría ni que el mínimo hilo de aire los separara. Cogió el brazo que Enith tenía en su hombro sin importarle si eran observados o no y lo llevó hasta su cuello acercándola más, embriagándose de su esencia, de su contacto. El corazón de Enith comenzó a acelerarse, así como el suyo. Llegó una vuelta tras la que Enith no pudo evitar llevar su otra mano también al cuello mientras que James, sin retenerse, rodeó su cintura en su abrazo acercándola todavía más. Enith apoyó su mejilla en su torso firme escuchando sus latidos y haciendo suyo el calor que el cuerpo de James emanaba. Siguieron girando. Enith, al igual que James, cerró los ojos dejándose llevar por las sensaciones, por las caricias, los roces. Era incapaces de separarse, como si se hubieran convertido en uno sin saberlo. Se movían a la vez, respiraban a la vez y abrieron los ojos, también a la vez, embebiéndose de la mirada que tenían en frente hasta que Enith reaccionó. Lo apartó de ella sintiendo fuego en sus manos al empujarle el pecho dejando que de nuevo el dolor la poseyera, así como las lágrimas poseyeron sus ojos.  
 
    —Basta, no puede hacerme esto. Un día es agradable conmigo y al otro no, le conté lo que me pasó, abriéndome, y usted también se abrió, y ahora quiere alejarse de mí. Fue bastante claro con el hecho de que no podría amarme, y ahora... —Si era incapaz de distanciarse con su cuerpo, al menos lo haría con sus palabras, nunca se había imaginado lo impersonal que resultaría no tutearle—. Me hace sentir como… Entiendo muchas cosas, entiendo la dureza de su corazón, pero ¡por Dios santo! Si esto es una despedida, mejor que se termine ya. Esto es una tortura, no puedo... 
 
     —Estoy de acuerdo, es una tortura. 
 
     Enith lo miró sin comprender, juraría que le había visto sonreír con las últimas palabras. No había salido de su sorpresa cuando su fuerte mano se aferró a la de ella y, sin darle tiempo a protestar y armar un escándalo, la sacó del salón y se la llevó hasta la biblioteca. 
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 24. 
 
      
 
      
 
    James giró la llave de la puerta de la biblioteca y luego se giró hacia una expectante Enith que seguía sin comprender lo que estaba sucediendo. 
 
     —Si coincide conmigo en lo de que esto es una tortura, ¿qué se supone que hace? —dijo Enith nerviosa, pues los ojos de James habían cambiado. Su tormenta parecía haberse disipado y se veía un horizonte calmo y despejado a la espera de que el sol se posicionase en lo más alto. 
 
     James clavó su mirada en ella sin saber cómo era posible que sus ojos pudieran abrazarlo, alterarlo y calmarlo al mismo tiempo. No se había sentido así con nadie más, estaba completamente desarmado, ya no era dueño de sí, sin saberlo se había entregado a ella en aquella locura que llamaban amor. 
 
     —La he traído aquí —expuso aclarándose la voz, sorprendido por su torpeza al hablar como si fuera un colegial—, porque quiero entregarle un regalo. 
 
     Enith frunció el ceño y se paseó por la biblioteca sin responder, sacando a James de sus casillas.  
 
     —¿Por qué? 
 
     —¿Tiene que haber un motivo? 
 
     —En este caso sí —zanjó—. Esta vez ¿por qué es? ¿Quiere disculparse por algo? Un vestido, colores y ahora… Entiendo, esta vez por dejarme tirada después de lo de Cariad y enviar al pobre Moses a recogerme. 
 
     James se acercó a ella dejándola casi sin aliento, pensando por qué demonios tenía que ser tan difícil. 
 
     —Le debo disculpas, sí, unas cuantas, de hecho —replicó, perdido en su interior como si estuviera haciendo cuentas. 
 
    —Entonces es un regalo de despedida. —En su cabeza sus palabras no habían sonado tan dolorosas como cuando las dejó salir. 
 
    —No —replicó nervioso—. No es un regalo de perdón y tampoco de despedida, es un regalo de agradecimiento. 
 
     Enith abrió los ojos sorprendida, ¿había algo que tuviera que agradecerle? James sacó un bulto de entre los estantes de libros viejos pero, sin lugar a duda, bien cuidados. El paquete, envuelto en papel periódico como buenamente pudo, sin florituras ni lazos, pasó de sus manos hasta las de Enith, que le lanzó una mirada de confusión que lo puso más nervioso. ¡Solo era un maldito regalo! ¿Por qué demonios se sentía como si fuera la primera vez que regalaba a alguien? Todo eso se tornaba estúpido en su cabeza, había sido un plan terrible, pésimo. Quizá solo tendría que haberla tomado entre sus brazos y llevarla a la biblioteca mientras lo miraba confusa y ponerla sobre la mesa y dejarse enredar por sus piernas, decirle que la amaba, para luego hacerle las cosas que había soñado hacerle hasta dejarla exhausta y así demostrarle que era un enfermo más, un enfermo por tener su corazón y por demostrar lo que la amaba. 
 
     —¿Va a abrirlo o se va a quedar contemplándome como si fuera una aparición? —dijo James inquieto, con unas ganas terribles de besarla. 
 
     —Solo quiero entender por qué. ¿Por qué ahora?  
 
     —¡Maldita sea! —Se acercó más a ella haciendo que terminara apoyada sobre la mesa donde tantas veces se había sentado a leer o a echar partidas de ajedrez y damas. Le arrebató el regalo de envoltorio sencillo para apoyarlo a un lado con desesperación. Había tomado una decisión y ya no era capaz de soportarlo más, ¡lo haría, por fin lo haría! Esta vez sus ganas superaban al miedo y temía que si esperaba más volvería a recular como un niño asustado. 
 
     —¡James! 
 
     —¿Sabes cómo se cura un trauma?  
 
     Enith lo observó sin saber qué decir, notando la agitación de su respiración y su cercanía. Como siguiera así, ella terminaría sucumbiendo a las súplicas que su cuerpo le gritaba desde que se habían encontrado en la intimidad de aquella estancia. Igual de cerca que aquella vez en la terraza cuando quiso ser besada, igual que en las caballerizas antes de la cacería, solo que esta vez su mirada era distinta, había ganas, decisión, deseo, hasta necesidad. Sin notarlo, Enith había dejado de respirar ante la expectativa, pero no dejaría que él lo hiciera, no después de que le dejara claro que nunca podría amarla. 
 
     —No lo sé, su excelencia —dijo como pudo, hablándole con toda la cortesía para sacarle de sus casillas. 
 
     —¿Has oído hablar de la terapia de choque? 
 
     —Sí, yo... 
 
     Enith no pudo acabar la frase cuando los labios de James atraparon los suyos y crearon una oleada de placer y sensaciones con las que había soñado, el tacto era suave a la par que rudo, lleno de urgencia. Quería detenerle, no pensaba ir más allá, no sería tan estúpida de dejarse llevar por la pasión del momento, pasión que ambos habían estado reteniendo, pero se sentía tan increíblemente bien que no fue capaz. James, al principio aterrado, con una terrible sensación de que algo malo ocurriría si la besaba, se relajó en el mismo instante en el que sus labios rozaron los de Enith, que le supieron a gloria, sedosos, carnosos, agradables. Hacía tanto tiempo que no besaba a nadie de esa manera que el torrente de excitación que recorrió su cuerpo fue desorbitado. Las buenas sensaciones pisotearon los malos recuerdos y un aluvión de esperanza y amor le poseyó, haciéndole querer cada vez más. Jugueteó con los labios de Enith venerando cada centímetro, recorriéndolos con su lengua y arrullándolos con su boca hasta que llegó a la locura cuando una excitada Enith le dio paso a explorar lo que ocultaba tras esos labios testarudos. Cuando sus lenguas se encontraron como si llevaran esperando ese instante una eternidad, Enith no pudo retener un gemido y se entregó al placer. Notó como sus alas se desprendían, así como que las manos firmes de James bajaban por sus muslos para elevarla con pericia y apoyarla sobre la mesa. Se pegó más a ella haciendo que notara su excitación, pero abandonó sus labios rompiendo el beso, tratando de controlarse, respirando con agitación, sin querer mirar los labios de Enith que palpitaban exaltados clamando para ser atendidos de nuevo. Se maldijo a sí mismo por haberse dejado llevar de esa manera sin haber dicho lo que quería decir. Pegó su frente a la de ella hasta que al fin abrió los ojos y se encontró con unas pupilas incendiadas de deseo, pero también llenas de confusión. 
 
     —James —articuló sin apenas respiración, quería preguntarle por qué se detenía, por qué…  
 
     —Abre el regalo, por favor. Porque te juro que, si no lo haces ya, me tendré que ir para que lo hagas a solas. 
 
     Enith trató de disimular su sonrisa, estaba eufórica, llena de esperanza y, sobre todo, de preguntas. ¡La había besado! James, duque de Hereford, el duque que no besaba, la había besado a ella en ese mismo instante.  
 
     Se tocó los labios agitada sabiendo que a partir de ese momento se sentirían siempre solos si esto no acababa bien y decidió abrir el regalo. James, sin poder apartar la mirada de ella, veía como lo abría con una delicadeza que le resultó eterna y se preguntaba por qué demonios no rompía el papel, ¡era solo un trozo de periódico! Al final, su contenido fue revelado, y ahí estaba su sonrisa, una como la que había visto aquel primer día al llegar, la misma que se había muerto por que fuera para él algún día, y ese día había llegado iluminando toda la estancia con aquel gesto tan sencillo, pero radiante. 
 
     —Pero ¿cómo? —dijo sin apartar la vista de aquel diminuto cuadro que tanto le había gustado la primera noche. 
 
     —¿Cómo sabía que te gustaba? 
 
     Enith asintió sonriente y nerviosa, sintiendo de nuevo la cercanía al tutearla. 
 
     —Desde el primer día que llegaste, muy a mi pesar —confesó guiñando un ojo haciendo de nuevo que sensaciones placenteras recorrieran el cuerpo de Enith—, no pude quitarte los ojos de encima. Cuando vi tu rostro observando este cuadro, el más pequeño, el menos majestuoso, supe que eras especial, o una actriz muy buena —sonrió. 
 
     —Es precioso, no sabía que tú… que tú me observabas de esa manera —dijo a la vez que una incomprensible vergüenza la invadía—. Y me has besado. —Miró el cuadro con cariño y lo posó sobre la mesa, no podía verlo, no después de que le había besado. ¿Por qué lo había hecho?—. Tengo miedo, no sé si me vas a partir el corazón o si... 
 
     —¿Si podré amarte?  
 
     Enith asintió sintiendo una terrible pena esperando la respuesta, cuando James se acercó a ella, la giró con delicadeza para después alzar su mentón con un suave y dulce gesto. Nunca imaginó que una mirada de tristeza pudiera dolerle tanto en el alma. 
 
    —Enith. 
 
     Alzó la vista y en los ojos que encontró obtuvo su respuesta, su corazón parecía querer salirse de su pecho de un momento a otro. 
 
     —No sé qué me has hecho o si en vez de actriz eres bruja —dijo arqueando una ceja haciéndola sonreír—, pero... —En ese instante estaba aterrado, todos sus temores se aferraron a él, llamándole, rogándole que volviera al agujero del que parecía haber salido, pero solo hizo falta ver aquellos ojos llenos de un futuro por delante para despedirse de aquello que le atemorizaba y decirlo—. Estoy enamorado de ti, Enith, con locura, ¡y demonios que lo es!, ya no puedo pensar en otra cosa que no seas tú, y me haces sentir, me haces… ¡Hasta he perdido el apetito! Y eso es raro en mí porque…. 
 
     Enith se abalanzó a su cuello y notó cómo las lágrimas de felicidad empapaban su rostro. James la elevó y comenzaron a girar terminando rendidos en el suelo por un desatinado tropiezo haciendo que la biblioteca se llenara de risas y carcajadas. 
 
     —¿Estás bien? —preguntó James apartando un rizo, consciente del peso de ella sobre él, y supo que no le importaría quedarse en esa postura el tiempo que hiciera falta. 
 
     —Mejor que nunca —sonrió Enith embebiendo del rostro de James y esa mirada llena de amor—, pero he perdido mis alas… para bien —dijo esbozando una irremediable sonrisa al ver sus alas caídas en el suelo. 
 
     —En ese caso seré yo tus alas, mariposilla. 
 
     Enith sintió una explosión al escuchar esas palabras, mariposilla. Por primera vez en mucho tiempo tenía ganas de volar, de elevarse y experimentar tanta felicidad que la abrumaba, y sin poder evitarlo acarició los labios de James con unas tremendas ganas de besarlos. 
 
     —¿Cuánto tiempo llevas sin…? 
 
     —¿Besar? —James sonrió ante su curiosidad a la vez que relamía sus labios al saber hacia dónde tenía dirigida su mirada—. Unos diez años —dijo risueño por la cara de asombro de Enith, su Enith—. Así que, señorita Chadburn, puede prepararse, usted y sus labios, tengo diez años en besos que recuperar. 
 
     —Mis labios están más que dispuestos —dijo con toda la seriedad que pudo sin saber qué boca poner. 
 
     —Bien. —James elevó ligeramente sus labios con mirada felina. 
 
     Se sostuvieron la mirada, retándose a ver quién sucumbiría primero ante el deseo, cuando James atrapó su boca perdiéndose en ella como un chiquillo que acababa de descubrir la isla del tesoro, se dio cuenta de que besar era maravilloso y, de momento, algo fuera de peligro. 
 
     Enith se puso a horcajadas sobre él, lo acercó a ella, lo tomó de su pañuelo y lo incorporó hasta tenerlo de frente. Sus bocas parecían pertenecerse la una a la otra, sentían alivio, deseo, James tenía tanto amor en su pecho que se sentía un estúpido por no haberse dado cuenta antes, por uno haberse dejado llevar antes. La amaría ahora, se repetía en su cabeza una y otra vez para apartar sus miedos que, sabía, con el tiempo desaparecerían para poder disfrutar en plenitud y no en pedazos. Enith comenzó a moverse sobre él haciendo que le fuera difícil controlarse, profundizaron el beso. Enith estaba tan dispuesta que no se opuso cuando James elevó su falda hasta sus caderas acariciando sus muslos con tanta veneración como si se tratara de una deidad. Se acercó a su cuello besándolo, acariciándolo con su boca y notando como Enith se estremecía de deseo sobre él. Entonces se dio cuenta, tenía que detenerse y tenía que hacerlo en ese instante. No quería que ella hiciera algo de lo que luego pudriera arrepentirse. Había hecho un juramento y no sería él el que hiciera que lo rompiese si no estaba segura. Hizo un esfuerzo casi titánico para no dejarse llevar por la pasión y, con delicadeza, se apartó y regresó la falda a su sitio. 
 
     —No... 
 
     —¿No? —repitió ella con mirada incrédula y mejillas incendiadas.  
 
     —No te merezco aún, mi dulce y testaruda Enith, al menos no todavía. Dijiste que no te entregarías hasta estar completamente segura y... 
 
     —Pero lo estoy. 
 
     —No lo estás, tienes preguntas, lo sé, y con gusto daré respuesta a cada una de ellas. 
 
     Enith dibujó un puchero de disgusto y se levantó recolocándose el vestido. Tenía razón, no podía dejar que el deseo que sentía en ese instante le hiciera cometer alguna locura de la que luego se arrepentiría. 
 
     —Salgamos de aquí, como te tenga entre estas cuatro paredes —dijo James sintiéndose de repente nervioso— haremos de todo menos hablar. 
 
     Ambos salieron de la mano como dos enamorados, para después salir al jardín tratando de no ser vistos por ninguno de los invitados. Cuando llegaron al estanque, a James no se le ocurrió un sitio con mejor intimidad para hablar que aquel bote bañado por la luz de la luna en el que Enith tuvo aquel incidente y mostró su cabezonería en todo su esplendor. 
 
     La suave brisa acariciaba el rostro sonriente de Enith cuando se acostaron en el bote con la chaqueta de James haciendo las veces de almohada. Contemplaron las estrellas en silencio, salvo por los alborotados grillos que parecían estar de celebración y la música lejana del salón, donde el resto de los invitados continuaban bailando y hablando alegres. 
 
     —Si hablaran ¿qué crees que dirían? —preguntó Enith con su mirada posada sobre las estrellas sintiendo un tremendo pudor por mirar a los ojos a su caballero.  
 
     —Que soy un estúpido por esperar tanto a que me abras los ojos. 
 
     Enith sonrió notando como sus sienes se tocaban, como si quisieran estar cada vez más cerca. 
 
     —¿Y tú qué crees que dirían? 
 
     —Si pudieran hablar se lo preguntaría —respondió con toda sencillez y naturalidad. 
 
     James soltó una carcajada que no hizo más que aumentar el deseo de Enith de arrojarse entre sus brazos para que jamás la soltara. 
 
     —¿Por qué yo? Estoy segura de que no soy la primera que ha intentado traspasar tus muros. —Reunió el valor necesario para mirarlo, arrepentida al instante, pues fue inevitable no perderse en su ojos. 
 
    —No lo sé, no podría saberlo, salvo que despertaste algo en mí que creía muerto, con tu sinceridad, tu frescura, tu fe ciega en algo que yo creía inútil y, sobre todo, doloroso. 
 
     James empezó a acariciar su mano con un gesto suave haciendo que Enith notara un calor agradable recorrer su cuerpo. 
 
     —¿Y por qué ahora? 
 
     James sonrió apartándole un rizo rebelde de la frente con ternura. 
 
     —Porque ahora es lo que tenemos, si espero a estar completamente seguro nunca estaríamos juntos. Admito que confiar a ciegas es lo que más nervioso me pone. Pero me he cansado de vivir así. Pensé que, si no lograba confiar en ti, no lo haría con nadie más. Y gracias al maldito Percival —sonrió—, que me dio el empujón que necesitaba para no arruinar mi vida en la más absoluta soledad. 
 
    —¿Y por qué te fuiste? —preguntó Enith apoyándose sobre su hombro haciendo que uno de los tirantes de su vestido resbalara. 
 
    James tragó saliva ante la imagen que tenía frente él, no podía creer que estuviera frente a semejante preciosidad abriendo su corazón sin temor, hablando del maldito amor que, con cada palabra, cada mirada y cada roce, le resultaba menos aterrador, solo si era con ella. 
 
    —Tenía que pensar, estaba nervioso, derrotado. No todos los días dejas que atraviesen tu corazón de esa manera. Tenía que ordenar mis sentimientos, unos sentimientos tan fuertes que nunca me había permitido sentir. 
 
    Enith entrelazó su mano con la de él en una cálida caricia y se sintió arropada solo por el hecho de tocar sus dedos. 
 
    —¿Y qué es lo que tienes que agradecer exactamente? —preguntó con una sonrisa. 
 
    —Que... —James se acercó y la besó con ternura conteniendo su arrebatador deseo que gritaba por fundirse con su piel como muestra absoluta de su devoción— has conseguido que mis sentimientos... —la volvió a besar sonriendo ante el suspiro que ella no pudo reprimir al separarse de sus labios—, sentimientos alojados en lugares oscuros y apartados de mi corazón... —esta vez fue Enith la que tuvo que acercarse a él y robarle un beso— hayan vuelto a mí. 
 
    James acunó el rostro de Enith entre sus manos como si fuera una delicada pieza de porcelana y la besó. Ninguno de los dos quería seguir usando sus voces para hablar, a partir de ese instante serían los besos los que lo hicieran, aquellos que James sentía como los primeros, especiales y con cierto nerviosismo por no saber si lo hacía bien, sintiendo alivio cuando los labios de Enith le guiaban y le invitaban a descubrir sitios que le hacían llegar a una especie de paraíso terrenal, y eso que eran solo besos, no quería saber lo que pasaría si seguían avanzando de esa manera. Por el momento solo necesitaban eso, besos, tocarse, sentirse el uno cerca del otro entrelazando sus pieles, compartiendo el aire que respiraban y el amor que sentían el uno por el otro. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Una gota se deslizó por el rostro de Enith, luego otra y otra. Abrió los ojos y vio el cuerpo de James bajo su abrazo, alzó su rostro para encontrarse con el del duque, que la miraba con total devoción. 
 
    —Estás preciosa cuando duermes —dijo con voz ronca—, no quería despertarte, pero como la lluvia arrecie acabaremos empapados. 
 
    —¿No podemos quedarnos así siempre? —inquirió en un suspiro con poca gana de levantarse. 
 
    —Acabaríamos en las noticias: dos enamorados mueren de frío e inanición en un estanque de Henmont Manor por ser incapaces de separarse el uno del otro. 
 
    Enith lo miró llena de admiración. 
 
    —Pues sería de lo más romántico.  
 
    —Sin duda, señorita Chadburn, pero ahora que he sentido en carne propia lo que es el amor, prefiero experimentarlo un poco más con usted, si me lo permite. Ya habrá tiempo para morirnos como dos enamorados. 
 
    —Ya habrá tiempo —rio Enith levantándose con la ayuda de James y notando todos y cada uno de sus músculos entumecidos.  
 
    Se dirigieron a la mansión con sus manos entrelazadas. El pecho les iba a estallar de felicidad, una sensación abrumadora les recorría mientras se acariciaban el dorso de la mano con sus dedos. A James le dolía el torso y fue consciente de que el corazón nunca le había latido tan fuerte, tan vivo. La admiró con ternura mientras esta lo observaba embelesada a punto de tropezarse con las escaleras, lo que provocó que ensanchara su gesto divertido. Apretaron más sus manos y subieron con rapidez, como dos críos que se habían escapado en la noche. 
 
    —¿Me concederás el placer de desayunar conmigo? Aún queda mucho por hablar porque, desde luego, no pienso dejar que partas mañana —dijo James ya en la puerta del dormitorio de Enith. 
 
    De repente Enith volvió a la realidad, se le había olvidado por completo que tendría que volver, su madre y abuela estaban lejos, así como su trabajo y la granja, no podía dejarlas solas y... 
 
    —¿Qué te preocupa?  
 
    James, como si conociera cada uno de sus gestos, supo que algo pasaba por esa cabeza suya que empezaba a atormentarla, y por un momento se llenó de temor por si era él el motivo, cosa que desechó al instante cuando recibió un beso cálido suyo y un abrazo que intentaba abarcar su envergadura como un pequeño koala aferrándose a su madre para ser llevada a la copa de un árbol. 
 
    —Nada que no se pueda solucionar hablando —replicó no muy segura. 
 
    —Bien, mi querida dama —dijo con una reverencia, y recibió la sonrisa de oreja a oreja que había provocado en Enith como aire fresco en primavera. Le dio un beso en la mano, deteniéndose más de lo que esperaba cuando Enith, con esa misma mano, acarició su rostro que luego él llevó hasta su boca como un tesoro—. Nos vemos en el desayuno. No quiero darle la noticia a mi tía oliendo a estanque. 
 
    Su sonrisa fue tan reluciente y atractiva que Enith se llenó de calor y ganas de abrazarle de nuevo. 
 
    —¿Qué noticia? —preguntó arqueando una ceja. 
 
    —Que estoy enamorado de ti. 
 
    James se alejó de ella con rapidez, porque como siguieran un minuto más frente a la puerta de su dormitorio la empujaría hasta adentro y, desde luego, no bajarían a desayunar. Ella suspiró al ver que se distanciaba y sintió la misma melancolía que le causaba el sol al esconderse en el atardecer, evocando una y otra vez sus palabras y su rostro al decir «estoy enamorado de ti». 
 
     Era imposible que borrara aquella sonrisa tonta y enamorada de su rostro y, cuando al fin abrió la puerta de su alcoba, dio un gritito al encontrarse con Suni preparando un baño con eficacia, como si supiera que iba a llegar en ese mismo instante. 
 
    —Siento haberla asustado señorita, Moses me encomendó que le preparara el baño. 
 
    Así que había sido el viejo Moses, pensó. Si cuando decían que estaba en todo era por algo. 
 
    —Nunca molestas, Suni —dijo acercándose a ella para quitarle la jarra de agua caliente para apoyarla en la mesa y aferrarse a sus manos—. Tenías razón. James es... maravilloso. Se deshizo de sus manos y la abrazó. Pero Suni se quedó estoica como si fuera una mera piedra de río a la que el agua se empeñaba en pasarla por encima. 
 
    —Es un buen hombre —logró decir y, sin tan siquiera mirarla a los ojos, desapareció con la misma rapidez de un ratón huyendo de un gato. 
 
    Pero ¿qué demonios le pasaba? Enith, no dispuesta a borrar la sonrisa de su rostro, se quitó el vestido como pudo y se metió en la bañera rememorando cada uno de los besos y caricias que anoche había compartido con James, su caballero.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    En el salón del desayuno había revuelo, parecía que era la primera vez que coincidían todos los invitados. Las doncellas rellenaban las fuentes de huevos y beicon y panecillos para servir con una gran variedad de mermeladas para todos los gustos. Los cubiertos chirriaban de una manera irritante entre risas y enhorabuenas. Todos sonreían, salvo James y su amigo Percival, que creía que su amigo se derrumbaría de un momento a otro, o lo que era peor, mataría a alguien. Estaba blanco, petrificado, concibiendo cómo toda la felicidad que había sentido en el amanecer le era arrancada pedazo a pedazo de la manera más dolorosa. Lady Granville deseaba que la pobre muchacha a la que todo esto más afectaría no bajara aún, o mejor, que no bajara directamente. Y maldijo, se maldijo a sí misma por no haber frenado los pies de esa arpía cuando lo vio venir, pero al ver que su sobrino recibía la noticia como una posibilidad real lo miró como si toda la dulzura que la solía caracterizar se esfumara y se convirtiera en un vil depredador, y no pudo evitarlo, dejó todo el decoro y gritó con toda la furia que la noticia le había provocado. 
 
    —Pero ¿¡qué demonios has hecho, James!? 
 
    James tenía la cara desencajada, de hecho, pensaba que se iba a desmayar o que entraría de nuevo en coma. Sus pies y sus manos se quedaron helados mientras veía a Percy acercarse a su tía para calmarla, acto que fue inútil, pues su rostro escupía más que fuego. Decir que estaba enfurecida era poco, pero el ambiente que parecía festivo para algunos, se torció cuando Enith, sonriente, llegó al salón buscando la mirada de James, que parecía haber visto un espíritu maligno. 
 
    —Bien, ya era hora de que bajaras —aseveró Emily dirigiéndose, igual que una serpiente rastrera, hasta aferrarse al brazo de James—. ¿Se ha enterado de la noticia, señorita Bennet? 
 
    Enith miró lady Granville, que le devolvió una mirada que vaticinaba el desastre. 
 
    —No he tenido el placer —dijo Enith sin entender por qué James parecía que se había alejado de ese lugar dejando a su cuerpo ahí tirado, hasta su mirada antes llena de una infinidad de sentimientos y emociones se presentaba vacía. 
 
    Quiso acercarse a él cuando la voz desagradable de Emily la detuvo dejándola petrificada. 
 
    —Estoy embarazada, ¿quién sabe?, quizá tenemos en camino al siguiente duque de Hereford. ¿No sería maravilloso? Por su puesto tendríamos que casarnos dentro de poco, un chiquillo fuera de matrimonio siendo de la nobleza no está bien visto, deberíamos... 
 
    Por un momento las palabras envenenadas de Emily pasaron a un segundo plano y quedaron como hilo de voz hasta desaparecer, a la vez que James se atrevió mirar por fin a Enith con temor de ver odio en sus ojos, o peor aún, de que aquel amor con el que lo había contemplado esa misma mañana hubiera desparecido, pero lo único que vio fue un corazón roto lleno de tristeza. 
 
    Entonces se llenó de valentía, se acercó a ella para plantarle cara, aún tenía la esperanza de que fuera una manera sucia y desesperada de hacer que James se alejara de ella, y tenía que saberlo sin importarle los murmullos que surgieron tras sus palabras. 
 
    —Demuéstralo —consiguió decir con toda la entereza que pudo. 
 
    —Claro, supuse que lo pedirías. Yo que tú no lo tocaría, pero si insistes.  
 
    Emily soltó el brazo de James que seguía sin mover un músculo y se acercó al asiento donde había estado desayunando. De su diminuto bolso sacó una prueba de embarazo y, como si fuera un trofeo, lo exhibió recorriendo el salón hasta llegar a Enith. 
 
    —Toma, querida. Puedes leerlo en alto para que todos lo oigan. 
 
    Enith lo leyó para sí, y vio que el resultado era positivo. Las piernas le fallaron y estuvo a punto de caerse cuando James, como en un acto reflejo, volvió en sí y acudió a ella para que no desvaneciera. 
 
    —Dime que no es cierto. Dime que no me has engañado y has jugado conmigo —logró decir con un hilo de voz, tenía un nudo tan grande en la garganta que le costaba respirar. 
 
    —Nunca te engañaría, Enith —dijo en su oído—, pero antes de conocerte, Emily y yo… puede ser cierto —logró articular masticando cada una de sus palabras con amargura. 
 
    James no sabía ni cómo consiguió decir algo, pero tenía unas ganas formidables de abrazarla y huir de ahí, pero Enith, sin poder contener las lágrimas, salió a toda prisa ajena a los murmullos que comenzaron tras ella y corrió a su alcoba. Cogió su maleta con desesperación y descolgó los vestidos como pudo, peleándose con ellos, deseando nunca habérselos puesto. Cogió con tremenda rabia uno en especial, uno del color de su cabello y, como una niña enfadada, comenzó a pisotearlo y a propinarle patadas. Se dirigió al escritorio, cogió su cuaderno de dibujo y comenzó a rasgar, destrozar y romper todos los retratos de James, sus ojos, aquellos que la habían engañado, aquellos que... 
 
    Unos golpes en la puerta la interrumpieron mientras las lágrimas cegaban sus ojos. 
 
    —Enith, por favor, ábreme, déjame que te lo explique. 
 
    Enith, furiosa, abrió la puerta de par en par sin importarle la imagen que daría en ese mismo instante. 
 
    —¿¡Explicarme el que?! ¿Que has dejado a esa... esa... furcia embarazada? ¿Cu… cuándo? ¿Cómo? ¿¡Sabes qué!? ¡Me da igual!  
 
    Todo parecía cobrar sentido en su cabeza. La manera en la que la había cogido cuando estuvo a punto de caerse en el paseo, que fuera con ella la primera noche, la manera en la que cerró los ojos al escucharla tocar el violonchelo. 
 
    —Eres un.... eres un desalmado. ¿No me digas que el rumor entonces era cierto? ¿Estás prometido? Estuve a punto de… estaba dispuesta a… —El llanto no la dejaba hablar—. Casi me entrego a ti —su voz se tornó en ira—. Me hiciste creer que… creía que… 
 
     —¡Que te amaba! Y lo hago, ¡te amo, Enith! —Se llevó las manos a la cabeza con desesperación. No era así como se imaginan decírselo, no de esa manera—. ¡Maldita sea! Lo hago con cada espacio de mi corazón. —Dio un golpe tan fuerte en el marco de la puerta con sus nudillos que Enith dio un paso atrás asustada, sin saber que por dentro él se maldecía por haberse acostado con Emily aquel día—. Me desgarra el alma, me... No sabía si iba a ser capaz de amar algún día, y tú… Enith, mi Enith, te has adueñado de mis pensamientos, de mi existir, y te deseo, te deseo más de lo que nunca he deseado a alguien, con todo mi ser, con cada respiración, con cada pestañeo, con cada... —Se acercó a ella y sintió su olor a lavanda que tanto le reconfortaba y ahora se tornaba amargo. Si la tocaba sería incapaz de parar, y que Enith no se moviera ni un ápice no ayudó en absoluto. Tomó uno de sus rizos y lo enredó entre sus dedos, se acercó más hasta que su frente rozó la de ella. Le dolían los labios por querer besarla, pero sabía que tenía que detenerse—. Desde esa sonrisa, la primera que vi cuando llegaste, de la que tantos celos sentí, desde esa sonrisa eres dueña de mis labios, ahora… ahora no sé, no sé cómo... mi honor, mi corazón. 
 
     Enith reunió todas las fuerzas necesarias para apartarse de él, del que había creído su caballero, y una lágrima descendió por sus mejillas hasta darle un sabor salado a su boca. 
 
     —¿Corazón? —consiguió decir—. Has desgarrado el mío, pero dudo que tú tengas uno. 
 
     —Déjame al menos explicártelo, cometí un error... 
 
     —¿Explicármelo? No hay nada que explicar, excelencia, va a tener un bebé, ese es todo el argumento. Después de que le conté de lo que hizo mi padre con mi madre... Créame, ninguna palabra suya servirá para remediar algo que ya está hecho. Y espero que sea responsable y asuma las consecuencias, no me gustaría nada que el niño o la niña que crece en el vientre de… —fue incapaz de decir su nombre—, prospere sin un padre, como lo tuve que hacer yo. 
 
    Tanto su actitud como sus palabras fueron tan frías que James sintió que la había perdido para siempre. No le creía ni lo iba a hacer. Se sentía traicionada, desgarrada, pensaba que era él, que por fin había encontrado a su caballero, y no, ¡resultó ser como los demás!  
 
     —Al menos espero que tenga el honor del que tanto presume de no dejar a la pobre mujer desamparada. Mucho me advirtió de sir Worsley, y usted es igual que él.  
 
     James sintió que se derrumbaba, desde las muertes de sus padres no había experimentado nada que le causara tanto dolor—. Ahora concédame el honor de salir de mi vista. Duque. 
 
     —Enith. 
 
     —Vete, por favor —dijo sabiendo que toda la dureza que había logrado concentrar en su rostro se desparramaría en cuanto él cerrara la puerta. 
 
     —Necesito saberlo, ¿me amas? Tengo que saber al menos si soy correspondido, por favor, saber que era real, saber que era amor, saber que lo pude tener entre mis manos y que hoy, como un estúpido, veo escaparse entre mis dedos. ¿Me amas, Enith? 
 
     La respiración de James se antojó pesada, le dolía respirar, cada palpito, cada segundo de espera, quizá era solo deseo lo que ella había sentido, pues él había declarado su enamoramiento mientras que ella... El pánico se apoderó de él, preso de aquello que tantos años había creído una enfermedad, y más ahora que nunca lo sabría, no había nada más doloroso que amar y no ser correspondido. 
 
     Enith sintió que le clavaban una daga en el corazón, ¡Claro que lo hacía! Lo amaba con cada partícula de su corazón ya roto, lo amaba con toda su existencia desde el lugar donde el alma nace hasta los poros de su piel. Lo amaba y no sabía si algún día podría dejar de hacerlo, pero de qué serviría ya responder y, sobre todo, ¿cómo se atrevía tan si quiera a preguntarlo? Sería como pedirle peras al olmo. Pues no le daría respuesta, no iba a humillarse más, no lo permitiría. 
 
     Se giró, tuvo que hacerlo, no aguantaría ni un minuto más su mirada compungida con pequeños reflejos de esperanza y, sobre todo, se giró porque no sería capaz de verle machar, no lo soportaría, había sido una incrédula, una entupida por creer que había encontrado algo real, algo que merecía la pena, alguien que la merecía. La había engañado, ¡iba a ser padre!, no podía. Simplemente… no podía. Entonces escuchó la puerta cerrarse y cayó de rodillas al suelo en un llanto inconsolable. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    —Has caído muy bajo, Emily, te tenía en baja estima, pero es que en este instante no te puedo ni ver. ¿Tan desesperada estás para haber engatusado a mi sobrino de esa manera y conseguir un hijo suyo? Es inconcebible. Eres una serpiente, eres… 
 
    La voz de lady Granville rompió el silencio que había inundado la sala después de que Enith saliera corriendo, y James tras ella un minuto después. 
 
    —Yo que usted tendría cuidado, milady, ahora debe tratarme con respeto. Le comunico que no fui yo quien metió aquí una intrusa. 
 
    —¿Intrusa? ¿Qué está diciendo, Clarissa? 
 
    Lady Heston se acercó a ella escudriñando su mirada, sabía el motivo de su enfado, pues le había confesado sus intenciones con la señorita Bennet por el cariño y confianza que se tenían de años de amistad. 
 
    —Muérdete la lengua de serpiente que tienes y… 
 
    Emily sonrió con crueldad. 
 
    —Lady Heston, déjeme que la ilumine en este asunto. Verá, la tal señorita Bennet es en realidad Enith Chadburn, una veterinaria de pacotilla que suele rodearse de animales, hasta podría decir que en cierto punto desprende cierto olor a pocilga. —Rio—. Y, de hecho, lady Heston, no es no más ni menos que una americana. 
 
    —¿Americana? —Lady Heston alzó las cejas—. ¿Es eso cierto, Clarissa? Has metido a una americana entre nobles, ¿una simple campesina? ¡Eso es una barbaridad! ¿¡Cómo te atreves?! 
 
    Emily no podía estar más eufórica, parecía haber matado dos pájaros de un tiro, no solo recuperaría a James para solventar sus propósitos económicos, sino que se quitaba a la dichosa tía de encima, las cosas estaban saliendo mejor de lo que esperaba. Tenía ganas de reír, de saltar, si esas viejas supieran lo fácil que es conseguir una prueba de embarazo positivo por internet no estarían teniendo esta discusión. 
 
    —Es cierto, querida Laura, lo es. 
 
    Todos permanecieron en silencio esperando la respuesta de lady Heston, que parecía estar sumergida en sus pensamientos, hasta que rompió el mutismo en una carcajada tan estridente que hizo temblar los cristales. 
 
    —Siempre he sabido que tenías los ovarios bien puestos, querida. —Se le saltaban las lágrimas de la risa—. Nos has engañado a todos, mi queridísima Clarissa, eres maravillosa. Eso sí, da las gracias de no estar en el siglo XIX, si no, tendrías serios problemas. ¡Una americana con un duque! ¡Pero qué barbaridad! —Continuó riéndose, sabiendo que todos esperaban su reacción al ser una íntima amiga de la reina—. Y en cuanto a usted, señorita Ramsbury, y dado los años que llevo sobre mis espaldas, puedo asegurarle que por muy inglesa que sea, no le llega ni a los talones a la señorita Chadburn, que ha logrado pasar desapercibida en un lugar lleno de malditos snobs. —Esta vez se acercó a ella y, en un susurro, continuó—: Por su bien espero que ese niño que dice tener sea en verdad del duque, si no tendrá grandes consecuencias por haber tratado de engañar a la Corona. 
 
    Emily apretó los puños ante la atenta mirada de los invitados, preguntándose dónde demonios estaba Worsley para contarle su plan, pues no quería que este lo echara todo por la borda. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
     Moses abrió la puerta esperando que no le tirara algo en la cabeza y le destrozó ver a Enith de esa manera. No parecía ella, su luz parecía haberse extinguido. 
 
     El impecable mayordomo, sin poder evitarlo, se acercó a ella abriendo sus brazos. Enith, sin dudar, recurrió a ellos, necesitada de cariño más que nunca. 
 
     —Suni me ha informado de sus intenciones, haré que la lleven al aeropuerto, señorita. Siento no ser yo quien lo haga, pero dada la noticia, comprenderá que tengo que estar presente en todo lo que lady Granville requiera. 
 
    Moses sabía que ella necesitaría tiempo, tiempo para pensar en todo lo sucedido y para saber si merecía la pena o no perdonar. Sabía del escarceo amoroso que tuvo James con esa mujer, pero dudaba que la hubiera dejado embarazada, sin embargo, necesitaría tiempo para averiguarlo. Aun así, no consideraba oportuno decírselo a la señorita Chadburn, no quería esperanzarla, y mucho menos hacer que no se marchara y que la realidad fuera que Emily no mentía. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
     Enith entregó sus maletas a Ronin, sabiendo que Suni estaba detrás si había conseguido que su primo la llevara, y se giró hacia Moses para tenderle un sobre que contenía las notas que James le había dejado, así como la bala de aquel estúpido juego del pudin de arena. No quería quedarse con nada que le recordara a él, pero tampoco había tenido el valor de destrozarlo. También le entregó aquel pequeño cuadro que en ese momento, además de precioso, estaba lleno de significado, así como la caja de colores pasteles usada. 
 
     —Haz lo que quieras con esto —masculló con un hilo de voz casi inaudible cuando una voz que reconocía llamó su atención. 
 
     —¡Enith! Espera. 
 
     Suni se acercaba a toda prisa. 
 
    —No quería que te fueras sin disculparme. Yo... Ella me amenazó, me preguntó por ti, por eso no quería que me dijeras nada, sospechaba que James y tú os estabais acercando y… Lo siento tanto... 
 
     Moses sintió un vuelco en su corazón por la amistad que esas dos habían creado de la nada y, por primera vez, se pondría serio con James, pues se negaba a que toda esta historia acabara así. 
 
    —Si vuelves a visitar Londres, avísame —dijo Suni entre sollozos, mientras una idea sobre algo que había escuchado de las demás doncellas le arrojó una luz de esperanza, una luz que no desvelaría a nadie hasta que estuviera segura, hablaría con James y hablaría con la mismísima reina si hacía falta. Enith había encontrado a su caballero y no podría soportar que por su culpa lo perdiera. 
 
     Enith, sin ánimos de alargar la partida, cosa que detestaba, se despidió de ambos con el corazón en la mano y desapareció de su vista. 
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   25. 
 
      
 
      
 
     En el momento que Suni se quedó sola en el gran hall de Henmont Manor después de despedirse de Enith y después de contarle a Moses lo que sus oídos habían creído oír, solo tenía una dirección a la que acudir con rapidez. Bajó por las escaleras de servicio con el corazón que parecía querer salírsele por la boca, y fue directa a embaucar a la doncella de la señorita Emily. 
 
     —Tres días después de que empezara todo esto —le dijo con unos ojos tanto llenos de esperanza como enojo, asustando a la empleada—, te quejabas de algo, que la señorita Ramsbury te había hecho agacharte por su alcoba durante horas buscando algo. 
 
    —Suni, no se nos permite hablar de los señores, y mucho menos... 
 
     —Clara, no me vengas con gilipolleces. Sé que Enith te cae igual de bien que a las demás, si hay algo que sirva para enmendar esto dímelo, por favor. 
 
     —Me hizo prometer... 
 
     —A mí me amenazó con que sacaría a mi hermana del internado más prestigioso de la ciudad si no hablaba, y sin embargo, aquí estoy, así que habla. ¿Por qué demonios te quejabas? ¿Qué te hizo buscar? ¿Unas pastillas habías dicho? No lo recuerdo, Clara, por favor. 
 
     —Había perdido sus pastillas. —Se tomó un segundo para tragar una buena cantidad de saliva a la vez que retorcía sus manos entre sí—. Esas que hay que tomarse cada día para... para... Las había perdido y no se había traído más a Henmont Manor. Estaba realmente preocupada. 
 
    —¡Lo sabía! Es una zorra cazafortunas, una rastrera a la que no le se ha ocurrido otra cosa para atrapar al buen duque en su mierda de... 
 
     —Suni, por el amor de Dios, ese vocabulario. —Moses la sorprendió por detrás, y pensó que él tenía adjetivos mucho peores para la señorita Ramsbury en ese instante, pero no podía permitir que sus empleados hablaran así. 
 
     —Moses, señor, si eso es cierto... 
 
     —No puede estar encinta. Esas pastillas... 
 
     —Tenemos que comprobarlo. 
 
     Suni saltó de alegría y se abalanzó hacia Moses para darle un abrazo, que no quedó indiferente ante el resto de los empleados. 
 
     —Suni, contrólese, por favor. 
 
     —¡No puedo! Si es cierto, tendrán que estar en su habitación. Clara, ¿dónde las guarda? 
 
     —No lo sé, yo...  
 
     —Clara, por favor. —Suni tenía unas ganas increíbles de zarandearla, ¿por qué demonios le costaba tanto hablar? 
 
     —En el baño, dentro de su bolsa de aseo hay otra pequeña bolsa donde me hizo guardarlas si las encontraba. ¿Sabe el tiempo que estuve arrastrándome por el suelo buscando las dichosas pastillas? Soy del servicio, señor Moses, pero es algo que no debería permitirse. 
 
     Moses arqueó una ceja frente a la joven que parecía haberse animado de repente, no había nada como dar el mínimo de confianza para que se le echaran a uno encima, pensó. 
 
     Suni subió las escaleras apurada, esquivado a algunos de los invitados, mientras Moses iba disculpándose tras ella por su culpa. Hasta que otra doncella los interrumpió, nerviosa. 
 
    —Señor Moses, discúlpeme, señor, pero quizá me estoy metiendo donde no me llaman, pero… 
 
    —¿Qué pasa, Molly? —intervino Suni con rapidez, quería que todo esto se solucionara antes de que Enith cogiera el maldito avión. Se le pasó por la cabeza llamar a su primo y hacer que redujera la marcha o se inventara una excusa para detenerla, pero con la dichosa regla de la no tecnología mientras trabajaba no tenía el móvil con ella. 
 
    —La señorita Bennet me vio una noche —confesó avergonzada a la vez que sus mejillas se tornaban carmesí—, guardó mi secreto y no dijo nada, pero verá, señor Moses, sin querer inmiscuirme no pude evitar ver a sir Worsley visitar la alcoba de la señorita Ramsbury en varias ocasiones, incluso después de la caída, cuando creíamos que no se podía mover. 
 
    Suni soltó una carcajada. 
 
    —¡Esto va a ser más fácil de lo que pensaba! Necesitamos pruebas. Mil gracias, Molly. ¿Estarás dispuesta a decírselo al duque de Hereford? 
 
    Molly miró apurada el rostro pétreo de Moses, en un intento de buscar su aprobación sin que le costara el empleo, pues todo lo que pasaba dentro de las puertas de Henmont Manor tenía cierto aire de privacidad que no sabía si podía romper. Al ver que Moses asintió, ella afirmó que confesaría gustosa. Suni le dio un beso en la mejilla llena de agradecimiento y siguió su camino hasta la alcoba de Emily. 
 
     —Esto es del todo inaudito, en todos mis años de carrera nunca me he visto forzado a fisgonear la habitación de nadie —dijo Moses lleno preocupación. 
 
     —Lo que es inaudito es que dejemos que esa zorra se salga con la suya. Con sir Worsley. ¡¿Se lo puede creer?! Ese imbécil trató de manosear a la pobre Enith y… Hijo de… Si no encontramos pruebas, juró que le haré confesar con la peor de las torturas medievales. 
 
     —Suni... 
 
     La doncella abrió la puerta de par en par y se dirigió con presteza al baño con un solo objetivo. El grito qué profirió desde el baño fue la señal que Moses necesitó para saber que después de todo lo que esa... señorita, se contuvo, había provocado maliciosamente, quizá se solucionaría. 
 
    —Venga conmigo, pero repito —dijo Moses conteniendo su alegría, ante todo tenía que mantener su porte y seriedad—, compórtese, hablaremos con James y lady Granville con urgencia. 
 
     En ese mismo instante, en la discusión que el duque de Hereford y su querida tía llevaban a cabo solo faltaba que volara por los aires la taza de té de Clarissa y que la mandíbula de James se terminara quebrando por el acúmulo de tensión. 
 
     —¡Pensar que has tirado todo por la borda por esa...! Esa... Prefiero callarme, James, pues nunca oirás salir palabras tan soeces como las que pasan por mi mente en este momento. —El vestido de lady Granville se le hacía pesado y sentía que de un momento a otro los sofocos que estaba sufriendo acabarían con ella—. Sabías que iba tras tu dinero, ¿qué clase de locura te llevó a cometer tal, tal... ¡absurdez!? Te creía con más cabeza, James, ¡es que no lo concibo! Dime al menos si la amabas. 
 
     —¿A quién? —dijo con dureza. 
 
     —¿A quién? ¡¿A quién?! —El ataque de nervios de Clarissa era inminente y se acercó a él como un toro con ganas de hincar sus cuernos en algún lado—. A Enith, James, ¿a quién va a ser? 
 
     Por primera vez en toda la mañana James se giró para clavar su mirada en la de su tía. No hizo falta que contestara, aquellos ojos hablaban por sí solos y lady Granville, llevándose la mano al pecho como si fuera su propio corazón el que estuviera dolido, se acercó a él. 
 
     —¿Cuándo metiste el cuezo con esa... esa...? 
 
     —Hace cuatro meses. En mi cumpleaños. Percy y yo bebimos de más, sabes que es una fecha que no me gusta. Ella vino y.… Cuando abrí los ojos a la mañana siguiente, allí estaba a mi lado. 
 
     James no podía apretar más los puños de la frustración que sentía por no haber sido más fuerte para no enredarse en la telaraña de Emily, que había sabido cuándo atacar, como una araña paciente con ganas de trepar por los sitios más insospechados. 
 
     —¿Cuatro meses has dicho? 
 
     James asintió sin poder borrar el rostro destrozado de Enith cuando salió despavorida de la mansión. 
 
     —Se le tendría que notar algo la barriga, al menos, desde luego, con aquel vestido blanco que usó la otra noche. No podía ir más embutida, querido. 
 
     —No creerás que ella... —James sintió un rayo de esperanza al que aferrarse, aunque fuera con la punta de sus dedos. 
 
     —Querido, las mujeres son capaces de todo con tal de asegurarse un futuro, y más ella, que está acostumbrada a vivir entre flores y algodones. Sería la salida perfecta. Su padre está al borde de la quiebra y, créeme, James, no es el tipo de mujer que veo cogiendo una fregona para sobrevivir.  
 
     —No haría falta, yo mismo, a través de mis negocios, le ofrecí un trabajo hace meses cuando supe lo de su fortuna, sin que supiera que era yo, por supuesto, no quería que pensara lo que no debía, y aun así lo rechazó con rapidez. 
 
     —Siempre he sabido que tenías un gran corazón. Pero arrastrarte a la miseria por esa mujer, por tu honor y tu incapacidad de dejarla desamparada, solo hará que destroces tu vida. 
 
     —Ya la tengo destrozada. Ella ni si quiera me ama, lo debí suponer, no estoy a la altura de lo que ella buscaba. 
 
     —¡James Frederik Northwick! No permito que saques semejante conclusión. 
 
     —No fue capaz de decirlo. 
 
     —Se acababa de enterar de que Emily... Oh, mi niño. Detesto verte sufrir así, de todas las cosas que te mereces en este mundo, sufrir no es una de ellas 
 
    Cariad corrió hasta su amo en busca de caricias, haciendo que la imagen de Enith acostada sobre su hombro le torturase. 
 
    Unos golpes que parecían urgentes resonaron en la puerta haciendo que lady Granville y James se girasen hacia la puerta. 
 
    —Adelante. ¡Moses! ¿Cuál es la urgencia? —inquirió milady al encontrarse con la cara exaltada del mayordomo acompañado de Suni, que no podía estar más sonriente, creando confusión en aquel salón ¿Por qué diantres sonreía? Clarissa la recorrió con la mirada antes de regresar al mayordomo. 
 
    —Podría tratarse de una acusación muy grave —estableció Moses—, o de la solución a todo este problema que en realidad no existiría. 
 
    —Por Dios, Moses, ve al grano. 
 
    —¡Emily toma pastillas anticonceptivas! —gritó Suni más alto de lo que se esperaba, pero es que su ilusión era tal que no pudo evitarlo, y enseñó el blíster con las pequeñas pastillas bailando ante el incesante movimiento de Suni—. ¡Y se acuesta con el maldito Worsley! 
 
    Moses la reprendió con la mirada por su falta de tacto y paciencia. No era correcto dar una noticia de ese calibre de esa manera. 
 
    —¿Cómo dice? —James la observó perplejo. 
 
    —Lo que quiere decir Suni —dijo aclarando su garganta sin apartar los ojos de Suni—, lo que... 
 
    —Sabemos perfectamente lo que quiere decir —interrumpió Clarissa, esta vez esbozando una sonrisa que le quitó todos los sofocos de un solo golpe—. James, querido, quédate aquí, lo solucionaré. 
 
    —No —dijo incapaz de mostrar alegría porque ya era demasiado tarde, Enith se había ido y no le quería, poco le importaba ya lo que fuera a suceder después, pero si algo era cierto, era que quería ver la cara de Emily mintiéndole con desfachatez, quería ver si el cariño que pensó que le profesaba había sido también un engaño para llevarlo a sus escabrosas redes o había sido real, por no decir que el miserable Worsley se había metido en su vida de nuevo y no tenía muy claro si era algo planeado por ambos o no; de ser así, con gusto le borraría su estúpida sonrisa de un puñetazo—. Quiero ir. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    En el jardín, Emily paseaba con una sonrisa difícil de describir, acompañada por su hermana y Percival que, con poca gana de acercarse a ella, las seguía a distancia. 
 
    —Señorita Ramsbury, señorita. 
 
    La misma lady Granville acudió al Jardín sin recordar cuándo había sido la última vez que había corrido tanto. 
 
    —Oh, querida tía, supongo que la puedo tutear, ya que pronto seremos familia. Aunque ahora que algunos de sus invitados se han ido sintiéndose ultrajados por haber invitado a una extranjera descaradamente, no sé si me conviene del todo. 
 
    —Créame, señorita Ramsbury, nunca he querido ser su pariente, ¡Dios me libre! Mis invitados son mi problema. Así que, ¿quiere confesar o prefiere que pasemos a métodos menos ortodoxos? 
 
    —¿Confesar? —preguntó con una falsa inocencia—. ¿Qué tendría yo que confesar? 
 
    —Tu embarazo, Emily —reveló James taladrándola con su mirada y haciendo que se sintiera intimidada al instante. 
 
    —Sí, James, voy a tener un hijo tuyo, creo que no hay más que confesar. Sabía que los futuros padres solían recibir la noticia un poco atolondrados, pero lo tuyo está a otro nivel, cariño —dijo con una carcajada que le sacó de quicio. 
 
    —Se acabó. Suni, acércate e ilumina a la señorita Ramsbury, porque como tenga que hacerlo yo, no será de una manera educada. 
 
    Suni se acercó con pasos seguros deseando que Enith estuviera ahí para verlo todo y habló a esa señorita saboreando cada una de las palabras. 
 
    —Señorita, me temo que no puede estar embarazada, toma cierta pastilla que da la casualidad de que yo también tomo, ¡demonios, que muchas toman! —Suni sonrió satisfecha, y recibió una mirada aprobatoria de Clarissa. 
 
    —Esto es ridículo, una falta de respeto hacia mi persona y mi familia. Si mi padre... 
 
    —¿El mismo que está hasta el cuello de deudas? Sí, Emily, ya lo sabía, parece que me has tomado por estúpido —dijo mirando a su amigo, sintiendo una punzada de celos al ver como Arabelle corría hacia él para aferrarse a su abrazo. 
 
    —No hay manera posible de que puedan saber que son mías, dejé de tomarlas cuando me enteré. 
 
    Lady Granville resopló molesta ante su insistencia ¿Cuándo pensaba detener aquel teatro? 
 
    —Estaban en su habitación —intervino Suni—, yo misma fui a buscarlas. Su doncella nos dijo que estuvo a punto de perderlas y, bueno, le hizo buscarlas con bastante ansia. 
 
    Emily tuvo que sacar todas las fuerzas que le quedaban para no maldecir a su maldita doncella y su lengua suelta. 
 
    —Oh, por el amor de Dios, se van a fiar de la palabra de una simple doncella. Además, estoy segura de que esas pastillas son de Arabelle, ¿verdad? —masculló mirando a su hermana de manera inquisitiva. 
 
    Todos contemplaron a la aludida, que quiso que la tierra le tragase en ese mismo instante, no quería traicionar a su hermana, la quería, pero en algún momento había que pararle los pies o acabaría destrozando también su felicidad. Sería tan fácil decir que eran suyas y acabar con el tema…, pero la mirada de Percival llena de amor y de sinceridad que percibió sobre ella la incitó a decir la verdad. Estaba cansada de ser el perrito faldero de Emily, de reírle las gracias, de seguir sus órdenes… Ya lo había conseguido cuando a, pesar de su reprobación a su relación con Percival por no tener título, le plantó cara por primera vez, y ahora se avecinaba la segunda. Conocía a James desde que era pequeña y no se merecía lo que su hermana le estaba haciendo pues, según Percy, estaba realmente enamorado de Enith y jamás lo había visto así, por fin salía de la oscuridad en la que él solito se había metido. Enith había sido la luz que su alma necesitaba, pero Emily lo estaba arruinando todo. No podía dejar que se saliera con la suya, esta vez no. 
 
    —Yo nunca he tomado esas pastillas, lady Granville, por mi estúpido temor de que cuando quiera concebir, no pueda. Tengo amigas a las que les ha costado un calvario, y yo... 
 
    Percival torció un gesto de pánico en su rostro al oír eso, pues él y Arabelle ya habían dado rienda suelta a su pasión unas cuantas veces. Su nerviosismo no pasó desapercibido para James que, sin querer, sonrió ante el apuro de su amigo, quizá él sería padre primero después de todo. Percival frunció el ceño ante la mirada de su amigo, pues sabía con exactitud lo que estaba pensando, hasta que dirigió su atención a Clarissa. 
 
    —Gracias por tu sinceridad, querida. También agradezco que vayas con tu hermana al baño y solucionemos todo esto, he encargado una prueba que... 
 
    —¿Pretende que me baje la ropa interior y orine como una fulana por no creer en mi palabra? 
 
    —Vamos, no sé de qué se sorprende, estoy segura de que lo ha hecho a menudo, y más si hay dinero de por medio. 
 
    —James, no permitas que… 
 
    —Tía, creo que ha sido suficiente. —James se acercó a Emily y tomó sus manos entre las suyas porque, a pesar de que tuviera un corazón de piedra, la conocía bastante para saber que había llegado al límite de su engaño y en ese instante sentía verdadera angustia. No la culpaba, como su tía había dicho, cualquier mujer sería capaz de hacerlo con tal de no quedarse en la calle sin estar rodeada de todas sus comodidades; pero estaba su corazón en juego, un corazón que había redescubierto, uno que llevaba dormido mucho tiempo y que Enith había logrado despertar. No quería ser cruel, ni mucho menos exponerla, solo quería escuchar la verdad salir de sus labios, la verdad por primera vez en años—. Si alguna vez, aunque sea por un segundo, has sentido el mínimo cariño por mí, te pido que acabes con esto y hables con sinceridad. 
 
    —James... 
 
    —Por favor, te prometo que hallarás la forma de salir a flote, Emily, pero no así. 
 
    —¿De verdad la quieres? A esa... granjera. 
 
    —Con toda mi alma. —La voz de James se quebró sin querer. 
 
    Emily se echó a llorar de la manera más desconsolada, y esta vez fue su hermana la que fue a abrazarla. Sus sollozos eran escandalosos y no sabía hasta qué punto ciertos. James estuvo cerca de sonreír ante tal teatro, hasta que confesó. 
 
    —Es cierto —formuló cómo pudo—. No hace falta que me denigre de esa manera, lady Granville. No estoy embarazada, la prueba que mostré era falsa. Lo siento tanto…, yo solo quería, quería... —dijo aferrándose a su hermana. 
 
    —Hermanita, saldremos adelante —intervino Arabelle sintiendo la necesidad de alejarla de todo aquello, pero los gritos de Worsley acercándose al lugar donde se había llevado a cabo la disputa interrumpió su cometido. 
 
    —¡Emily, mi amor! —Worsley apareció terminando de peinarse y colocarse la chaqueta llamando la atención de los presentes mientras se acercaba a toda prisa—. Me acabo de enterar, ¿es cierto? Sé que no era lo que querías, pero de verdad que lo intentamos, intenté espantar a esa americana como me dijiste y…  
 
    James se acercó a él en dos zancadas y, como había querido hacer desde la muerte de sus padres, le propinó tal puñetazo en la nariz que lo dejó tirado en el suelo y con sangre saliendo de sus orificios. 
 
    —Eres despreciable. ¡Fuera de mi vista los dos! —Ni había sentido alivio al pegarle, ni tampoco lo sintió con la confesión de Emily, No se imaginaban el daño que le habían causado.  
 
    Lady Granville miró a su sobrino preocupada, hallaba cierto alivio en su mirada, se imaginó que ser padre por unas horas no era plato de buen gusto, y menos si de por medio perdía a la primera mujer que había amado en su vida. 
 
    —¿A qué esperas? —le dijo mientras veía a la pareja impostora alejarse a toda prisa como perros asustados con el rabo entre las patas. En eso le daba la razón a James, el amor podía llegar a ser una locura a veces. Hasta qué punto estaría enamorado el maldito Worsley para dejarse enredar por Emily de esa manera. 
 
    —¿A qué espero para qué exactamente? 
 
    —Milord —Moses se acercó a él, pensando que quizá no era el mejor momento, pero tenía que dárselo cuando antes—. Enith me dijo que hiciera con ello lo que creyera conveniente, y creo que lo mejor es devolvérselo. 
 
    Moses le tendió el sobre con sus notas y la bala, así como el cuadro con el mismo papel periódico que él había usado. 
 
    —¿Irás a por ella?  
 
    —No me ama, tía. 
 
    Tomó lo que Moses le ofrecía dirigiéndose, con puños apretados y con unas ganas inhumanas de gritar, a las caballerizas, y dejó a su tía compungida. Nunca había vuelto a ver ese rostro en su sobrino, el mismo que puso cuando se despertó de aquel coma y se enteró de que su madre ya no estaría.  
 
    Llamó a Cariad de un silbido y desapareció. 
 
    Pensó, y pensó demasiado, tenía que ser obra del destino que Emily se metiera de por medio. Tenía que estar condenado a vivir sin amor por haberse burlado de él, por haberlo considerando una enfermedad, y ahora el universo le estaba castigando, le había enseñado su existencia, lo maravillosamente que podía llegar a sentirse uno y la clase de tortura en la que se había convertido. Ensilló a Galeón imaginándose el aroma de aquella mujer en ese mismo lugar, cuando unas ganas irremediables de besarla lo poseyeron y sintió que sus labios le dolían ante su ausencia al saber que, una vez que había probado sus labios carnosos que hablaban más de sentimientos que lo que unas simples palabras pudieran expresar, no sería el mismo. Salió de las caballerizas cabalgando con ganas de olvidarse de todo y condenado a vivir sin el amor que una vez creyó que sería suyo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 26. 
 
      
 
      
 
    Tenía la garganta seca y las mejillas húmedas. Ronin no hacía más que mirar por el retrovisor pensando cómo una persona podía estar tan feliz y viva, riéndose a carcajadas con su prima, y después estar destrozada y envuelta en un manto de lágrimas. No sabía muy bien lo que había pasado, ni por qué Suni le había dicho que la llevara él, quizá porque pensaba que podría animarla con sus bromas o sus bailes rocambolescos mientras conducía, como hizo la primera vez. Pero al ver que no funcionaba, dejó de intentarlo. 
 
    Enith se miró en su reflejo empañado por sus constantes y agitadas respiraciones y dibujó un corazón roto para después borrarlo con su codo con enojo. No se explicaba por qué el pecho le dolía tanto, no era la primera vez que se había enamorado, cierto, y solía ser cautelosa para no revivir el error del instituto. Pero con James había sido diferente, había tocado partes de su ser a las que nadie había llegado, y de algún modo supo que podía confiar en esa mirada, una mirada que parecía llena de verdad. 
 
    —Me ha dicho que me ama —dijo más para sí que para Ronin, pero este la oyó. 
 
    —Entonces lo hace —se atrevió a contestar—. A veces a los hombres nos cuesta expresamos, y más con unas palabras tan grandes. —Rio para quitarle peso al asunto. 
 
    —Tiene que quedarse con ella —dijo en un suspiro—, yo me crie sin padre y no se lo deseo a nadie.  
 
    —Eso no quiere decir que no la ame. 
 
    La afirmación hizo que el dolor en su pecho se agudizara, pero se había prometido no ser la desgracia de nadie, y si intervenía, si se conformaba, lo sería para esa criatura. 
 
    De repente, Ronin dio un volantazo haciendo que Enith se diera en la cabeza, y mientras se frotaba la zona donde le dolía, vio al conductor discutiendo con una mariposa preciosa del color del otoño. 
 
    —Maldito demonio, se me ha puesto en la cara y casi pierdo el control.  
 
    Estuvo a punto de aplastarla contra el salpicadero cuando Enith gritó para detenerle: 
 
    —¡No! 
 
    Se quitó el cinturón, se ubicó en el asiento de en medio y vio cómo la pequeña mariposa, que ahora parecía asustada, se acercó a ella y se apoyó en sus manos.  
 
    —¿Qué haces aquí, pequeña? —soltó casi en un susurro.  
 
    La mariposa alzó el vuelo elegante y se posó sobre el cristal trasero haciendo que Enith mirara hacía atrás. El campo había desaparecido, las casas resultaban cada vez más feas y el sonido de tráfico la trajo de vuelta. Se quedó sin respiración y las lágrimas volvieron a ella pensando en su abuela, llamándola mariposilla, y en James: «yo seré tus alas». Había llegado el momento de sacar sus alas a volar, y en ese instante solo querían volar en una dirección, a pesar de todas las consecuencias que acarrearía un simple cambio de rumbo. 
 
    —¡Da la vuelta! —gritó provocando un sobresalto al pobre Ronin, que no se había recuperado aún del susto del volantazo. 
 
    —Pero… 
 
    —Da la vuelta, por favor. No se lo dije —declaró con cierta angustia—, tiene que saberlo, si no él nunca… Llévame a Henmont Manor. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Las primeras gotas de lluvia cayeron sobre la nariz de Enith, que corrió desde el coche hasta las puertas de la mansión. Entró dando voces sonriendo ante el eco que le devolvían las paredes, no parecía haber ni un alma. 
 
    —James, ¡James! 
 
    —¡Señorita Chadburn! —Moses tuvo que aferrarse con fuerza a su bastón para no caerse ante la impresión de verla ahí, como si fuera un espejismo.  
 
    —¿Dónde está? 
 
    —Me temo que ha salido montar a caballo. 
 
    —Mierda. 
 
    Moses decidió ignorar tan ordinaria expresión. 
 
    —Pinto. ¿Está Percival? Tomaré su caballo y… 
 
    —Antes debería hablar con milady, sería mejor que se enterarse de ciertas cosas. 
 
    Enith no supo si asustarse o alegrarse, aunque estaba impaciente por regresar a James y decirle que, a pesar de todo, lo amaba; tenía que saberlo, si no esta vez se cerraría para siempre. Siguió al mayordomo hacia el salón donde lady Granville permanecía pegada a la ventana por si su sobrino aparecía, sobre todo después de que comenzara a caer esa lluvia casi torrencial. 
 
    —¡Has vuelto! ¡Gracias al cielo! Mi madre siempre decía que si las cosas pasaban era por algo. —El alivio instantáneo que Clarissa recibió al ver el dulce rostro de Enith fue recibido como una bendición caída del Cielo—. Dime, chiquilla, ¿lo amas? Dime que es por eso por lo que has vuelto. —Posó sus ancianas manos sobre las de ella con mirada expectante. 
 
    —Estoy dolida —confesó antes de abrirse por completo. 
 
    —Sería extraño que no lo estuvieras —matizó—, pero ¿si quitas todo ese dolor?, hay... 
 
    —Si quito todo ese dolor, si lo quito… —Enith se echó a llorar sin saber por qué, salvo porque tenía tanto que decir, tanto que reconocerse a sí misma que dolía, y a la vez le resultaba fácil confesarlo ante aquella dama—. Si lo quito está el amor más grande que he sentido jamás, ¡por qué demonios si no estaría tan hundida! ¿Sabe? —Se puso de pie sin poder evitarlo, necesitaba gritarlo a cuatro voces—. Al principio reconozco que le llegué a detestar en cierto punto —su confesión arranco una sonrisa en los labios de Clarisa—, tenía tan clara sus ideas, diciendo que el amor era una enfermedad —rio con nostalgia—, y luego esos ojos, lady Granville, atravesaron hasta el territorio más recóndito de mi alma, de todo mi ser. Sin ser consciente me enamoré de él, no sabía que podía enamorarme tan deprisa, y eso se transformó en.… en… 
 
    —Amor. 
 
    Enith se limpió las lágrimas al ver la sonrisa de Clarissa, que parecía rebosar de alegría. 
 
    —No lo puedo explicar, y ahora que sé que... 
 
    —No está embarazada, cariño —dijo lady Granville, y sintió que se quitaba un gran peso de encima—. Fue un engaño de esa… esa… —se mordió la lengua para controlarse—. Sabía que James estaba enamorado de ti y se aferró a lo que pudo con uñas y dientes. 
 
    Enith tuvo que sentarse. De repente, con aquella confesión, un brillo de esperanza se abrió ante ella y la colmó de nerviosismo y expectación. Su estómago comenzó a dolerle como si sus entrañas estrangularan su interior, su lengua se había entumecido y su corazón parecía haberse desbocado. Cerró con fuerza los ojos tratando de controlar su sensaciones, hasta que tragó saliva, respiró profundo y los volvió a abrir dejando ver a Clarissa el extraño fulgor que los había poseído. ¿Era rabia? ¿ilusión? 
 
    —Se acostó con ella —replicó sin saber que le dolería tanto decirlo, y trató de no hacer caso a aquel sentimiento de esperanza que la había poseído. 
 
    —¡Por el amor de Dios! Fue hace cuatro meses, no te conocía, y perdón por mi vocabulario, pero James iba como una cuba y ella supo aprovecharlo. ¿Es que nunca has cometido errores, niña? 
 
    —Muchos, por desgracia. 
 
    —Te ama, Enith, y espero que él pueda saber que tú también lo haces —zanjó—. Ahora me marcho. 
 
    —Pe-pero, lady Granville, Clarissa.  
 
    Clarissa, no deseando retrasarla más, pues no quería que la tortura de su sobrino durara más de lo necesario, se alejó. No había considerado necesario confesarle la relación que mantenían Worsley y Emily. La muy desgraciada se había enterado de que el padre de Worsley le había desheredado y dejado sin ningún tipo de participación en sus negocios energéticos por ser un verdadero vago, como su padre le había confesado esa misma mañana después de que Clarissa le telefoneara buscando algo de lógica en esa locura. Por lo tanto, por mucho que tuvieran un romance, Emily no podría seguir llevando la vida que quería llevar si seguía al lado de un vago, que al parecer no lo era tanto en su cama.  
 
    Clarissa cerró la puerta con una sonrisa dibujada en el rostro y deseó ser testigo de lo que sabía que sucedería a continuación. Esperaba de corazón que James no diera la batalla por perdida y recuperara la confianza en el amor al ver que hasta el simple aleteo de una mariposa podría cambiar el curso de sus vidas. 
 
    —Señorita —Moses abrió la puerta de par en par—, el mozo de cuadra ha ensillado a Pinto. Si mi intuición no me falla, quizá pueda encontrar a cierto caballero cerca del acantilado. 
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Los papeles hechos añicos que una vez fueron las notas que James había escrito a Enith revolotearon por el acantilado en un baile incesante a pesar del peso de la lluvia, que los hizo descender con rapidez, lo que no hizo más que entristecerle. Miró la bala con cariño, se la llevó a los labios y, con un suave roce, la besó para que después siguiera el mismo destino de aquellos papeles rotos. Solo quedaba aquel cuadro, un cuadro que no quería ver jamás, pues lo único que haría sería torturarle con lo que pudo ser y no fue. Le dedicó un último vistazo mientras la pintura parecía querer resistir a la lluvia, y cuando estaba a punto de lanzarlo, una dulce voz le detuvo. El corazón le dejó de latir por unos segundos, pensó que quizá era un sueño, algún embrujo que aquel cuadro había lanzado sobre él. No se atrevía a voltearse, y por algún motivo no quería. Preferiría guardar esa voz en su mente y no girarse y darse cuenta de que no era real.  
 
    Enith vio la figura esbelta de James al borde del acantilado, estaba empapado y daba una imagen aún más desoladora. Cuando vio lo que estaba a punto de hacer tuvo que detenerle, entendía que se quisiera deshacer de todo lo que le recordaba a ella, igual que ella había hecho con esos mismos objetos. 
 
    Se acercó a él a lomos de Pinto y vio como Galeón se alteraba ante su presencia. 
 
    —No me diga que se ha perdido bajo la lluvia y ha aparecido aquí, exponiéndose de esa manera, creyendo que así llamaría mi atención —dijo Enith rememorando la conversación que mantuvieron en el bosque aquel anochecer cuando se empeñó en volver sola del picnic, tratando de poner la voz lo más grave posible para imitarle. 
 
    En ese momento James se giró como si hubiera visto un fantasma y cayó de rodillas frente a Pinto derrotado. 
 
    —Es exactamente lo que ha sucedido —logró decir mirando a la preciosa amazona con adoración. Sus cabellos descansaban empapados sobre sus hombros y sus mejillas, tintadas de rojo por el frío, y sus labios, con un ligero temblor le hicieron estremecerse. 
 
    —¿Cómo sabía que pasaría por aquí? —dijo Enith. 
 
    —No sea absurda, pillará un resfriado —dijo James. 
 
    Enith, sin poder aguantar más, descendió del caballo y se arrodilló a toda prisa frente a él acunando su rostro frío entre sus manos. 
 
    —¿Por qué has vuelto? 
 
    Enith sintió un vuelco en su corazón cuando clavó su mirada en ella, una mirada vacía y desolada. 
 
    —Porque le amo, excelencia. 
 
    James hizo un ligero gesto con la comisura de sus labios y, así como había hecho ella, aferró su rostro entre sus manos. 
 
    —No puede ser cierto —dijo casi con desesperación. 
 
    —Pero lo es, te amo, James.  
 
    —Enith, mi dulce Enith. —Se separó un poco de ella para perderse en su rostro y ver si había algo que le indicara que fuera un sueño. Recorrió sus facciones con admiración hasta que a esta, tentándole, no se le ocurrió otra cosa, algo con lo que sabía que volvería a la realidad al instante. Le sacó la lengua. 
 
    —Te pedí que no lo hicieras —La voz de James fue tan profunda que se sorprendió de sí mismo. 
 
    —Si no ¿qué? —le retó. 
 
    En ese mismo instante James la tomó entre sus brazos y la acercó hasta él, apresándola en su abrazo lleno de necesidad, amor y deseo. Poseyó su boca con pasión saboreando la sensación más dulce que jamás había probado. Enith era real y había vuelto. Acunó su rostro entre sus manos mirándola como a ella le gustaba, besó su nariz y separó su rostro para ver cada milímetro sus facciones. Estaba feliz, reluciente, rebosante de alegría hasta niveles insospechados, extasiada, aunque dudaba que lo estuviera tanto como él, que se encontraba irremediablemente a su merced. Apartó el pelo mojado de su frente y con una suave caricia volvió a sus labios, esta vez más calmado, paciente, deseando saborear cada sensación, cada caricia, el calor.  
 
    Enith se deshacía en su abrazo y no pudo resistirse más, quería pegarle a ella, sentirlo tan cerca como si formara para de su propia piel. Estiró sus manos y rodeó su cuello llevando a cabo su cometido con desesperación, arrancando una seductora sonrisa en los labios de James pegados a los suyos. 
 
    —Me vuelve loco, señorita Chadburn —dijo en un susurro que erizó la piel de Enith.  
 
      
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Después de ser conscientes de lo empapados que estaban, subieron a sus caballos hasta llegar a la quesería, pues era el sitio más cercano, por no decir que necesitaban un poco de intimidad, ninguno de los dos quería volver a la mansión y ser avasallados por preguntas y curiosidades. 
 
    —Vamos, quiero hacerte sentir mejor de lo que aquel queso lo hace —dijo entre carcajadas por su ocurrencia.  
 
    —Su excelencia —soltó Enith simulando que se sentía del todo escandalizada—, no sé si estoy preparada. 
 
    A pesar de que lo dijo como broma, James lo recibió como todo lo contrario, no quería meter la pata, no con ella. Su semblante se volvió serio. 
 
    —Si no lo estás, esperaré. Me conformaré con beber la miel de tus labios y el tacto de tus suaves caricias —musitó volviendo a dejarla sin respiración con sus besos—, con los escalofríos que produce tu voz en mis oídos o el bienestar que me provoca tu mirada. —Se separó y reunió la poca fuerza que le quedaba para no ir más allá, regalándole un dulce beso en la nariz sin ser capaz de apartar la mirada de sus ojos esmeralda—. Me conformaré con saber que me amas y que mis ojos atormentan tus sueños, y me conformaré con ser el motivo por el que te levantes ilusionada cada amanecer y con que quizá un día, solo quizá, te entregarás a mí y serás mía por completo, así como yo seré tuyo. 
 
    Enith se aferró a su cuello para impedir que se alejara más, no quería que se apartara de ella nunca más, y si algo tenía claro, además de que lo amaba, era que ardía de deseos de entregarse a él, de amarlo, no solo con su alma sino con su cuerpo. Estaba más que preparada y oír de sus labios que esperaría lo que hiciera falta no hizo más que darle aquel empujón de confianza que necesitaba. 
 
    —James, estaba bromeando —comunicó con una sonrisa al ver que él abría los ojos como plantos—. Te quiero aquí y ahora, en cuerpo y alma. 
 
    James, sin poder esperar, la tomó de la cintura y la elevó casi sin esfuerzo hasta ponerla sobre sus caderas, haciendo que Enith, como un acto natural, se enredara a él con sus piernas. 
 
    —Hay ciertas cosas con las que no se debe bromear, señorita Chadburn —susurró enterrando su rostro en su cuello, llenándose de su tranquilizador aroma. 
 
    —Cierto —sonrió. 
 
    James clavó su mirada en ella, con pupilas incendiadas y llenas de un placentero peligro. 
 
    —Te amo, mariposilla. 
 
    —Te amo, James Frederick Northwick, duque de Hereford. 
 
    Ambos sonrieron con sus corazones henchidos de alegría, para después entregarse el uno al otro despacio y con devoción, como si fuera la primera vez que tuvieran un cuerpo desnudo bajo sus caricias. Se amaron con cada roce, con cada caricia y con cada beso sabiendo que lo que vendría después no importaba mientras estuvieran juntos, ahora. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

   
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Hola, hola! 
 
    Quería agradecerte a ti, mi querida lectora, por haber adquirido mi novela. Espero haberte entretenido un buen rato, enamorado; haberte hecho olvidar, por un momento, los problemas que bailan en tu cabeza y, que te lo hayas pasado tan bien como yo escribiéndolo.  
 
    He disfrutado en grande con esos dos:  Mi querida Enith y su sueño, y mi dubitativo; cabezón, encantador, tío bueno… en pocas palabras, James. 
 
    Me chiflaría saber tu opinión para emocionarme y aprender de ti como lectora, así que no dudes en darme una reseña en la página de compra para ayudarme a crecer. 
 
      
 
    ¡Mil gracias! 
 
      
 
    Becca Belfield 
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